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Son muchas las obras descriptivas ó críticas (*) que se 
han publicado ya sobre Méjico, sin que una siquiera sa- 
tisfaga plenamente bajo este doble punto de vista. Pues 
cuando los viageros no se arrastran al remolque del Sr. 
de Humboldt en sus descripciones de las antigüedades,, 
reproducen lo que han visto, de carrera, con colores á 
menudo pálidos 6 exagerados. Unas veces pasan des- 

(♦) No debo incluir en el número de las obras críticas, que no alean* 
zan su objeto, la del Sr. D. Manuel del Rivero; la que, no habiendo lle- 
gada á nüs manos, no puedo juzgar por mi mismo. 
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apercibidos un sitio curioso, un hecho interesante ó una 
particularidad extraordinaria; otras, se entretienen ex- 
tenseonente en cosas de ún interés secundario; á menu- 
do son las incomodidades sin número, con que se ven 
acosados en su viage, las que solas llaman su ate,ncion; 
aveces suelen encarecer desmesuradamente lo buena 
" que encuentran en su camino, cuando, descansados ya 
de las fatigas, se hallan en mejor disposición para juz- 
gar de una manera favorable. 

Respecto de los estudios morales, que hasta la fecha 
se han escrito sobre el carácter, las costumbres y los usos 
de los Mejicanos, caá siempre han pecado de falsos ó 
han sido mal presentados; así es que cuando el viagero 
no se ha dejado llevar de su propio sentimiento de par- 
cialidad, se ha guiado en sus observaciones y en sus re- 
fle^ciones por informes y (Jatos faltos de exactitud. 

No debemos disimularnos cuan peliagudo es arrogarse 
el papel de crítico y reformador; pues si únicamente se 
. juzgan los hechos en sí mismos, esto es, de un modo 
absoluto, se peca de injusto; y, para estar seguro de na 
desviarse de los límites de la relación, es preciso ha- 
llarse eií . ciertas condiciones excepcionales, fuera de 
las cuales, ni^es dable ver bien, ni se puede juzgar cou 
tino. 



-as- 
pará que el crítico pueda apreciar las cosas en su jus- 
to valor, preciso es que empiece por echar uaa mirada 
investigadora en derredor de si y en aquellos entre quie- 
nes ha nacido; porque así la mayor parte de los vicios y 
de los defectos que quiere advertir en una nación ex- 
trangera, disminuirán á su vista con el cotejo de los vi- 
cios y defectos de la^ viejas sociedades europeas. Se ne- 
cesita tener una larga práctica de pensar y de compa- 
rar, para juzgarse á sí propio y descubrir aquellos vicios 
de la sociedad en que nos hemos criado, y aquellos erro- 
res de nuestro criterio en lo que hemos presenciado des- 
de la infancia; pero, si se ha palpado cuan fácil es el 
desquite, ya no se acomete sin temor y sin piedad: el 
que tiene su pecho descubierto, no se arroja á herir in- 
consideradamente á su adversario. 

Por otra parte, para formar juicio sobre un pueblo, es 
preciso haber vivido largo tiempo en el seno de las fami- 
lias: á mas de esto, se necesita conceder algo al clima y 
á la época, si no queremos exponernos á sentar asercio- 
nes infundadas y á veces del todo erróneas, pues se opon- 
drán á ellas la temperatura del pais y hasta la misma 
naturaleza de las cosas. 

k Si, en las cartas sobre Méjico, Mr. Michel Chevalier 
ha hecho mas bien una sátiía que una relación históri- 
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ca; si, á pesar de toda tíu inteligencia, ha tomado indis- 
tintamente lo individual por lo general, y por la regla 
la excepción^ si, en fin^ na aecho una caricatura y no 
un retrato, será porque no conocia á fondo el terreno que 
pisaba, habiendo solo alcanzado a ver sus asperezas, por 
decirlo así; porque tres meses de residencia en Méjico 
bastarían, si se quiere, para describir las cosas, pero no 
las personas. 

Tampoco concederé á la Sra. Calderón de la Barca 
los requisitos del buen crítico, aunque, es verdad, ha vi- 
vido mas tiempo en este pais que Mr. Michel Chevalier; 
pero no concurrieron en ella las condiciones necesarias 
para conocerlo todo y juzgar bien. Siempre que se ha 
fiado de las noticias que le daban sus criados ú otros ex- 
trangeros como ella, ha incurrido en exageraciones; y 
cuando le causaba admiración un orden de cosas, que no 
obstante se encuentra en la ley común, y no puede exis- 
tir de otro modo, ha citado como disparates ciertas cir- 
cunstancias, á menudo indiferentes pw sí, sacrificando 
así la síntesis al análisis, sin advertir que perdía de vista 
la filosofía del carácter nacional. En fin, ha juzgado del 
pais por el momento presente, sin tener en cuenta lo pa^ 
sado, tan cerca todavía, pi los adelantos que se han ob- 
tenido* 



Síii embargo, el moralista que se empeña en tildar de- 
fectos ó vicios que no comprenden ó aun que ignoran los 
que se encuentran bajo su imperio, debe presentar sus 
observaciones sin acrimonia y con mucha verdad, para 
no irritar á los que desea advertir. Y, con todo, no po- 
drá evitar que de pronto el lector criticado abrigue cier- 
to resentimiento al recibir una fraterna que no creia me- 
recer; pero cuando vuelva á entrar en sí, cuando consi- 
dere la sociedad de que es parte, maquinalmente hará 
la aplicación de las observaciones del crítico en lo que 
hace, en lo que ve hacer; y el resultado de sus propias 
observaciones es ya un paso muy adelantado hacia el 
bien. 

Llevado de un sentimiento íntimo de justicia y de 
verdad, deseoso de combafir, con el poco aliento que me 
ha deparado la naturaleza, la falsa y sensible impresión 
producida por esos folletos en la mente de las naciones 
extrangeras, y animado por la acogida lisonjera que mis 
Cartas sobre Méjico han merecido al público, me ar- 
riesgo á dar á luz esta obra, en la que, prescindiendo en- 
teramente de la política del pais, así como de sus prin- 
cipios gubernativos, ciñóme á pintar los sitios que he vi- 
sitado y el carácter social del pueblo mejicano. En ella 
se hallará, por una parte, el resultado de observaciones 
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concienzudas y de una larga experiencia^ y, por otra, á 
pesar de pequeñas criticas inofensivas, una defensa in- 
genua y vei-dadera contra los ataques de los detractores 
imprudentes ó parciales: á lo menos, tal es mi deseo, ial 
mi ambición: 
. . « .je P$ssaie; un plus savant hfasse (1). 



Q^íaM¿ea <á (^éoéey. 



(1) Lafoataine. 



^O^IB^^^^^^ 



(DAIPItlPIiJIL® n. 



Pro5'ectos sobre la comunicación de ambos mares por el istmo de Pa- 
namá, la laguna de Nicaragua y el rio Qoatzacoalco.-— Colonización 
del Goatzácoalco.— Empresa del Sr. de Villeveque,--Salída para la 
república mejicana.— Una idea del viage.— El peqtceño Ev^mio y la 
Glaiieuse.-^FsLSO de la barra.— Minatiilan.— Engaños de los directores 
de la colonia. — Desastres de las expediciones y motivos de sus des> 
gracias. — Campamento en las márgenes del rio. — Indios casiizos. — 
Indios mestizos. — Marcha á Acayucan. — Cosoliacac.—Altipan.— Do- 
fia Marina, llamada la Malinche.-^Costumbres de los habitantes de 
Altipan.— Primera comida al uso mejicano.-— Alaridos en el desierto. 
-^Episodio relativo á la caza del mono. — Lugar de Soconusco.— Aca- 
yucan.— Su situación.— Niguas.— Milpas abandonadas. 



[epetidas veces ha sido objeto de serias consídera- 
cioaea la ¡dea de unir el Océano Atlántico al Pacífico, 
y al efecto se enviaron de Europa hábiles ingenieros pa^ 
ra que explorasen los puntos que parecían mas á propó- 
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sito, á fin de Uevax á cabo la realización de este proyec- 
to; pero sea porque lo dificultoso del terreno la imposi- 
bilitase, ó sea porque lo& gastos de la obra pareciesen 
excesivos, se abandonó una empresa cuya ejecución hu- 
biera reducido las distancias y facilitado las negociado- 
nes comerciales con la costa occidental de América, ha- 
ciendo del país, en donde se abriese paso á las merca- 
derías de Europa, Asia y América, un manantial inago- 
table de riquezas. 

Con esta mira, los istmos de Panamá y de Tehuante- 
pec y la laguna de Nicaragua fueron los tres puntOB 
propuestos para verificar la comunicación de los-dos ma- 
res; y aunque el primero ofrece un tránsito corto, y la la- 
guna menos dificultades que vencer, el istmo de Tehuan- 
tepec llamó mas tal vez la atención de España, á pesar 
de las obras inmensas que seria preciso hacer para efec- 
tuar la comunicación del rio Goatzacoalco con el de Chi- 
malapa, y en seguida para dejarlo navegable en toda 
su extensión; pues así lo manifestaba, creo, el antiguo 
proyecto. 

Y ahora cuando se está formando una compañia de 
capitalistas con el objeto de tentar tan deseada comuni- 
cación por el istmo de Tehuantepec, he pensado que 
quizás se leerían con ínteres algunos documentos sobre 
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las localidades, sus climas y producciones, y sobre la so- 
lución del problema de la colonización en aquel pais, al 
cual ya ha dado mala fama una tentativa desgraciada; 
pero, sin embargo, antes de dar principió á mi obra, con- 
viene empezar por referir las causas que me trajeron al 
Ooatzacoalco y los acontecimientos de mí viage, que es- 
tán en contacto con el pensamiento de colonización. 

Después de los sucesos del año de 1830, habia tomado 
el partido de buscar en América medios de subsistencia 
independientes de las opiniones políticas y de los cam- 
bios de gobierno. A esta sazón acababa el Sr. Laisné de 
Villeveque de dar á luz esos fcdletos solare la colonia del 
Goatzacoalco, que atrajeron de los varios puntos de Fran- 
cia colonos de todos rangos y edades, que llegaban al 
Havre presurosos y Henos de entusiasmo por aquella 
tierra de promisión, por la cual se separaban de su pa- 
tria, destinados, el mayo^ número, á no volverla á ver 
jamas: no es extraño, pues, que sin dificultad me dejase 
seducir yo también por los ofrecimientos de aquel cues- 
tor de la cámara de diputados, en quien suponía cabían 
honradez y juicio; y, de acuerdo con el Sr. *** de Bour- 
ges, fleté un barco para trasportar á la república meji- 
cana nuestros operarios, bastimentos y material para la 
labranza. 
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Se hizo á la vela en 27 de Noviembre de 1830 el ber* 
gnntin Petü Ettgetie. Lejos de experimentar ningmia 
congoja al salir de Francia, todos sentimos el mayor 
placer al ver alejarse la costa de Normandía; pues hacia 
mas de dos meses que temamos vientas contrarios, y sí 
bien salieron algunos barcos en aquella temporada, so- 
lo fué á duras penas, y aprovechando una variación mo- 
mentánea eñ su rumbo; así es que la impaciencia causa- 
da por la expectación juntamente con el temor de ver- 
nos precisados á volver al canal, prevalecian en nues- 
tros pechos sobre el sentimiento doloroso que acongoja 
cuando se sale de la tierra natal para arrojarse á una vi^ 
da azarosa. 

Antes del mediodía empezó á cae^una lluvia glacial, 
acompañada de vientos borrascosos; duró toda la noche 
el mal tiempo, arreciando el temporal al otro dia, y así 
siguió entorpeciéndose nuestra salida, ya con borrascas, 
ya con vientos contrarios, de manera que el dia de año 
mievo nos hallábamos aun sobre las islas Terceras, ha- 
biendo capeado tres ocasiones en tan corto tránsito. Pe- 
ro, en fin, empezó el año 31 bajo auspicios mas favora- 
bles; el tiempo se puso hermosísimo, y en breve nos cu- 
po gozar el calor benigno de los trópicos, casi siempre 
templado en alta mar. 
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Todavía recuerdo con gusto las noches que pasába- 
mos sobre cubierta, desvelándonos, las mas veces, hasta 
las doce: confiados en el porvenir, gozábamos de lleno 
las dulces emociones que nos brindaba el presente, cuan* 
do sentados en derredor del oficial de guardia, nos com* 
placiamos en llamar á la memoria recuerdos de nuestra 
infancia; algunos se producian con mucho gracejo, y ra- 
ras veces se competía con ellos por quitarles la palabra 
cuando la tomaban, pues tenian el don de provocar des- 
áe luego risas eléctricas que nos hacian felices; y cuando 
llegaba la hora de tomar el ponche, dábamos principio 
¿ los cantares, y entonábamos en coro los estribillos de 
Beranger. 

Mientras pasaban estos momentos de solaz, nuestro 
pésimo bergantín, abriendo^ un surco de fuego en las olas 
fosforecentes, caminaba tan paulatinamente, aun con ar- 
rastradoras, que parecía llevar, á pesar suyo, nuestro 
alegre corrillo á una tierra de desolación, pues con vien- 
to en popa apenas echábamos siete millas por hora. Con 
tan escasó andar no entramos en el mar de las Antillas 
hasta mediados de Enero; á poco reconocimos la isla de 
Sto. Domingo; en seguida costeamos la de Cuba, y al 
dejarla, anduvimos errantes por el seno mejicano quin- 
ce dias, atormentados por temporales, hasta que, en la 
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tarde del 13 de Febrero á los setenta y nueve días de 
navegación^ divisamos por fin el fortín desmantelado que 
defiende la entrada del Goatzacoalco. 

Dio fondo el capitán, posponiendo hasta el otro día el 
cruzar la barra. En ésto, estábamos todds arriba consid^* 
rando desde la cubierta, con silenciosa satisfacción, la 
entrada de aquel rio, que mirábamos como patrimonio 
nuestro, y aquellas selvas frondosas que en breve íba- 
mos á recorrer como dueños. Estaba apacible el aire, el 
cielo enteramente despejado, resaltando por la parte del 
poniente lel volcan de Tuxtla (1) entre las últimas rita,- 
gas del sol, como en medio de un gigantesco fuego de ar- 
tificio. 

Ya empezaba la noche á tender su velo sombrío, cuan- 
do se divisó por la parte del Norte la blancura de una 
vela que poco á poco se nos hacia mas visible hasta po- 
der discernir, no sia asombro, qUe venia hacia nosotros. 
Este buque era la Glaneuse que habia salido del Havre 
diez dias antes que nosotros con ciento cincuenta colo- 
nos para el Goatzacoalco. Estos desgraciados llevaban 
tres meses de mar, en los cuales habían padecido un 

(1) Por otro nombre Pico de San Martin. Hizo una erapcion por los 
aftos de 1793, y las cenizas que entonces arrojó fueron lí caer hasta Pe- 
lote, á una distancia de cincuenta y siete leguas Unea recta. 
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anuncio de los males que les esperaban al cabo de su 
viage. Por la estúpida imprevisión del gefe de la expe- 
dición, habian carecido dé lo necesario durante la tráve- 
Bía, reduciéndose sus raciones sólo á un poco de harina 
que cada uno preparaba á su modo para sustentarse. Y 
ademas de los temporales que, como nosotros, habian su- 
frido, les cupo la desgracia de ver su buque arrojado en 
los arrecifes de la costa de Tabasco, y los marineros en 
disposición de contender por su vida con lajs enfurecidas 
olas. Solo podia una de aquellas inesperadas casualida- 
des salvarlos del ñn trágico que les amagaba; y así fué; 
los salvó esa casualidad arrancándoles de los abismos del 
mar, para entregarlos al Goatzacoalco que los reclama- 
ba como presa suya. 

Se puso en facha la Glceneuse^ á corta distancia de 
mesemos, y al otro dia temprano tuvo la gloria de ade- 
lantársenos á tentar la primera el paso crítico de la bar* 
ra del río. Tres buques, la América] el Hércules y la 
Dianay nos habian ya precedido en la misma tentativa, 
y conocíamos la fatal suerte de los dos primeros, pues el 
uno había naufragado tentando cruzar la barra, y el otro, 
que no se atrevió á tanto, fué mas tarde á dar en la eos- 
ta impelido de un norte: solo la Diana había logrado 
entrar con felicidad en el rio, y ésto porque se lanzó & 
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cruzar la barra como último recurso para evitar la suerte 
del Hércules. 

Así es que ansiosísimos seguíamos las aguas de la Gla- 
neuscj y, mientras suspensos esperábamos el éxito de su 
maniobra, parecía que nuestra vida colgaba de un hilo, 
aunque, sin embargo, ignorásemos cuánto importaba que 
se verificase el paso sin dilación, porque de no verificar- 
lo nos veríamos expuestos á gastos incalculables para 
conducir el cargamento á Minatitlan en pequeñas pira- 
guas que tienen la propiedad de volcar con la mayor fa- 
cilidad; pero ¿quién había de suponer que los directores 
no habían puesto una canoa á nuestra disposición, ni en 
la barra ni tampoco en Minatitlan? Por esta falta, los 
colonos de las primeras expedicioneá habían permanecí- 
do treinta y hasta cuarenta días en la playa, expuestos 
á todas las penalidades imaginables, y logrando hacer 
conducir rio aniba una parte de su material hasta Mina- 
titlan y la concesión (l),*8olo á costa de la otra que tu- 
vieron que enagenar á precios ínfimos. 

Tenía á bordo, la Glaneuse^ el práctico de la barra y 
el cpmandante del fortín; aquel dirigía la maniobra si- 
guiendo la misma dirección que antes con la Américay y 

(1) Los terrenos concedidos al Sr. Laisné de VüJeveque, se halla*> 
\)m á distancien de sesenm legrias de la boca del rio. 
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dejando el paso 6 canal á la derecha^ ethó el beigantiiT 
en un placel. 

Cuando vimos aquel hermoso buque dando á la banda 
en su quilla^ y oímos nuestra marinería exclamar: '<la 
Glaneuse está bamda; se ha perdido/' quedamos inmo- 
bles y mudos, pero sin perder por eso la esperanza de 
ser mas dichosos. De repente cambió de nunbo el capi- 
tan, dirigiéndose h&cia el fortín, é hicimos camino por 
avante, dejando á la Glaneuse á popa. A poco ya ha* 
biamos salvado el paso, y el Peiü Eugene entraba en 
la bahía del Goatzacoalco, en los mismos momentos que 
pasaban por las armas al general Guerrero en Cuilapa. 

Entre tanto procuraba la Glaneuse salir del placel en 
donde estaba barada; al efecto echo un ancla á unas 
treinta varas del buque, y la tripulación y pasageros em- 
pezaron k espiarlo, hasta ver sus esfuerzos coronados del 
mejor éxito: en breve se oyó rozar la quilla en la arena^ 
y en seguida quedó boyante el buque: entonces toman- 
do el rumbo que nosotros habíamos seguido, la Glaneu- 
se entió en el rio, en donde fué recibida con las sinceras 
y ruidosas manifestaciones del parabién que le dábamos. 

Habiendo pasado dos días en la boca, subimos el rio 
hasta Minatitlan, en donde residía el ofícistl de la adua- 
na y se hacia la descarga; y aunque la distancia entre la 
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barra y eista aldea no pasa dd diez leguas^ no llegamos 
hasta la tarde; pero no nos pareció largo el tiempo, pues 
obsenrabamos con ojos ansiosos las selTaa que semeja- 
ban desfilar delante de nosotros, el desarrollo del rio que 
en ciertos puntos es sumamente hermoso, la espesura 
verdosa con sus ramas entretegidas que salian hasta quin* 
ce y veinte pies de la orilla, ya rozando la superficie del 
agua, ya doblándose á manera de bóvedas. Vot aquí se 
veia el Uspanapan que, bajando de ks Chiapas, viene 
k entregar el tributo de sus aguas trasparentes al Goat. 
zax^oalco; mas allá se ofrecía á la vista Barragantitlan (1), 
cuyas casas de carrizo dominaban el rio: algunas muge« 
res de cuerpos encobrados y desnudos hasta la cintura, 
miraban los buques con semblantes inquietos; y los mis-» 
mos hombres, parando el movimiento de sus hamacaB^ 
parecian atónitos con la novedad del espectáculo. De 
cuando en cuando se divisaba algún caimán tendido en 
la arena, que al acercamos se resolvia á volver al rio, ó 
alguna iguana {2} de color verde dorado, que, después 
de haber andado algunos pasos como paia huir, se dete«; 

(1) Esta aldea no existe ya, habiendo sido abandonada por los indios 
& causa de los mosquitos. 

(2) La iguana es una especie dé lagarto pacífico. Las hay hasta de 
tres pies de lai^go; su carne se asenta, en cuanto al gusto y al color, á 
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nía imr&ndoiios eon aire inteligente, para apreciar el 
peligro que la pc^a ainenazar. 

Si es así que la vista dé aquellos suntuosos monumen-^ 
tos, que na^en de lais majctos de los hombres, excita ed 
nosotros una ptofíinda adiMracion, verdadero konor á las 
artes, es fuerza eonfesar que jama6 alcanza á producir un 
sentimiento de alegría ó un desconocido encanto, sien« 
áo todo grave y uiíifwme en nues^a adhiiracion. Pero 
tan pronto como la naturaleza se reviste de cuanto en- 
cierra de variado é interesante, y nos admite al espectá- 
culo de Sus grandiosas mutistciones de escena, ezperi*' 
mentamos desde luego VQóa dulce satisfacción en vivir, y 
aunque somos también actores en esa metamorfosis con- 
tinua, la gozamos ooino meros espectadores, y como si 
se representara solo para nosotros; así es que cada nue- 
vo arcano de la naturaleza, que Sé descubre, sirve de 
nuevo incentivo para nuestra curiosidad. 

Apenas salió el sol, al otro dia de nuestra llegada á 
Minatitlan, cuando ya nos disponiamos á ir á recorrer la 
hacienda y los ifostos plantíos del Sr. Giordan (1). Al 
echar pié á tietra, salieron á recibimos algunos de los 

la del pollo, y los huevos á los del Cabrajo. Uno de los que comimos 
encerraba treinta y nueve huevos del tamaño de los de paloma. 
(1) Socio del Sr. Laisn< de VíUeveque, 



' primeros colonos^ que ya no tenían asociaciones ni ope* 
ranos, 7 se hallaban sin saber aún á qué dedicarse, £al- 
tos de dinero, á dos mil leguas de su tierra; pero ¡cuál 
fué nuestra sorpresa y nuestra indignación, cuando nos 
informaron que el Sr« Giordan lio tenia tal hermosa ha- 
cienda sino en su imaginación, reduciéndose todas sus 
propiedades á una casita de madera y un jardin de diez 
varas cuadradas, en el cual habia sembrado unas cuan- 
tas pinas! 

No bien habian pasado dos horas desde nuestra llega- 
da, cuando todos nuestros operarios artesanos vinieron á 
declai^arpos, con modo mas ó menos grosero, que se se- 
paraban de nosotros. Ello es, que habian sabido que los 
criollos de las aldeas inmediatas al Goatzacoalco, favo- 
recian su deserción, y les pagaban un peso diario, y aun 
mas, por emplearse en su servicio. 

Nos entregábamos á las reconvenciones mas violentas 
contra estos hombres, que violaban asi un compromiso 
sagrado, estafándonos el valor de su pasage, cuando se 
presentó el capitán de nuestro buque que venia á avi- 
samos que el administrador de la aduana exigía 400 pe- 
sos de derechos de tonelage por la entrada del Petit Eu- 
gene en el puerto del Goatzacoalco. Después de fuertes 
contestaciones y protestas, pagamos ese derecho sobre 
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cuya existencia el prospecto de la colonización nos ha- 
bia engañado completamente. Pero cuando el adminis- 
trador nos notificó en seguida, que teníamos ademas que 
pagar los derechos de entrada de cuanto traiamos, toma- 
ron nuestras reclamaciones un carácter mas graye,^ y 
nuestra indignación creció tanto mas, cuanto que el Océa- 
no todo nos separaba de los que hubieran debido expe- 
rimentar todo su peso. Forzoso nos fué resolvemos á ver 
echar la mano sobre aquellos haberes que para nosotros 
eran una cuestión de vida, sobre el material para el cul- 
tivo, y aun sobre nuestros bastimentos, pues se llevaron 
á la aduana nuei^ra pólvora, la munición, los lizigotes de 
plomo, el fierro, acero, cadenas, sogas, piezas de lienzo, 
y haBta los quesos de Holanda, todo fué á parar á sus al- 
macenes. Se quedó el administrador con cuanto quiso, 
devolviéndonos el resto á titulo de favor, mas de un mes 
después de nuestra llegada. 

De resultas de estos sucesos, cundió luego cierto des- 
aliento entre los nuevos colonos que habian venido sin 
tener una determinación fuerte y bien fijada de antema- 
no; se figuraron que, todo estaba perdido, sin alcanzar á 
ver un remedio al mal, y arrastraroíx tras sí á aquellos 
cuya resolución era mas firme y sus planes mejor com- 
binados; de suerte que nuestras asociaciones se fueron 
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desbandando sin que ninguno de nosotros fuese hasta la 
concesión. Fueron algunos colonos á vivir á los Alma^ 
gres, aldea situada en la orilla derecha del rio á unas 
ocho ó diez leguas de Minatitlan^ y permanecieron allí 
hasta haber agotado cuantos recursos tenian; los demás 
se dirigieron hacia Acayucan, S. Andrés, Veracruz y 
Méjico. 

En vez de trescientos cebónos, cuando menos, que de- 
bian hallarse reunidos en la concesión, presentando ya 
los recursos de un cuerpo compacto y bien organizado, 
solo contábase una docena, esparcidos ticá y acullá, que 
por capricho se obstinabsui en quedarse en los bosques, 
ocupados mas bien en cazar para buscar el sustento del 
dia, que en desmontar y cultivar para lo futuro. 

Por manera que aun cuando nuestras asociaciones hu- 
biesen llegado intactas á los terrenos de la concesión, 
con operarios llenos de valor, celo y actividad, hubiera 
sido casi imposible permemeder en ella, y con mas razón 
hacer florecer una colonia; pues para haber conseguido 
este objeto, hubiera sido preciso que hubiesen llegado á 
un sitio preparado de antemano para recibirlas, el cual, 
desmontado con anticipación, hubiera tenido casitas fa- 
bricadas para cobijarlas, y en donde se hubieran labrado 
piraguas para el uso diario de los colonos, y sembrado 
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Ios sitios mas ventajosos con IO0 cuales no podia acertar 
BU falta de experiencia. Pero los directores con su estú- 
pida codicia no^habian tenido por conveniente gastar ni 
un peso; y de tanta incuria resultaba una serie de gra- 
ves dificultades y Males intolerables que debían estorbar 
las empresas particulares, desvaneciendo en breve toda 
esperanza de feliz éxito, ' 

Tuvieron los primeros colonos que dedicarse, inmedia* 
tamente después de ;9ü llegada, á desmontar árboles pa- 
ra fabricarse casas, y preparar los terrenos destinados al 
cultivo, mudando así de modo de viyir y pasando repen- 
tinamente de la holganza total, en que vivían á bordo^ 
á los trabajos mas fatigosos bajo un cielo abrazador; y es* 
te mal, que se debe evitar cuidadosamente en la tier* 
ra caliente, acarreó bien pronto las enfermedades y la 
muerte. Durante el desmonte tuvieron que lidiar con la' 
naturaleza bajo mil formas distintas^ como eran, la du- 
reza de las maderas, lo grueso de los árboles, los repti- 
les, los insectos de todas clases, y particularmente los 
mosquitos que venian en nubes á hostigar á los opera- 
rios, haciendo á éstos desglraciados, con sus picaduras, 
hinchazones en las piernas y espantosas llagas. 

Por ñi>, cuando después dé muchas incomodidades y 
trabajos, un rancho empezaba ya á dar algunas esperan- 



y 
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zas; cuando un ietreno bastante capaz estaba cultivado^ 
haciendo notar por dias con asombro los progresos de 
una vegetación mágica; cuando el número de las casitas 
aumentaba con una nueva fabrica ó con algún mueble 
útil, entonces fué cuando llegaron las aguas; entonces 
fué cuando principiaron las inundaciones que cambiaron 
los campos de los desesperados colonos en vastos char- 
cos en que quedó sepultado todo; y varios de ellos, apri- 
sionados en sus casas por las avenidas, lograron escapar 
á duras penas. 

La estación de las aguas lo es también de las enfer- 
medades, que atacan con violencia á los europeos re- 
cien llegados, cuando ignoran las precauciones que se 
deben tomar para evitarlas, ó careten de asistencia y re- 
medios necesarios para pugnar con ellas., No se conoce 
el vómito en el Goatzacoalco; pero hay fiebres intermi- 
tentes ó continuas, mas ó menos peligrosas, y estas se 
habian llevado en el espacio de pocos meses como se- 
senta personas de menos de trescientas cincuenta que 
nos habian precedido. 

Cuando llegaron á lo sumo estas calamidades, aban- 
donaron todos los colonos sus. desiertos, invadidos por 
las aguas, las enfermedades y necesidades de todas cla- 
ses, y se diseminaron por toda la república. Los que vi- 



^án en la^tocesíon y en las orilia6dei>San¡sbiit(l), pa^- 
Barón á Ouichicovi, Tehuantepec y Oajaca^ ¿n doftde se 
c(0dicaroQ ' á . varios oficios; t>troa tocaaron la vuelta de 
Yelraous á doonle fiáejxm á'embárcarse; y iiquell4)6;qtie «e 
al^jarioa mesios de ioe Almagres ó se habían fijado en laa 
coriUaa del Uapatiapan^ TH>lvíeróii á. Minatittan (2)^ aldea 
que eabrev^ae «onvirtió en boephsal destituido de enfer- 
meros, En tod^s las casas no i^;iireia mas ^ue moribun* 
dos abandonados: ó -conyatescíentes db óolof amarillento, 
cxg^a sensibilidad estaiba. embotada con los sufiímientos. 
Sin emb^go, oi^a la guada&a de la mueite, ¡perdo- 
naba e^ m obra de deeuruccjioo.á las vindasy linéanos 
^uaqdo los privaba de sua proteoteres. Encontraron, al« 
^unas madnes^ en e\\ ternura. maternal^ fi^mi»ÍBuficien« 
tes para lucb^ coa' tantos nuiles; pero otras, no bien 
hubieron e^apado de las angustias de. la enfermedad, 
cuaildp tuyieropique sucumbir 6 lo^.^n^bates.'d^ la mise- 
ria j al dolor de Terse desamparadas; ajgu^QS nifios fiíe- 
TQtivXe<^ogidqs caritativamente por los e^riollosíié indios ri- 
cos; otrps entrar(m á serrir .ei|. ojiase de. cric^<>s;. jr algu* 

— ; . .„ ■ • . — : — . ■ ; : ■ y . , o ... — • 

(1) Rio que desagua en el Goatzacoalco. 

(3) Minatitlan y las demás aldeas del^Goatzacoalco; son muy insa^ 
labres; peropoí la concesión el feííma es tan «ano ^oíáb coailuiáíer otro 



les, 6 tal "tez pora ir á dar caza á la^ tottngas é ígimñaií 
del rio. i - ' 

A la« diez empezaba ya el calor á mortificar, y era 
precisa abiigarse en los siempre frescos asilos que las ca* 
sitas de palma ofreciair, pues no se podiá agfuantaren 
las tiendas el bobhorño concentrado eü^^ ellas desde las 
doce á las cuatro de ht taid^, faaciendo subir el termos 
metro de Réatunur hasta los 36.% por manera que |ioá 
yeiamos precisados á abandonarlas durante el dia, te^ 
niendo que llevar nuestros penates nómades á la sombra 
del árbol mas inmediato. Pero una hora antes dé poner- 
se el sol, Tolvia la aldea á salir de sü letaigo; acudia á 
la orilla del rio multitud de personas á bañarse; y los in- 
cansables cazadores^ que habian salido por la mañana, 
volvian en piraguas nenas de caza, trayendo á la me- 
moria la montería de S. Germán después de un^ cacería 
de Carlos X. 

- Es abundantísima la caza en las riberas del GtoaJtea» 
coalco, en donde se ven millares de aves cuyas formas 
airosas ó reuras se ven engalanadas de los colores mas vis* 
tosos. Así es. que un .naturalista podría allí acopiai; fácil- 
mente una colepcíon riquísima; pero posotros no pudi- 
mos pagar este tributo á la ciencia; ocnpadosy cual está^ 
bamos, en intereses urgentes, todo lo vimos sin paraár la 



átenéion "éá nada, y éih étíttmrgó sietnp^ wm cansaba 
sSéhitimíélntó' ver despojar de sus; lujosas galas la» airen 
<)tlé ciibrian mi niesa, aunque su sabor ño siempre gmt^ 
dábá corresfpónflencia con su plümagé. El hermosísimo 
guacamayo colorado de alas azules y amarillas, y la gap- 
zoi3t blanca dé plutnajge tan rico, serviaií para baCer la 
sopa de la genté^ al pasó-qné él faisán real con sñ cope- 
te ribeteaáó dé bláücó daba crueles vueltas en mi ásadoH 
' A-íhédidá que iba' palideciendo él liesjíiándo^del Éiól¿ 
invadían de nuevo los imosquitos nuestras- Vivienditó, re- 
cordándonos el miasmírrimo descuido en nuestro vestí- 
dój di^i^íattse en pares ítácia Tabasco, las lairgas hil^ms 
dé loro&; y loé millares idé luciérnagas que cubrian las 
ciénegAs|^relumbrában por intervalos cciri fulgor cada vea 
mas pronunciadóJ ' • ' 

A esta sazottj delante dfe Cada casita, chispeaba la lia* 
ñaa* de los fuegos, ek derredor de los ¿Uüles n¿$ juntaba* 
BK)s por evitar la molestia dé los mosquitos, pues los ee- 
pantá él humo; y allí cada uno desplumando las aVes 
éá^sadai» para el almüefzo del dia sigúie&te, contaba lo 
que én sus excursiones le habia paBado de extrañé^^qué 
nué^vas clases de animales habia visto, qué insectos ra» 
ros había descubierto, las serpientes enormes que no h¿i« 
b¡á podido matar ó qué habia alcartóadoj refiriendo) laa 



(libraba, J|p^a^ «i^. el ftuep9» «tos M^al^ 4 nuestra |]^k% 
, P^ eft^ a^fjL^ pa;9(a]|i9a tce^f aen^^^p^ «il c^ de le^ 

piésemos la muéite de algún recién UoiS^^ ;. - í f 

«6 ve awo|a.dQ fvm^^ 4e jíaíirbílfi a^oeUimbmdar Se af» 
babia Rutado que, l^n9a4o8 4 ijemotafi^ tienrsusí en ^qj^ 
nos iajputec^b9» WP» mvflxm ifttef^seg, 4e^iaBpios to^oif 
lierjB^^nar^ y qa^ debÍA bastar salo ^Vtitiil^rd^ifr^lM^é^ fí 
4e oolw:o ft dam98 lai der0ciip á um fn^imn^^ii&uPi» y 
fvmist^d; er^ que debieiidp;á4«^ud0 hoUltr^Ou^ en la 



kib&sSMbb f-tntb diqpuefltos á naantetar lelagáKios eon 

fefiite»^éB(tib 'SÍ; cada eiiat obfediíatBha cuntrne S^> aadse^ 
extrañándose dé lk)dd04«r déiMli 'AA eBísgieú&ipmBáé 
hñhéi Tiviéo <$«^H^<áé biSttteé kéMlild^^íri^dtí I09 cokiios 

tH á eéifftéo&^líé»'Etta^%6^f&a^ Sknef 

ban cQíai»icpubiiloe ibd^ líii^i^tf^ iñm?^ísy^ dayo iacU 
úwnáB mMhmam ed» MvMta'én «I w^kxi^» Melm J 
Gí^UAc^Wíítí héMéé^lQ^ué fáÍmÜeíl<^mlm l^^flSiQ 

Bámi&ñie^' ésiáíbaé ^sérti^ ' pm * tó iik^éft^tiá^re éét 
j^t^nk^l fidrqtíé^ b^t^Éé d)^f ^^ eüts^lóÁ^ ééíbstíd 

tés 8iihfieron>én él^¿fct!^tíJÉíÍétiiiE> l<ft ;i^t{ttiet^^^ de 

fe'itóiá'íMierté.: - •'■■ •' •■• '■^^"^' ^ - ^ ■'■'•■^•" ^ "' - ' --' • 
- Atiftqáé, por M g§ñeíftt, téfe^feiíilbB indiiÉ^e fe^a éóé^ * 
tíi n^y btte«a1fidí>te/T¡*íí4b"cdífitrtiá<>ll<íl flfeMÍBóBÍtíttftn * 
B6iüba0la»le(4t^bi^ ]^abftbtttil¿il4b fmfti n^iMi «ttmi^ ^ 
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zoff) y'Gstá mevciaia su sangre ^oá la aíHeaíuu) .Esla 
ftiéaela' ha i^onéidov e«peeiálmeiite eá laa 'cwtas éü doli<» 
de ae compraban esclalrois sola t|>am las haeíeaiAas «fe las 
liérraa calientes)' y jin etabaigi) por eso lie dcgabaa nía 
dueños. de ocupar eü ellaiiiikl0» aaiurafes., • 

Paprecen; tener^igeaeralni^iat^. bat^l^dp» eaoe indios 
amulatados) aias viyeaaique.los.jo^ÁS^iwi da la4 tierraa 
oalienteS) ó, a lo jaoénosy ai uo aon^dotAdoa^de mayor ín« 
telig^ncia^.son 4 Vjec^/^ Q^§nos,apátici)S|.Jprq)Me deliecb^o' 
puede alucifctaír á la iiipHÚ^n que se debería . foriaar de 
ellos; así es que todos. aquj^Uosim^Mil^ieptaríai^iBMC^ 
dadoS) si no. los Ueyará iitm fií :1a pasión del juego^: . 

A menudo Teaito de las Mgm iiunedk^as á. com-! 

pniraos arina^ y pólvora^ .yestidoa:eoa(Ud^fi kjdnesiem^ 

pi?e:^xcitaba|i nuestra curioBÍf^id. £a(QÍma.derMOQ# ^oal^. 

toaciUps .^: poinivi^ que^ llegan, á medi^piei^ia, .y>stea>. 

los dias de ^eiata, imos cabsones á^ terciopelo d^, igiiaL 

longitud) bor4fidos.de orory pla^^ y abiertos porloaJar 

dos ^^e la par^ superior 4e>:Jl/a.rQdtt]ia» dp ipodpqniti 

los caJ;e9ficillti^ pueden j9ptar i^naoltnrai qwdan.a$an- 

sados en la cintura por medio de una faja.<^olprada 9011 

fie CQs de C(ro> ; cuyas; p^n^a c^elgf^l por d?tcas; su ca. 

iiMsa de TUelp y puJo es. siempife.'de! %isma'leJia y 

ItiMca wmú,elñjp9f9 deja lüéve^ m oalaado^ so compo . 



,nk de uttQ$ zárp^itos^dé al^s^ espeoie de^botitíes 4evaxi3í^ 
^on .léua cañas abiertas poi adentro, armados a<|ueUos co^ 
dlifokmes.esfHíelas^ eticas rodajastieueados pulgadas y 
.media de diámetro; pero /tiéaé4bueii cuidado do quitar- 
.Be estos ^udonios iiicémodoB taa pronto c<»n0 se apean de 

'SU icaballo. iOubie laspasaa^ que descubren su ottgen 

' «fricano, tm sombrero negro, ó gris de alas anciías coíi ri- 
ba te y gelon de oro 6 plata^ chapeta -y toquilla de lo mis- 
mo (1); por fin^-coKñpléta esté vestido^ cuya riqueza Va- 
ria <^onfonne lD8:i3ug)etiisy ümaiaobete colgando á so la- 
do.. Mas tar^e bi^blaré de sus cabaUós y de. los áneo$ con 

: qué los enjaezan.; , . ' ..h 

E^ cuanto ti los indios de la tiearrá caliente^ su vestí- 
^do es el mas sencillo, posible, c<>mponién4ofle única- 
mente de unos calzoncillos de lienzo y un sombrero de 
.palmita; sus mug^r^9 m eínvuelyeti ide la cintura basta 

. la corva en uii pl^^dé algoso» ^(2);^ y sote cu^ndasa. 

/le.n de. la aWea se ponelí olro (3)^ pbrjiel ceiítro del 

i c?Uftl pa$an la paíb^za,. tapándose así ;él peohoj tó hom. 

. brps;:p€irp roina entre ;eÜQs el jpayOTiusw^,<^^ 



(1) La toquÁJla es un cordpn del grueso del dedo mefüque, queda 
dos ó ties vueltas » U.oopa del' sombnto : ea su parte) iofetioT. ' k\} 

(3) E( k^^pUi ^mlgaimeaté llamado gtutpiL • , ' •' ^-'- 
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de an Vestimenta utempíe es recién lartíáo; i^Kanse las 
mngeres lodos los dios una é dos.oeasi(XQe£^ enjabóbaitse 
}a oabeza y el eiierpo, y en segfuida trensam sus cabellos 
•á las cuales día» flexibilidad y Ini^tre por inedio «b tin 
aceite .que sacan dé la alnneudm del Zápote-^Eíamey (1). 
Cuénimine en la provincm de Goátzabostlco im númer 
-h> bastanlte credido de aldeas de. indios castizms^ que no 
• conocen anñ otra lengua mas que el ant^n^ mejicané; 
solo algunos entre éUos sirven de intérpretes^, y ¿estos 
Uadoaan gente de razfan los cri^lbs* iSiielen pasar ^te ra- 
to pesado los oaimnántes qvie se v^en precisados á que- 
darse en estas aldeas, ó solo á pasar la noche aHi, si I6s 
que. saben el español se hallan aui^mes, piiés é^ l^lde 
declaran por seS|iiS lo que qu^ren, porque creo qite "ñh- 
gen S0 compréndalos; 

Guando se flega á una aldea de indios, va uno dere- 

tho áfiosar á la cásaeoi^storial, á déínde ei alcalde tie- 

> ne obligación dQ iQandarle dos tópitéSy esto eé, dos mi- 

nisárfle^ que, mediante una corta retribución-, hacen tas 

véceside «¥ia4os yendo por cuanto i^od>ece¿ Bl ajuar de 

la casa consistorial solo se compone de una mesa y de 

■^ ■■' >' I ' • ■■ > — " .■ ^ •' ■ '•■ • ■ • ' "• ,.. •/ .,■ - ■ 

(I) Eatáft eoimprei^didaB.todmB aquellas ánitas,'caya ferma es casi es- 
férica y eayo hueso es duro, en leiígtoiim^eaM, bajd el nombra fi|eaé« 
rico de tzapoU, cambiada p^or tonifinnafioles «n z^p(^:(CUír,y 



t»k 1iaii«6, por fÁaüéiá que Io0 e«ttóiátité0 tféfiefi qtíé 
~ftC0dtkBe en ¡á wsi^ioic^ «ü8 iafvt^ir (l), 4éi tos cuálefl 
üo MT «MbN^jianó» sepftrár eá Méjiob, ó ya eíi liftüna^ 
CM5 sí eb ^ báfi «9ifi¿0^ pnidMléi |yt««ftÍ2él0tt dé traéí*- 
láil, piiié0 i^SHBÍeaípre éééágmdtíSle eh io» píaises estientéfir 

- él :aó<nláfse éa «Leuela á icarissídel ciecido KéÁero Se iá* 
-aéiBiMMi: venetBoses á ««jiíot {nqueé^s está nBóiedqpoiesio. 

- í DHCsote los doa > ímeses Mfao «tluvie ^h la i'ábiiea (2), 
^éíiHhtú ifmMrdéndoloftidideas iomodiaoknelftBúK* 

citud |de kd piq9Lt08:faias ^cl6iieM pora el -dalturo; 7 ha- 
biéndome parecido Acayaoaiii^ mad á píx^fÜalo de éó- 
deiipior «d* «aliibd, ¡resoM eHablec^nne aUr/ á, donde 
41évüúrb& badta >it«ilirefata üncda» «nis .bagajes; j^uea ptfr 
éüM ««nainO» poib (rttBsitableji, no toaaíaiii Ii» lameccs «ar- 
IgfUi^tié petkn amba de kt mitad 6 tereemiteirie de Uis 
' <^ kiélén cargar !<» «b las ofirreterw^ fiadas ^n dies 7 
ífíeiÉr^Mfbaaportesiia^ . . 

^fislifi titeado el «átmino de Aeajrucan en aoedio de aa- 

■ * l i M iit <i - H i i ■ li li t ul i i I ] MUÍ ( J') l ' ÍU lí *> '■ ' ^" * ■ 

.(1) ain^.ípBaad»,a»laD#qafeab.i«^^ 
.,^,Jr#lal|^¥^4^a.acnte^e,á!Cabaílp. j^s^w^pef Oi* SftWWp tíe- 
. n^Afina^ estíipap^ion |)or «er impenneablesn tejid9, y tefiida sn lana dm 
colores yisto3Ísimo8. Varia el precio de estos entre 40 y 100 pesos. 

(¿i ¿ite es el antiguo nombre de Minatítlan, qne le fué dadoporqia« 
lo| üaffifldleé canwtiayerea «la fitagata de gneqra en agari pdnt^. 
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vaní^ y. 4e moal^^ Puyps árboles^ «püadot y atajadlw en 
BU m^dra por Ja múwa fueíaa éé la tegettetim^ solo pre- 
BeaUií.eapesmBa impeüe^lmWiei de bejooofs y éq^ÚMM^dí- 
vi«á|id08ie únieamenle de Urecho.etirtiecliú ^boleé eaor- 
m^ cuyas raiees salen del suelo mam doce ó quince pies 
dé alUH Dé cada rama huelgan Iwjnoos deaignalefl «apii- 
ohosamente entietegidoB epn los de las ramas inuiedia- 
tás, en las chales -á veces retoaaa monos javanés, me- 
tiéndose en ¿stos columpios naturales^ 6 arrsjindoíte éd 
árbol en kbol, pues asi viajan elloS' pof ha espesuras 
-inmensa)» d^aqueUos.hosques. ' :.'■ 

El pYimér lugar, qué se encuentra ^da coidíUf ra^ se 
U^ma Cosoliaéac, cuyas basas :de barro !Cobijfidas>cf9i 

• palmasf están' rodeadas dd naranjos y<Umoneros siempre 
'floridos. Ifasimu^erea de. esta cddea son. bastante her- 
mosas^ pero de cuerpos y miembros demasiadp^^abulta^ 
dos; sus pechos, aunque de enorme tams£^o^.,sm;4Hfí<u[- 
mos y raras reoes se ven caidos ent^Q ^stasi^dÚB^s^ á no 

- estar en la decrejMtud la»^ue~lo8 tuvieien^uú.. __ 

El que sigúeles Aitipá,' aldea ahtiqúiainla, xtíjrosmo- 

• rádorés no tienen nje¿cia alguna, así cbmó los de Coso- 
liacac. Según la tradición del pais, es patria dé Doña 

. Marina (1)^ aque lla célejjre india, aunque dice CÍayige- 
(1) S4bt8eqnesapadreerstedatarMésÍ8tOOixiiiade:Aftj^y$e- 



que hubiese existido en otra época. En otra historia de 

fior de numerosas aldeas; y que habiendo enviudado su madre volvió á 
casarpe, j ti;ivo^un.hi}o de estas segundas nupcias, á quien los dos con* 
sortes resolvieron transmitir toda la.herencia de sus dominios. Para lo* 
gtarsu intento, diíVuvdierou Ja voz mentirosa de haber muerto la j6ven, 
haciéndole un entiei^ simulado, y después la vendieron en secreto á 
unos mercaderes de Gicalanco, ciudad fronteriza de Tabasco; estos la 
volvieron á vender á los vecinos de esta última ciudad; y después se 
hall6 en el número de las veinte esclavas que estos ofrecieron k Cortés 
en sefial de sumisión» 

£8ta joven cuya hermosura era sobresaliente, poseia, ademas del idio* 
ma mejicano qué era el suyo, el Maya, que hablan en la provincia de 
Tabasco, y eh breve aprendió el espafioL Fué bautizada con las demás 
esclavas^ y recibió por nombre Marina, el que adaptado á su lengua poír 
los Mejicanos se transfomió en Malintzin^ del que se hizo MUinche^ ba* 
jo el cual es conocida de los Esnafioles de Méjico. 

Permaneció siempre fiel á sus libertadores, haciéndoles servicios emi- 
nentes; pues no solo sirvió de intérprete é instrumento en las negocia* 
CiMies de Cortés con lo^ naturales de Tlascala, Méjico y otras nació* 



qué han querido áecir. SeA coiho fuere, coii justteiá é dá 
ella, reclama Altípa el honor fíe haber dado ¿una a aque^- 
ílkmüg'er, cuyo ifígenio abriáá Cortés' el óaininó'de^Mé^ 

jico- ' •' ' • ; 

Justifican jaé rñu^éres de esta dldéawi antigua fiima 
dé herniosas, pues entre ellas ^é encontrado las formad 
toas perfectas, aunque siempre un poco aWltadas.' P¿r 
otra psite sU Vestido es muy» á propositó pára^iliái ¿ 
conocer, como que la única parte de su cuerpo que ta- 



ñes de Anahuac, sino que en varias ocasiones salvó al ejército de trna 
tuina cierta, previniendo k Cortés del peligro que le amenazaba, é indi- 
cándole por donde eludirlo. Acompañó á Cortés á todas sus expedicio- 
nes, sirviéndole á menudo de consejera, y por su desgracia de dama. 

El hijo que tuvo con este conquistador, se llamaba D. Martin Cortés, 
caballero de la orden de Santiago; fué injustamente sospechado de rebe- 
lión, y condenado k sufrir tormento por jueces bárbaros é inicuos, que 
olvidaron los servicios incomparables prestados por sus padres al rey y 
todaEspafla. 

Cuando salió acompafiando á Cortés á la provincia de Honduras, tu^ 
vo que pasar por su tierra y tuvo lugar de volver á ver á su madre y & 
subermano. Temerosos de su resentimiento, estaban estos eñ la mayor 
consternación cuando le fueron presentados; pefo los acogió con suma 
bondad, manifestando asi que su piedad y magnanimidad igualaban lai 
demás calidades con que la habia dotado la naturaleza. 

Después de la conqnista^ casó Marina con un Espafiol llamado Juan 
de Jaraínillo. (Clavígero), 



pap^ f^iíalK^pW^a bajo la ftpr€|tada tela que la en- 

En estas regiones abrasadas, en donde la naturaleza 
es tan;precoz> .cass^^ los padres á s^s hijoajpii una edad 
n^jijr tiemst^ y se sorpremde ejL viajero al ver á un,mu- 
cJbL^cfao de catorce ó quince años y^ padre de familia. 
En cpánito .á las miichachas de e^a e^ad, están tan des- 
arroUadsLS .q\ne^ no »e 4istinguei^ de 1^ mujeres de vein- 
tet j|ños; ip^ro si ^ ^í j[Uf crecen rápidamente, :]groivto 
pasa,t9,mbiep Ja lozanía^ de^ajuventud,^ pues ánjtes de. 
Ips^^rei^ta están enteram^pte marqhi]^^ 
* Ha llegado á cotop laii^n^pra^dad en todas las ajdeaa^ 
4el Goatzacoalpo^ y .sobre ^ todo ^o Altipa en.donde lo^ 
ipdioQ ayeptaj w á I93 misjnos SaQsiiQonianos; pues cuan- 
to se respetaban las leyes d^l pudor bajo el in^periode 
Iqs Aztecas, tai^to ma9 ^e ba deseiif]|[e,QadQ Is^ licenci^ ba*. 
jo él.de los Españoles. Bil tales térnxinos, que en este lu- 
gar todo está confundido: se halleoí desconocidos los de« 
befes; así es que Tiven inpestuosaiñente el padre con la 
Ijija^ la madre con el hijo y el bemaano con la hermana, 
haciendo, el pai^bio escandaloso do. ^us derechos .mas. 
sagrados» Sin embargo, el amor po se ponoce entce ellos, 
á lo menos aquel que nace de la civilización y se acen^ 
4fAP0Q,^l]a^ de sufirte quenp son atraidos hacia ^í I09 



iIm 8CX08 imo por el atractiVo de un placer táétnñkeiXS 
egoísta, quedando ¡ndifeienfes el nno con el otro ÍMé^ 
que se separan* 

Habiendo llegado temprano á Altlpa, úé retóWíl pe- 
sar el día allí por evitar el calor que empesabic i tkfiÁ- 
soportable; por otra parte, cansada mi gente, se KátSan 
esta'blecídó del)ájb de un naranjo dísforine,' éúfás fii6¿iaf 
cóígaWn íiástá éí suelo; y íné costo al^W tVábajó párá 
obligarlos a qué ixú ábtísasetí dé la ptodigalidácí déla üá- 
turatezá tan peligrosa bajó íoá trópicos. Aqiiél dia hici- 
mos una comida' india deí todo, én la que ños ¿irviétoii' 
tasajo cocido con chüe, /rifóles y idttütai. Ltámán' idea- 
yola carné qiié tíe íiace éetéx al ío\ después dé ¿alafia 
y paiiida éü tiraá largas y delgadas páfia iínpédir m pu- 
trefacción, qáé seria mad activa qué ía fuerza ábsorvéñ- 
té dcfl éol, si iíé ^rócuráée séCaY en trozoá máitf espesos, jf 
á: pe£(át dé éúk pfécüilción ¿iéib^ré coüserrtf üü oldr y 
un gustó déságtádabld¿. 

^£Í chile eé un píínlento muy cálido y picante ^líé los 
BÍejicáños echan con projTusioá en todos sus guisados, y 
hay muchos índibé pobres que no toman mas alimentó 
^e chiíé y tortillas. Éááá toriiÜás qÜé se comen en to- 
das partes en Méjico én íugár dé pañj'sé hacen con máÍ2Í 
macerado eñ agua caliza y mblidó después en üüá pié- 
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dra á proposito para este uso, f en seguida, cuando la ' 
pasta está bien preparada, se hacé cocer en galletas re« 
dondas y delgadas en un plato' de barro casi llano ex* 
puesto á la llama de un fuego violento. Para poidet 
comer lA tortilla, es preciso que esté muy caliente* 
Los Mejicanos componen cada bocado á manera de cu« 
chara, haciendo sus dedos el oficio de tenedores y cu- 
chillos^ : 

Loñffifoíes de S. Andrés, que se laian en el Goatza- 
coalco y la Yeracruz, tienen mucha fama; son una es- 
pecie de judias negras de un sabor mas delicado que 
las de Europa. Este plato es de cajón en todas las casas 
mejicanas; al almuerzo, á la comida y á la cena, eñ ca- 
sa del rico como en la del pobre, se sirve un plato de 
frijoles. 

Al hablar del modo de preparar y cocer la tortilla, he 
dado, poco mas ó menos, la enumeración de todas las 
alhajas de una casa de indio. En efecto, después del me- 
tate (1) en que se muele el maiz, del comal en que se 
cuese su pasta, del jcmrito en que se hace el o/o/e, espe- 
cie de puches de maiz, todos utensilios de primera ne- 
cesidad, que trae de dotadla mugér al casarse, el ajuar 
de casa no se compone de otra cosa sino un petate ó es- 

(1) lilsmado müaU por ios Indioa. 



teta de jmico épalmai^^e hacelas vecea d6 twi^ tna* 
sa y aaieniesj y « á este «e ^reg^au u^a6 :eua|i4a0 ^^ 
r«9 ó. taeta kechas ct>ii^ealabassp8, y iiaaimdge^Ei ahuma- 
da lie ia Tírgea. ó:deá)gim sAnto^ es'cuantd se |>ite<ie en* 
centraf en casa de nnr indio de los proTÍnciafl^ahas; Los 
de iieihra calíeiiie'fiolo tienen ademas iiiut'baiiiai^, en la 
qui^. se me€e£a oca iíu íodoleneiá^ iaientrafl ie '<e«rlán afti^ 
nando sus mugeres^ antes de cada comida^ hacienda la.' 
tcMTiíUa) etk cnyocixnhajo 'gaftiaen fai mayor pai1¿: del dia; 
pero efitoa son mueha mas ifeUcéli qve loe de Ihs pi^Vin- 
oías ialeribrés; pues viven estos rodeados de privaciones' 
continuas^ al paso qué aquello» gó^an^ sin, trabajo algtt* 
noy de las riquezas de una Vegetaeion ptódig^. Asi es 
que & medida' qué se va alejando uiio de las costasyper« 
cibe un cambio notable en la clase de indios; pues mión* . 
tras ixias vdya subiendo^ tMto mas sucios son^ hasta que 
al cabo ya no tienen ouros vestidos que ándmfoi^, etiyo 
desaseó da asco; allí los mug^ses^ ya jóvenes yá viajas, 
son iMTrrovobas de miserables^ tatíto^ que en vano sé )>i^ 
oor^a énoeiitrareii sus esmblaxúes degmdádoi una fac- 
oio^ noble,. 

Ai otro dia seguí - mi visige! uti poco tat4ey ide- suerte' 
que tuve que <aguañtar toda eít> calor del día; pémten^ooui*' 
pensacion pude gozar de la vista de un i&ineiiso núms- 



ro 4e éxeñ he)rmo6Ísmiafr que se {Mrodudect eh las Ainérí>«^ 
ca«: fueron muofaas ias- ocasiones que tuve que volver á 
pasaj* por el inisino púskioyen^dapéeáñáx^té rinnma-' 
yor «Dúniefo de pájaróéqüe 6h otras partea. Por todos ieu- 
dos <se sietHte el Kutnbído déisus alétadaB de los colibrís^ 
que fie trauatienén mmóvilesen-el aíre^ miéoiiras iritibdiii-^ 
oeii«UB laicos rprods^ea* 1^1 cáüa&nde las fiteés y cb^pansü' 
jugo siis lénguM JBtffelgaaadas^ Loa espesos matorrales 
ea que se halla éooajoiiado el camino esláh poblados de- 
otros pajaritos ainarillDá, colorados^ vecdés^ abul celeste^ 
6 de mH colora á la ves, que^ en movimiento continuo^ 
}ra posándose^ ya elevá&dose, Be pareéeii á lc« p^taloiá de 
las 'flores* altados pcMT el: viento; 

Aliteíí dé llegar á Soconusco, aldearindsa situadkámia 
legua de Acayueán, ños c^gíó \m aguboéro^ qtteíme hí- 
zó apretar él paáso, dé}ánd<^<aCrasá:nii gente; Hé aquí: 
(|ué á poco senti en la espesura alaridos espantost)» que 
por mom^nios^ autnentabmn aoeücándpse hacia nú conl 
bastante .rapidez.' Estas voc^ no eiaat fes na^oa del 
léon afirieaao, ni el bramido del tioro, ni tampcfco^el la^. 
drido del perro de presa; pero participaban d6 las de IoieT 
tres, sin cederles en bronquedad. 
. Acababa en el ax:to de soltar la escopeta poj andar 
mas desahogado, en. mí capa;: asi es que de nmguaama^ 



ñera me entriron las ganas de esperar I pié firme ¿ este 
amenazante campeón, cuya clase no atinaba 3ro á cono- 
cer; de consiguiente lo primero que hice fué poner tier- 
ra en medio á todo trote, é iba la distancia disminuyen*, 
do progresivamente las ondas sonoras que traian esa 
voz del desierto, cuando sentí el estruendo de una arma 
de fuego; no dudé entonces de que mi gente habia sido 
acometida del animal que mí imaginación me hacia tan 
temible, y volví atrás á galope por averiguar en qué ha* 
bia parado la refriega; pero ¿cuál fué nn sorpresa cuan- 
do los vi venir con un enorme .mono de tres pies de al- 
to, llevado en hombros por uno de ellos? Quedé un po- 
co abochornado de mi espanto; pero encontré una excu- 
sa en el susto de esos mismos hombres, que, aunque ar« 
mados, habian dudado si avanzaban, al oir esos aullidos 
lúgubres. Hasta entonces nunca había oído decir que el 
mono diese gritos tan horribles (1)« Sin tener cuenta de 
la semejanza de aquel morador de la selva con las forr 
mas humanas, una parte fué á parar en. la olla y la otra 
en el ajmdor; y todos e<miimos de él sin melindre. Su car- 

(1) Se encuentran en Méjico monos de distintas fonnas y tamafios: 
los hay pequeños, grandes y feroces. Navegando en el Groatzacoalco se 
suelen ver bandadas de mas de ciento, brincando de árbol en áxbol, y 
desfilar por las bosques, llevando las madres á los Idjos & cuestas. 



ifiís^, ál ^fiBef lBi/f<Miétitífé8<de lá lüaéiiém iégÚñ^ 
cfe'dé és^ «áíM^ei^ del cMibl é<:tiviaM6<Í tBüiialé^^^. 

jLtkfvíesií, pén^á-áífóñ hádtá iú!íá'¿l^édül'á'^á á^de^&£Í' 
bian aristado álgtiü¿^ mbiío^,' fíéáíüáóüé ¿éM^imíPtft 
qáé' qWtíká éeh'ái: ábj^ó, 1¿ éSij^siékiéti úik eiJüUto fihw 
]F i^efcibió éi knhiiál Iá8'cii'áti'o"6áiád shí é&er pét e¿ti>/ 
pues, éüániád íá múáicióiii ÜÓ'&íiSÁíizM. iú él «¿ójfason ¿f U 
cabeza, puede tofláiíá escaparte' áüliíftíe Herido dé tóüér-' 
té, ó á lo ibéÁoá cbñáérva' basítíh^ fhefzi pt^aí iñáiitél-' 
úéhé éti tÜiUm poí ütóélró íSéliifiJój éiofe feiíé ifOtít* 
vómérón los cüíaiAaiki á éá^fár lítti á]íiííásy.oi^«uya«tWi 
ta ééSeápc ló^féñ íÁñifblé ráéiáfáiW «i tudéráj 
£ñ esté bfoiúéntb tíaé dé eíloá tiOtttttdÓ MUÍ to e¿f a del 
tiiisinopáloüliéxiOriópeqOéi&qilééaelte'iie hlJ>ia re-i* 
fii^iAo, fétnó pódéf ¿egüii: á te4 detaáé «M •« ft^^ hr[ 
tiró haciéndole caer á sus pies, y i eog^ttdfte d&'uMi piéc^i 
lia, ié tcíioiá kohié éíiftíéiepb d«l aMtob qp» fmetmfki' 



\fQifl^o 4e anix^acion; pero l^^i^xiíqmel morihimdo sar, 
liendo de' su inmovilidad; agarra ^ , moi^tp, 1^ en^^^ve^^ 
64 s^^d^ame^Qs })i;^zofi^,dao4<>;f%<> ^ ^9^cg^W .<^- 
IjiOscfB jpapac^s d^ moy^r acompa^op IO0 corazos^^ ma«ij 
empedernidos; y, ^ego, incí9i;po^^dose ooa esfuerzo 
eonvulsiyo, paff^ae huiscar el sitio f n i^ojcKle, fil.plQwp^ 
xpojlffero. lo ha.hef ido^ j p^opii|:ar je^imarlp coa %eros. 
sacudimieutoaj peroj^.e^bi^ye^^anic^^ pon este újti-, 
ipo ^^fuers^o de ternura, toda pat(em^ volvió á caer (lan- 
do, el ^Itimo.grito^ y mufió pprii?jiendo en su p^^p.^es* 
ta t^may desgraciada prenda de, si; spJicitud. , 
. JVcayucaii, pueWo principal 49 la ptpvin^ifi de Goatr 
zaCjO^lcp^jSituanJqá 15 legpias al p^ste de Afinatitlaa, es, 
uaa.^lfiea grande de.unas cuí^tpo mil almas^ cuya pobla- 
ción se ^qpiqpon^ ^ ^ina imtad de criollos, Y aunque 
allí seael calor. igiial al de las riberas del Goatzacoalco^. 
cfm jtofjlp no ^epVó imo atormentadlo de Jos itipsquitps du- 
rante la 9e^a;*y au^ enla estacipn d^,ílas aguas hay po.. 
quisimos, h que p^oyienti d|B^ la sitpa^im de^ esta aldea 
ekiríun plánd ijpkcIiaa4o que al^ja la ^éii^ga, y también^ 
de que la mucha: díftoi^cij»^ que media entrp las caBa3|-se- 
pára tanto, mas los bpsquesi oirouAveoiAOs del centro ma9. 
haiátaáo de la pobljtcKm. . .j .,,;,;., í 

-M^co ccKBkf sea el mod $el cpmp^Qro del t)ieiQ^ al^ sq. 



padécie líi inébiüodidád de las tiigiíaiSí, ' especié de pub. 
guitas ctói íbperceptibleis qtíé sé introducen 'en íás cai- 
ties ei^péóialinéíite en íós pies eñ di>nde dépositaii sus 
hiíeVas, cuyo tamaño va creciendo con extiíaoi'dítíaría 
prontitud. Sino se tiéné el maydí buidadb ^li extraer, 
al sentir el primer dolor, estas huevas con la cista qtíé 
fcte envuelve, en pocos dias se ha extendido bastante la 
llágá jiara contener tiótguíéánfe. Así, figúrese uno la ás^- 
querosá incomodí'dád que debe dausar la'bontit^uá exis* 
tencia de ésos peqúefióá cánceres, que á métiudo son eñ 
ñúíjííero de cinco ó seis éil cad^ dedo. Suelen, á veces, to- 
das las llagas tfoíóttnár mas que' una, á pesar dé la pro^ 
lindad qué se* tiene hú buscar los nuevos nidos tbdos Ibs 
días; pdes'sÜmediía'és tan tapida que hay ocasiones dé 
descubrir ^x>r la noche tina ¿ran pinta en un lugur'eá 
donáe'nada sé déjahá vér por'lá mañana. » * ^ 

Cuaádo estuve jra Instalado en Acayucán, dispuse que 
se desmontase un teirreáb, á corta distancia de la aldea, 
para la siéilibra del Iriaiz} pero á poéó rilé vinieron ¿otíse- 
jos coüio llovidos: déciantne unos que debia abandonar 
mis mílpéus, aniénazándo'ñié con la: avenida; aconseja- 
"bañtné dtros qtié volviera á las orillas del'rid^' otros mas 
cuerdos me détnostraiton qué, tina vez que Sé había ifrüá- 
trádo el objetb'áe kuéstrá expedición, áo pddSáli tüéhos 
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puéa ,de.Ji»í*?^ ,í>íi>jW^ d;^q.y;^^^po.r,f||^ .^í><> i?tt 
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traía, por lo que me diesen^ antes de que las aguas me 
viniesen á estorbar la marcha. Ya, para evitar perder mi 
vino y mi aguardiente que estaban embarrilados, y que 
no podian conservarse así, habia en Minatitlan, trasfor- 
mado mi tienda en vinatería; en Acayucan me volví ^ 
mercader; pero poco ladino en la ciencia mercantih, salí 
pésimamente de mis bastimentos, úiuniciones para la ca- 
za, armas, y, finalmente, di por una miseria á un honra- 
do colono, cambalachador de profesión, cuanto me que- 
daba de fierro, acero y herramientas de todas clases. Lue- 
go que hube tomado la resolución de renunciar á los pro- 
yectos que tanto me habían ocupado, me apresuré á 
lanzarme entre otra gente, y seguir otro rumbo, por don- 
de, sin embargo, no divisaba todavía ningún camino tri- 
llado. 

Antes de pasat á hablar de Veracruz, quiero expla- 
yarme mas sobre lo del Groatzacoalco y de la colonia: 
volvamos, pues, allí, á dar un conocimiento exacto del 
sitio, de la fertilidad del terreno y riqueza de sus frutos, 
de los mercados á donde puede el colono mandar lo so- 
brante de sus cosechas, así como de los males inheren- 
tes al clima, y en seguida indagaremos la solución del 
problema de una colonización francesa, bien sea en Mé- 
jico ó en cualquiera otro punto. 
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Descripción del Goatzacoalco y comarcas inmediatas.— Sus frutos va- 
riados y preciosos.— Sus salidas.— Los Mijes.— Episodio —Alto Goat- 
zacoalco.— Hermosas selvas.— Mal paso.-Sarrabia.— Monos,— Ti- 
gres.— Marranos cimarrones.— Caimanes.— Reseña sobre Jos medios 
para colonizar las márgenes de este rio.— Inepcia de los directores de 

la colonia.— Nuevo Robinson.— Desgracias del señor S y de su 

esposa. 



|L Goatzacoalco es un rio bastante hermoso; pero ca- 
recen de extensión sus obras. Tiene su origen cerca de 
Chimalapa, á unas 25 leguas al Oeste de Tehuantepec, 
y recibe en su seno, desde la concesión hasta la mar, las 
aguas de los rios Sarrabia^ La Puerta, los Mijes, Cha- 
chiapan, Huachiapan y Uspanapan. Durante las aguas 
crece tanto su corriente y corre tan rápida, que desarrai- 
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.ga los bosques, acarreando al Se^no árboles disformes, y 
d^jajido otros en BiiB. riberas. 

La parte del rio que baña la coiicesion, se conoce ba- 
jo. el non^bre de Mal— paso, que indica bastaiute que sr. 
navegación es difícil en aquel punto. Y en efecto, on. 
encajonado en un cauce de peñasj ora derramado por 
ambos lados en los llanos, corren sus aguas sobre un de- 
clive desigual entre peñascos é islotes que hacen las cor- 
rientes muy peligrosas. En este parage tiene el barque- 
ro, que luchar contra la fuerza arrastrante de los remolí 
nos y la irregularidad del cauce, que sucesivamente ofre 
ce corrientes profundas y vados en donde falta el agm 
para que permanezca boyante una piragua cargada. Ta 
es el estado de la navegación en esta jparte del rio, qut 
sigue así hasta veinte leguas mas abajo del Sarrabia; pe- 
ro de allí abajo es fácil su cauce hasta lá barra, no solo 
para las piraguas, sino también para embarcaciones man- 
dando algunos pies de agua. 

No deja el puerto del Goatzacoalco de ser regular, 
pues su concha es capaz, yademas se encuentran «á dos 
leguas á la izquierda, ascendiendo el rio, lagunas profun- 
das y de mucha extensión, en donde una multitud de 
barcos podrian desafiar á los nortes mas deshechos. 
Su barra es mejor que la de todos los demás ríos del 
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seno mejicano, pertenecientes á la república, por no ser 
movediza, y tener una profundidad y latitud, que ja- 
mas vienen á obstruir bancos de arena. En una latitud 
de mas de cien pies, conserva siempre catorce de pro- 
fundidad, por lo cual es enteramente accesible á los bu- 
ques de este calado; y si ha sido temida de los capita- 
nes de los buques que traian colonos, es porque la impe- 
ricia del práctico (1) habia hecho creer que se verifica- 
ban mudanzas frecuentes en ella. 

Abundan mucho los caimanes en el Gotitzacoalco; pe- 
ro no son muy peligrosos tomando ciertas precauciones; 
y aunque no tomasen muchas los colonos, no ha llega- 
do á mi noticia que haya sido ninguno de ellos victima 
de la ferocidad de estos animales. Es verdad que algu- 
nos operarios les han servido de pasto; pero esto ftió 
después de dicidida su suerte: esto es, se habian ahoga, 
do de resultas del estado de embriaguez en que se ha. 
liaban, ó sea porque no sabian nadar. Con todo, se ba. 
ñaban á menudo las gentes en el rio; y estas no en to- 
das partes se hallaban en tropel como en Minatitlan, 
con la esperanza de poder alejar á los caimanes por la 

(l) Por lo mismo que es estable la barra del Goatzacoalco, es muv 
jtácil reconocerla, y no hay un indio de las orillas que no sepa intro 
ducir un barco con toda seguridad en el puerto. 
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algazara. Sin embargo, tarde ó temprano se ve castiga- 
do aquel que desafia el peligro. 

Después de cebarse con carne humana, algunos cai- 
manes han llegado á ser el terror de ciertos parages. £1 
dueño de la hacienda de San Nicolás, en el rio de San 
Andrés, me ha contado qué, algún tiempo antes de mi 
tránsito por aquel punto, un caimán- que andaba ron« 
dando por los lugares poblados, hacia algunos dias, ha- 
bia devorado 4 una niña que estaba lavando á orillas del 
agua, y cortado en dos á un indio que cruzaba el rio á 
nado. 

La longitud común de estos cocodrilos ^s de ocho á 
diez pies; pero los hay mucho mas grandes, pues se sue- 
len ver algunos de hasta quince y aun veinte pies. As- 
cendiendo el rio unos colonos de la primera expedición, 
dispararon un tiro á uno que tenia la mitad del cuerpo 
fuera del agua, y acertaron á darle en la frente, hacién- 
dole la bala una herida mortal. En vano se sumió has- 
ta el fondo buscando un refugio; el dolor le obligó á 
volver á la superficie, en donde el aire fresco le propor- 
cionaba algún alivio; así es que los colonos pudieron se- 
guir cazándolo; «entonces lo lazaron y lo llevaron á re- 
molque todo el dia. Por la tarde, al llegar á donde iban 
encaminados, lo halaron á tierra, y quedaron asombra- 
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dos al medir ootí la vista este iFeroendo anfibio, euya 
longitud pasaba de diez y ocho pies. 

Nada de muy curioso ofrece la vegetación diesde la 
barra hasta los Almagie^; pero subiendo el rio se la vé 
en todo su esplendor, y en el Mal-*paso es verdadera- 
tuente magnífica. Por ambos lados del rio se encuentran 
selvas vírgenes de árboles agigantados, coyas rama» no» 
empiezan á salir hasta cincuenta pies áel suelo, forman- 
do una bóveda de verdura impenetrable á loa rayos deí 
sol: su sombra perpetua priva á aquellos terrenos de 
otra vegetación, de manera que se podría desahogada- 
mente recorrer en carretela sus vastas guaridas, cuyas 
profundidades asombrosas no alcanza á penetrar la vis- 
ta, A veces suelen venir á animar estas soledades ya 
uña manada de marranos cimarrones (1), ya un mono 
meciéndose asido de I^ cola, ó un tigre caminando repo- 
sadamente y bostezando con aire aburrido. 

Esos tigres, llamados también jaguares, raras veces 
atacan al hombre, aunque están dotados de una fuerza 
asombrosa; pero hacen recaer toda su ferocidad en el ga- 
nado de las haciendas; por eso los principales hacenda- 
dos mantienen continuamente cazando á sus monteros 

de tigre. En la hacienda de las Marquesanas, cerca de 

■ f ■ — ■ — ■ , 

(1) Es el pécari llamado vulgarmente marrano cimarrón. 
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Tehuantepecj que compró D, Joaquín Gueigué, de Oa- 
jaca, al duque de Monteleome (1), inatan, los xac^teros, 
como cincuenta cada ano, térmico medio; y con todo, á 
pesar de tan abundante cacaría, pierden en ella todos los 
años una cantidad inmensa de vacas» ínulas y cabsúlos. 

Cuando eí tigre acomete unos caballos ó w^as inur 
las, se arroja de un brinco sobie ellos y les rompe de una 
gar&da los lomos^ penetraAdQ cQn^o en cera blanda sii 
garfa en donde da con ella; y sefttfi|.do en sus pasaderas, 
después de haberse devorado la carne de estos animales,^ 
rompe sus huesos para cómexse el tuétano, y se le ve 
romper el fémur del mas coi^pul^nto buey sin hacer la 
menor fuerza aparente. 

No andan siempre aimados con escopetas los monte- 
ros de tigre; suelen salir cojo; i$u lazo solamente, con el 
cual ahogan la fiera. Hé aqui como liacen. Luego que 
descubren la huella del tigrp^ sjguCn el rastro con una 
docena de perritos enseñados á cazar así; no tardan en 
alcanzarlo, y asustado el ai^iipal c^on la gritería del hom** 
bre y los ladridos de la perfadai,se acoge á un árbol. En- 
tonces es cuando es fácil <?og^rlo, pues mientras está to- 
da su atención llamada hacia Ips movimientos de los per- 

(l) Descendiente d« Cortés por parte de las mugeíes, y heredero de 
sus titolcRS 7 de sos estados. 
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ros y sus voces, el montero le echa el nudo corredizo 
por medio de una garrocha larga, y habiendo amarrado 
bien la soga del árbol, le da un piquete en el costado; 
se arroja el tigre, y queda colgado. 

No cabe duda de que la miíada del hombre tiefce so- 
bre los animales, aun los mas feroces, un imperio pode- 
roso, una especie de fascinación. Fué Martin el primero 
en dar la prueba de este hecho, retozando con sus leo- 
nes, sus tigres y su hiena; pero lo lia confirmado varias 
veces, en las inmediaciones del Goatzacoalco, el denue- 
do de un indio. Hallándose un dia éste cara á cara con 
un enorme tigre en el bosque, se paró dudando de lo que 
habia de hacer: se sentó entonces el tigre en sus asenta- 
deras, é inmóviles se estuvieron mirando los dos atletas, 
hasta que convencido el indio de que no tenia retirada 
posible, resolvió avanzar con su machete en la mano, y 
con los ojos fijos en ios de su enemigo, para leer en ellos 
lo que tenia que temer, y procurar intimidarlo; mas, vien- 
do que su adversario se mantenia inmóvil en su lugar, 
pudo, el indio, meterle su arma en la garganta antes que 
intentase ningún movimiento hostil. 

Hay otra caza de tigre curiosísima, y es la que hacen 
los marranos cimarrones, especie de jabalíes muy temi- 
bles cuando andan en manadas, si uno de los suyos es 
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atacado; y si un tigre ha matado ó solo herido á unoj su- 
cede que se ve rodeado y atacado á su vez; en este tran- 
ce le sirve de refugio el árbol mas inmediato; pero los 
marranos cimarrones no abandonan ni su venganza ni 
su presa, pues son tenaces; se quedan al pié del árbol, 
én donde se va aumentando su número por momentos^ 
pasando allí muchos días, si es necesario, hasta que el 
hambre obligue íl su prisionero á bajar. Por fin, se arro- 
ja el tigre para abrirse paso, y se empeña una pelea muy 
reñida; pero, aunque cubre de v^íctimas el campo de ba- 
talla, acaban los marranos por agarrarlo y lo despedazan 
con sus colmillos. 

Supe lo que acabo de referir de varios indios del Goat- 
zacoalco que me lo aseguraron; y los indios sin mezcla, 
que viven lejos de los pueblos, así como los salv^ges de 
las orillas del Hudson, no solo no mienten jamas, sino 
que ignoran totalmente la manía que tienen los Euro- 
peos de ampliar los hechos en sus relaciones para hacer 
mas brillante su pintqia. 

Existe igualmente un animal perteneciente á laclase 
de los felinos, bastante común en las selvas de Méjico, 
que es el puma, vulgarmente llamado león sin melena; 
es menos grande y menos fuerte que el jaguar, del que 
difiere poi el color de su pelo gris leonado sin manchas» 
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Cuando los primeros coloD^os subieron á la concesicn^ 
encontraron cinco ó seis pueblecitos de indios, á cortas 
distancias unos de otros en el rioj estos habían sido man- 
dados allí de las Varias aldeas de Iíus inmediacic^pes, en 
cumplimiento del gran proyecto de colonización forma- 
do por el gobierno; pero poco á poco fueron abandonan- 
do sus nuevas moradas para restituirse á las antiguas^ 
pues no pudieron aguantar por mas tiempo el tormento 
que les daban loa mosquitos. 

Sin embargo, los indios de Minatitlan, de Altipa y de 
otras aldeas, van allí á hacer sus siembras de maiz, de 
cañas de azúcar y de plátanos, y de estas no vuelven á' 
acordarse hasta la cosecha. También van á tumbar los 
árboles con que hacen sus piraguas grandes, que tienen 
hasta cincuenta pies de largo, y hachear tablas de cedro 
que venden á los criollos: labrándolas así, no pueden sa« 
car mas de una tabla de cada palo. 

Abundan mucho las maderas finas en las selvas del 
Goatzacoalco; así es que en derredor de la caoba y de la 
cedrela odorata se agrupan el guayacan, el quiebra-ha- 
cha, los ébanos colorados y negros, los granadillos y loa 
palos de tinte; al lado de estos crecen muchos otros pa- 
los de una utilidad mucho mas inmediata, y son: las pal- 
mas, cuyas frutas varían según las clases, los zapotes^ los 
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tamarindos, los palos que destilan las resmas preciosas 
de liquádámbaí' y copal^los que dain la goma elástica, el 
bejuco qiie da. la vainilla, &c. £n cuanto á los frutales 
que se dan en tierra caliente, es innumerable su varie^ 
dad, y tendré ocasión, en el curso de mi viage, de ha- 
blar de los principales. 

Pero las plantas, cuyo cultiro sobre todo nos traia á 
Méjico, eran: el cacao, el café, el algodón, la caña, el 
añil y el tabaco^ La cialidad del cacae del Goatzacoalco 
es igual á la del de Tabaseo, estado limítrofe; y sábese 
que este es superior, no solo al de Guayaquil, sino aun 
al de Caracas. — El cafeto da granos pequeños que son á 
lo menos tan buenos como los del de Oriza va, que se con- 
sume en Méjico. — ^El algodón se da mas hermoso que en 
los estados anglo-americanos. — Cuesta poquísimo trabajo 
el cultivo de la caña de azúcar. — ^El añil que allí se pue- 
de cosechar, es de igual calidad que él de Tehuantepec, 
que es uno de los mas hermosos que se conocen. — Por lo 
que respecta al tabaco del Goatzacoalco, es él que yo 
prefiero después del de la Habana: en punto á calidad, 
es igual al de Tabaseo que tiene fama de ser el primero 
de la república. 

Estos ramos de cultivo que brindan con ganancias con- 
siderables y ciertas á los que los explotaren, serán los 
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que un dia hagan á la provincia del Goatzacoalco la mas 
floreciente de los estados mejicanos y aun de la América 
española, cuando sus playas estén pobladas de colonos 
laboriosos, y cultivadas como las del Misisipi y del Ohio. 

El expendio de todos estos frutos es fácil, como que 
apenas dista Veracruz cincuenta leguas de la boca del 
Goatzacoalco, á cuyo puerto se va sin peligro, aun cos- 
teando en chalupas de cubierta. Allí todos los frutos ima- 
ginables siempre encuentran pronta salida, sea para in- 
ternarlos ó ya para exportarlos; pues se alegran los con- 
signatarios cuando pueden verificar sus remesas en fru- 
tos del pais. Nueva-Orleans está á ocho ó diez dias de 
distancia, de suerte que con una goleta pequeña se pue« 
den hacer todos los viages del golfo. Por otra parte, las 
aldeas del Goatzacoalco, las comarcas de los Zapotecos 
y Mijes, las provincias de Tabasco y Chiapas, ofrecen 
consumidores para todos los renglones de consumo dia- 
rio, como son: el maiz, el café, el cacao, el azúcar, el 
aguardiente y el ganado de carnicería. 

La comarca Zapoteca comprende toda la costa del 
mar pacífico, desde la provincia de Soconusco, que es 
limítrofe de Guatemala, hasta treinta leguas mas allá de 
Gajaca. La lengua que en ella hablan es totalmente dis- 
tinta del Mejicano. 
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Los indios Mijes habitan un pais montuoso al norte de 
Tehuantepec, y hablan también una lengua diferente* 
Siendo menos civilizados que los indios de las comarcas 
inmediatas, tienen poco roce con ellos, y conservan aun 
los usos de su antiguo culto. 

Sale el rio Sarrabia de la cordillera de los tnontes Mi- 
jes, y atraviesa el hermoso llano de Boca del Monte, lu- 
garcito fundado á nueve leguas del rio Goatzacoalco por 
D. Tadeo Ortiz, antiguo gefe de la colonización. Algu- 
nos colonos hicieron esfuerzos inútiles para mantener- 
se en esta aldea; pero fueron ahuyentados primero por 
aquella multitud de bichos, que hacen tan penosa para 
los Europeos su estancia en medio de los desiertos del 
Nuevo Mundo, y luego por la idea del aislamiento impo- 
tente en que se hallaban. 

Está, Boca del Monte, en el tránsito del Mal-paso á 
Guichicovi y Tehuantepec: el camino no es otra cosa si- 
no una vereda en medio de los bosques, bastante capaz 
para dar paso á una muía cargada. Al cabo de seis le- 
guas de subida y bajada llega uno á Guichicovi, lugare- 
jo que es la capital del pais de los Mijes, y cuya pobla- 
ción es de unas mil almas. 

Indica cuanto se ve aquí que esta pequeña nación no 
está mas que acampada en estos terrenos, cuya posesión 
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no ha habido quien se la dispute. Hé aquí lo que refiere 
sobrq su origen un ooloño que estuYO mas de un año 
entre ellos, en cuyo tiempo aprendió bastante su idio- 
ma para poder enterarse de sus tradiciones. 

Después de verificada la conquista del Perú por Pi- 
zarro y los suyos, la mayor parte de las pequeñas nacio- 
nes que poblaban los valles de los Andes, se huyeron 
para sustraerse á los males de todas clases con que les 
oprimian los vencedores, y se retiraron á las serranías 
dejando por medio los desiertos entre los Españoles y 
sus guaridas; así es que no bastando para los trabajos los 
Peruanos que se habian quedado, se inventaron las cace- 
rías con galgos para traer á los fugitivos bajo la vara de 
hierro de sus opresores; en este trance fué cuando algu- 
nas familias, que tomaron el nombre de Mijes, resolvie- 
ron escapar á toda costa de su tiranía sanguinaria, y, si- 
guiendo por el pié de la cordillera, llegaron á orillas del 
Sarrabia, después de haber andado varias lunas. 

"Creyéndose en este sitio, dice el colono en su intere- 

'sante noticia, al abrigo de las persecuciones de sus ene- 

'migos, deliberaron sobre qué lugar seria él que aclama- 
rian con el dulce nombre de patria, sugetando, sus mas 

^ancianos, el terreno que pisaban á la prueba del fuego. 

A este efecto se enterró en un hoyo, cavado al intento. 
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^'un tizón, que al otro dia se encontró apagado, pOí en- 
"yas senas conocieron qne la vóluñtaxl del sol era que 
*%us hijos siguiesen »» Tiage; y salieron al punto cuatro 
^emisarios en solicitud de otro lugar mas conveniente. Al 
^'cabo de haber andado algunas horas, rendidos é hipan- 
^^do de puro cansados, se sentaron á la sombra de un 
^enorme coapinole (1), cuyas crecidas lamas cubiettas de 
^^frondosa hojarasca, los guarecian á todas hora^s del dia 
^^de los rayos abrasados del soL Lo hermoso de los sitios 
"que circundaban este lugar, y los elevados cerros que 
"lo ocultan á la vista, determinaron la elección de los 
"encargados; de consiguiente se repitió la ceremonia re- 
"ligiosa del tizón, y habiéndose conservado hasta el dia 
"siguiente el fuego sagrado, fué decidido á unanimidad 
"que aquel sitio pondría coto á su peregrinación, siendo 
"la nueva patria que el sol destinaba á sus adoradores. 
"Huitzi-cow (2) {pueblo nuevo) es el nombre que has- 
"ta la fecha le han consérvaido los desterrados de los An- 
"des; y el coapinole es todavía entre ellos objeto de gran 
"veneración,. y de un culto religioso del que nada es bas- 
*'tante para hacérselo abandonar. Ya no tiene aquí el sol, 
"como solía antiguamente en Quito, su templo resplan- 

(1) HymeruBa CourbariL 

(2) Los Españoles pronmtciaa GuichicoTi. 
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^^deciente de oro^ sus vírgeDes, sus solemnidades; todo ha 
*^8Ído castigado con el mismo cetro de hierro que derribó 
*'el templo de Jerusalen, yermando así una ciudad popu- 
"losísima. Triunfante se ha erguido por do quiera la cruz; 
"empero le queda que atraerse muchos corazones entre 
*^e8tos indios, pues de generación en generación se ha 
"mantenido intacta la fé de sus mayores; tal vez los tor- 
^^mentos habrán logrado obligar á algunos á recurrir á la 
''hipocresía; pero en la oscuridad se reúnen en lo mas 
"profundo de las cuevas, y allí se dedican con plena li- 
'%ertad á los ritos de su culto nacional; y ¡desdichado del 
"ministro del evangelio que manifiesta demasiado celo 
"por convertirlos! Pues habiéndose abalanzado á levan- 
"tar la segur contra el palo sagrado, el coapinole^ uno 
"de aquellos cuya mala estrella habia traido á Guichico- 
"vi, su primer golpe resonó tanto en el alma de los in- 
"dios, que dio, la muchedumbre armada, un grito contra 
"el sacrilegio, arrojándose enfurecida sobre el impruden- 
"te profanador; lo desarmaron y echaron del pueblo so 
"pena de la vida, si alguna vez volviese á poner los pies 
"en él. Con el tiempo y después de repetidos sahume- 
"rios, de fervorosas oraciones y de penitencias generales, 
"se fué olvidando el ultraje, del cual iba á ser víctima 
"el árbol, y se restableció la paz. Luego á fuerza de sü- 
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"plicacioDtes coioaigiüó el cura .le perdonasen, y voMó 
"á su curato, pero bajo la condición expresa de no rein« 
"cidir en la misma culpa. "Celebra tu misa, díjole el 
"orador mije, sin curarte de si nosotros concurrimos; 
"bautiza á los niños; entierra á los muertos; guarda to- 
adas las ceremonias de tu religión; pero ten cuidado de 
"no molestarnos en el ejercicio de nuestras costumbres 
"antiguas.'^ 

Aunque menos tercos que los moradores de Guichico* 
vi, todos los indios^ que han pasado bajo el yugo espa- 
ñol, solo han adoptado de su nueva religión las prácti- 
cas del culto exterior; pero, en cuanto al culto moral, lo 
han confundido con él de sus antiguas divinidades; así 
es que ellos dirigen á la imagen de un santo las oracio* 
nes que antes hubieran dirigido á sus penates, asimilando 
la pasión de Cristo á las apoteosis sanguinarias de vícti- 
mas humanas, y la adoración de la virgen de Guadalu- 
pe ó de los Remedios al culto de Centeotl y de (1) Orne- 
cihuatL Y se puede decir que en ellos ni aun cabe hipo- 
cresía, cuando se dedican á las prácticas del catolicismo, 
porque apenas han ca9ibiado de religión; lo único que 
han hecho ha sido añadir á sus antiguas supersticiones 
las del cristianismo de los tiempos de barbarie. 

(l) Diosas principales de la Mitología azteca. 



—66— 
Acabo de ofrecer^ bajo su aepecto ma» favorable, el ter- 
reno que se había elegido por iiná colonia francesa; y ya, 
én el capítulo que antecede, se han paludo una parte 
de las incomodidades y de los males que dimanan de su 
seno. Se ha visto que el vómito no reina allí; pero que 
la vuelta de las aguas ocasiona fiebres periódicas; que los 
mosquitos crucifican sin cesar á los que viven á orillas 
del rio; y aun cuando estuviesen cultivadas estas, siem- 
pre los habría en la estación de las aguas. Esta plaga, 
bajo diferentes nombres y diversas formas, día y noche 
atormenta á uno: el zancudo desaparece al levantarse el 
sol, menos en el bosque, para volver á su ocaso en tor- 
bellinos, que se parecen á la neblina; de día, elrodador 
es( él que acosa á uno, y es tanto mas difícil guardarse 
de él, cuanto es muy pequeño. Se ha notado que en sus 
dominios habían degenerado las razas indias, probable- 
mente con motivo del empobrecimiento de la sangre, ir- 
ritada de continuo por lo ponzoñoso de sus piquetes. Si- 
gue el chaquiste^ él que, dotado de malignidad en razón 
inTersa de su tamaño casi impei-ceptíble, se introduce en 
los poros produciendo, con su piquete, un dolor igual al 
que se experimentaría de un alfiler enrojado aplicándo- 
lo en la cutís. Otro insecto^ felizmente menos común que 
los mosquitos, añade el asco al dolor de la llaga que pro- 
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dui^e; e^te i^s un moscón que se pega á.ía oútig, prin- 
cipábante en la cabeza; (tepoaita en ella una hueva pe- 
quena^ que nace muy pronto, y el gusanillo qu6 sale va 
joyencjp la pi^l y la carne api que va deseirrolláíidqse. 
¡Se llama moyoquil\ y lo hay del tamago de la yema, del 
meñique: con una hoja de t^bc^co verde colocada en su 
guacida, e^ como ^e le obliga a salir, . 
. JEn pos de Jos referid/QS insectos vienen multitud de 
otros, peíp fíin alas, cqales son; la talaja, especie de 
chinche ^de color ceniciento, cuyo piquete deja por mas 
.de.uu mes después una fon<:^ha alcoholada; las garra- 
pata$^ que se pegan á centenares al que and?i por el mon- 
te ó por lels savanas; estos insectos meten la cabeza ei^ 
la cutis, y allí se eebdga en sangre todo el tiempo que se 
los consiente; las niguas, que ya conocemos; los aJacra* 
iii$^, cuyo número es crecidísimo en todas las casas; la 
iarúntvlaj &c, &o; y, en fin, las culebras^ cuyas varieda* 
des son nujnerosísimas, y mais ó mépos daSx)sas s?gun 
8u clase, pero con todo dé una vecindad mucho mas 
soportable que la de todos los bichos , qm acabo de e- 
numeraír ^ sucediendo muy raras vec^s que. muerdan é 
imo.. • • r. ./ . ■ 

Todas esas plagas que rodean alm6rad«r de la tier- 
ra caliente en Méjico,. deben meditaJTSQ. detenidamente 
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por el Europeo que se resuelve á venir á colonizar, por- 
que no basta el deseo de arrostrarlas, sino que también 
es preciso sentirse con fuerzas para verificarlo. En el 
número de los que vinieron con las expediciones, hubo 
muchos incapaces de llevar al cabo una empresa de la 
naturaleza de esta; así es que entre ellos habia literatos 
que no habían visto la naturaleza sino en pinturas poé- 
ticas, petimetres que no tardaron .en echar menos á 
Vefour (1), y aun se encontraban ancianos gotosos, que 
se figuraban, en sus ensueños extravagantes, que al 
llegar iban á cautivar la fortuna y apalear los doblones. 
Y por esto se ha querido atribuir los desastres de la 
colonia á la ineptitud general de los colonos; pero en 
esto se ha errado; pues ha sucedido con las expedicio- 
nes del Goatzacoaleo lo que siempre ha de acontecer 
con laá de la misma especie, esto es, que gente que no 
discurrían ó que discurrían mal, se mezclasen con otras 
que obraban cgn mas cordura; pero la mayor parte de 
los colonos se componía de hombres tan idóneos domo 
cualquier otro francés para lo que venían á emprender; 
y si tuvieren que renunciar á ello, fué porque Is^ inciuíay 
las mentiras .de los directores de la colonia habían mate- 
rialmente imposibilitado la ejecución de sus proyectos. 
(1) Nombre de uá célebre fondero de París. ' u- ' 
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Sí j en BU mayor parte los colonos (1) eran tan idóneoe 
como cualesquiera otros Franceses para lo que veiiían á 
emprender: sin embargo estoy muy lejos de pensar por 
eso que fuesen enteramente idóneos para una empresa 
en que es preciso sacrificar el porvenir; no creo que se 
encuentren Franceses que consientan fácilmente en con- 
denarse á un extrañamiento perpetuo^ pues siempre sa- 
len con la segunda intención de volver pronto á gozar 
en su tierra los frutos de un corto destierro. Pero de- 
sengañémonos; él que sale á colonizar debe renunciar 
para siempre á su país, pues aun cuando poseyese al- 
gún día una fortuna, no seria sino cuando tras de 25 o. 
30 años de trabajo, sus nuevas costumbres y la influen- 
cia de un nuevo clima lo hubiesen esclavizado al suelo 
extraño. 

Mas los Franceses, que salen á colonizar, suelen em- 
barcarse con ideas muy distintas; los mas discretos se 
figuran que en el trascurso de diez años, cuando mas,, 
habrán logrado el objeto de su ambición; y cuando al 
cabo de tres ó cuatro años de afanes no alcanzan á ver 
todavía una mejora notable en su suerte, ni adelantos 
hacia aquel bienestar tan deseado, se desaniman; acá-. 

(1) En general indico con el nombre de colonos los gefes de las ex-, 
pediciones. 
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ban por abandonar el cultivo de la tierra, y vuelven á 
8U patria, lejos de la cual no han podido vivir por mas 
tiempo, ó tal vez pasan á alguna ciudad populosa, para 
buscar en el comercio medios mas prontos, aunque tam- 
bién mas inciertos, de conseguir aquello que la agricultura 
no prometia sino á sus hijos ó, cuando mas, á sus canas. 

Por lo mismo ¡cuántas tentativas de colonización son 
las que hemos visto malograrse hasta ahora! Solo han 
podido prosperar las colonias protegidas por el gobierno, 
porque en estas, poderosos capitalistas, animados por la 
certidumbre de un apoyo positivo, queriendo aprovechar 
las-ventajas concedidas á los colonos, impulsaban á es- 
tas clases de establecimientos con un primer movimien- 
to, que la introducción de los negros no tardaba en ace- 
lerar. 

Pero en estas pequeñas colonizaciones privadas, en 
que los gefes de las expediciones no disponen sino de 
capitales inadecuados, acaba siempre la escasez por di- 
seminar á los colonos; ó, si los principales directores han 
obrado, con bastante tino y mesura para proporcionar, 
á todos, los recursos mas indispensables, podrá subsistir 
la colonia; pero siempre serán humildes sus principios, 
tanto que muchos de sus agricultores improvisados no 
tendrán la suficiente constancia para sobrellevarlos. 
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Fuera de esto, son poquísimos los directores de colo- 
nias, cuyas combinaciones han sido hechas con discre- 
ción, y que han usado en sus operaciones de todo el dis- 
cernimiento y mesura que requeria el caso (1); muy al 
contrario no parece sino que han sido animados todos 
por un don de desacierto^ que los privaba aun de la luz 
natural mas común. Según decian ellos, unos hombres 
tomados á la ventura, con bastimentos para seis meses, 
bastaban para hacer un campamento estable en las sel ' 
vas del nuevo mundo; y, sin embargo, siempre ha sido 
tanta su ligereza que aun los bastimentos han faltado al 
cabo de pocas semanas de haber tomado tierra sus colo- 
nos, Pero les ha quedado un consuelo^ esto es, la cer^ 
teza de que ni la misma abundancia de víveres, durante 
muchos meses, hubiera sido parte á prevenir el desorden 
y la deserción en sus establecimientos nacientes. 

Pues no son los mecánicos tomados á la ventura en 
las ciudades los que se deben mandar á colonizar, sino 
solo los labradores, hombres robustos, acostumbrados á 



(1) Aquí no es mi intencioa indicar á Jos Sres. Laisné de Villeve- 
que y Giordan, por hallarse estos señores en situación excepcional; 
pues han manifestado que solo eran directores de su colonia, para reci- 
bir el dinero de los colonos, pero de ningnn modo para ocuparse de las 
ezpedieiones que mandaban allá. 
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manejar la hacha y el azadón. En efecto, ¿qué es lo 
que 6e puede esperar de un zapatero con su cara de acel- 
ga amarga, ó de un tegedor débil, cuando se trata de 
abrir terrenos ásperos, de zanjar canales ó de desmon- 
tar selvas vírgenes? Tampoco son los carpinteros, her-. 
reros, carreteros de prieto &c. &c., con los que se debe 
recargar el número de los operarios, porque esta clase de 
hombres no tardarán mucho en sacrificar unas esperan- 
zas inciertas alas ventajas del momento, que se les ofre- 
cerán en las ciudades inmediatas; y, aun cuando bastasen 
á contenerlos las vias coactivas, no alcanzarían á hacer- 
los trabajar con ardor; de suerte que su presencia seria 
mas bien perjudicial que ventajosa, y uno se veria obli* 
gado á deshacerse de ellos. Sin embargo, como esta 
clase de artesanos son de una utilidad indispensable en 
una colonia, se deben escriturar á algunos, pero dándo- 
les un sueldo que pueda hacerlos resistir al sonsaca- 
miento. 

Los europeos mas aptos para colonizar son los laca- 
dores irlandeses, alemanes, suizos y alsacianos: estos úV 
timos, bien que Franceses, tienen menos apego á su tier- 
ra que los labradores de las demás provincias de Francia: 
corta todas las relaciones exteriores, aislándolos en sus 
pueblos, su ignorancia de la lengua francesa, de mane- 
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la que muchos de ellos no miran la patria sino en su 
cabana; y cuando van á vivir á otra tierra lejana, con 
tal que pasen á ella con todas sus familias, son pocos los 
sentimientos que los acompañan, y cortos los deseos de 
volver á ver el lugar en donde nacieron. 

Pero antes de despachar masas de estos colonos ope- 
rarios ¡cuántas precauciones deben tomar los directores 
de colonias! ¡cuántas dificultades tienen que vencer! ¡Qué 
de dinero deben sacrificar! No basta elegir un punto 
que el Diccionario geográfico asegura que es fértil, y 
cuyo clima es templado; es preciso tainbien mandar á 
algunos exploradores^ interesados á reconocerlo, pasan- 
do en él bastante tiempo para cerciorarse de la verdad, 
para aprender el idioma, los usos agrícolas del pais, y 
conocer todos los ramos de comercio; Es preciso que el 
punto señalado se hallé en laá inmediaciones de pobla- 
ciones antiguas, y, sobre todo, de las en donde se pueda 
convertir en efectivo los frutos de la colonia, en fin, que 
Be hayagrangeado de antemano el apoyo de los estados á 
que pertenece. 

Suponiendo que todo se muestre favorable al proyec- 
to de colonización j conviene que los mismos explorado- 
res alquilen unos 150 ó 200 indígenas, bajo las condicio- 
nes que ellos acostumbran^ para, con ellos, ocuparse en 
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el desmonte áe los terrenos y en su saüeamieato, y, en 
seguida, en fabricar casas, y sembrar las primerassemi- 
Uas. Si solo con dificultad permite la indolencia de loe 
indígenas él que se consigan jornales de los peones, se 
podrá impetrar la protección del gobierno, para que dé 
orden á las justicias de los pueblos inmediatos, á fin de 
que cada semana suministren cierto número de operarios, 
lo que fácilmente se consigue cuando no falta el dinero. 
Si, respecto á la colonia del Goatzacoalco, hubiese 
obrado así el Sr. Laisné de Villeveque ó una compañía 
de accionistas; fli en las (ndllas del rio, cerca de los pue^ 
blos mejicanos, un númeto igual de indios se hubiesen 
dedicado, durante diez y ocho meses ó dos. años, átuni- 
bar los palos y á extraer sus raíces^ á fabricar ca^aa, á 
escavar troncos para hacer piraguas, a preparar cañave- 
rales y maizales, lo que hubiera indemnizado en algo los 
primeros gastos, y á sembrar plátanos y frutales; si se hu- 
biesen fabricado trapiches (1) é importado pailas y algur 
nos alambiques, que, pagando ciertos derechos^ hubiesen 
servido á los colonos para el beneficio de áus firutos, has*- 
ta tanto que se viesen en el casó de hacerse de estos 
útiles, ciiyo precio es bastante subido; ¡si, enseguida, so(- 

(1) Hay trapiches de intiého valor; pero pata los peqnefios plantíos 
fe soelen hacer eon ciliAdros dé maclerB, que ^tolen Jtíay baratos. 
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lares de vm valor poca mas ó menos igu^l, .se hubiesen 
dividido perpendicularmente al rio con una profundidad 
determinada hacia el monte, y que solo entonces se hu- 
biesen arrojado al público los prospectos de la colonia, y 
vendido cada, solar á precios que, bien que equitativos 
para los gefes de colonización, hubieran cubierto desde 
luego los desembolsos de los Directores, al paso que se 
hubieran adquirido haciendas magníficas, se habria visi- 
to al Goat2;acoalco poblarse como por ensalmo y medrar 
la colonia así en riqueza como en extensión. Es verdad 
que siempre las incomodidades naturales de aquel suelo 
hubieran expulsado á algunos colonos; pero hubieran 
permanecido las tres quintas partes: las márgenes del 
Goatzacoalco serian francesas (1), y enriqueciéndose los 
Directores habrían sido bendecidos. Hubiera bastado un 
millón de francos para hacer prosperar ©« frente del Mi- 
sisipi esta segunda Luisiana, mas hermosa y mas rica 
que la antigua. 

En lugar de haber alcanzado un éxito tan próspero, loe 
directores han perdido^ me parece, lo poco que tenian^ 
haciéndose acreedores á la reprobación general; las már- 
genes del Goatzacoalco han quedado yermas; algunos co- 
lonos de las últimas expediciones, que faltos de recursos 

(1) Como las del MisisipL 
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$e vieron detenidos en ellas, perecieron miseramente, y 
otros se dieron la muerte, poniendo así fin á tantos males. 
' Uno solo, de edad avanzada ya, pasagero á bordo de 
nuestro buque, reside, tal vez todavía (1), á orillas del 
Sarrabia, en medio del monte, en donde vive como un 
verdadero salvage. Este colono conocido por el nombre 
de Mr. Charles, que pertenece á una familia muy de- 
cente, y tiene un hermano oficial superior en un cuerpo 
ñicultativo, dio á conocer, á muy pocos dias de ^navega- 
ción, que adolecia de hipocondría, pues, aunque conver« 
saba con juicio^ se echaba de ver que sus ideas carecian 
de estabilidad y fijeza. Ahora aislado en una cabana á 
pocos pasos del rio, va con el dia de lo que logra cazar. 
£1 faisán y el marrano cimarrón, que guisa con mante- 
ca de mono, suelen á veces proporcionarle abundantes 
y aun delicadas comidas; pero hay ocasiones en que, á 
falta de tan preciosa caza, se ha alimentado con carne 
de tigre, la que, dice él, carga el estómago como un pe- 
ao de cien libras. También cria con esmero algunas ga- 
llinas, que los culebrones y gatos monteses no dejan de 
disputarle, y come sus huevos cuando escasea la caza. 
Su majíor contentamiento consiste en ver las paredes 

(1) Allí permanecía todavía en el afio de 1838; ignoro su suerte des- 
de entonces. 
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de su choza entapizadas de largos racimos de plátanos^ 
que cosecha en un huertecito inmediato; se complace en 
contar sus frutas, cuando á su vuelta se tiende en su pe- 
tate, y luego en breve se duerme, y disfruta de un sueño 
apacible, fiel compañero del pobre laborioso, 
~ Siempre se detienen y pasan la noche en su cabana, 
las Franceses de Tehuantepec y de Huichitan, que van 
por el Goatzacoalco á Veracru^ por géneros, y le rega- 
lan con abundantes libaciones de vino ó dé aguardiente; 
también le dan totopostl (1) y municiones para la caza, 
donativos que recibe con indecible contento, y como si 
fuera una prórogá á la pena capital. Así es que recibe 
con agasajo á los viágerbs, ofreciendo á su disposición su 
petate y su almohada, hecha con el tronco de un árbol 
ahuecado de modo que encaja la cabeza, para que pue- 
da descansar con memos dureza. Este nuevo Robinson, 
cuyas barbas le caen hasta el pecho^ tiene por calzado 
el pellejo de un caimán, cosido con hilo de pita (2); sus 

(1) Tortilla seca. 

(2) . Especie de aloe que se da coa mucha abundancia en los bosques 
del Goatzacoalcoj se extrae de sus hojas una estopa con que se hacen 
sogas*, pero cuando la peinan y preparan con esmero, se saca un hilo 
que sirve para labores delicadas. Las mugeres de Oajaca hacen con él 
cigarreras que Talen hasta 16 pesos: 
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vestidos están hechos de estera de junco^ y su gorro de 
piel de tigre. 

Un día lo encontró un amigo mió muy empachado, 
porque^ ignorando el español, no podia comprender lo 
que querian con él dos indios del lugarcito de Boca del 
Monte, que venian de parte del alcalde á intimarle, co- 
mo perteneciendo al gremio de los fieles, él que cum- 
pliese con la faena, que le tocaba en el campo santo, que 
estaban componiendo. La contestación que dio fué la 
mas original que se pueda discurrir; dijo, con una grave- 
dad capaz de hacer reventar de risa, que le parecia muy 
extraño que viniesen á pedirle contribuyese á las obras 
de un campo santo del cual no hacia uso. 

£1 desgraciado, abandonado asi, sin auxilio, ha esta- 
do ya varias veces á pique de hacer uso de él á pesar 
suyo; pues una ocasión padeció una inflamación del pe^ 
cho, de la cual escapó por uno de esos milagros en que 
abunda la naturaleza; pero de resultas quedó seis sema- 
nas postrado en su petate, presa de las angustias, que le 
causaban sus necesidades de todeut clases, manteniéndo- 
se, todo aquel tiempo, solo con tortillas secas, y un po- 
co de agua que le traian los indios de muy tarde en tar- 
de. Por dicha, cuando se ha restablecido de sus males^ 
ya no se ocupa del porvenir, y á lo menos no paladea 
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los sorbos del cáliz de amarguras, que todavía le queda _^ 
que apurar, si persiste en acabar la vida en medio de los 
bosques, cual S. Pablo en los desiertos de la Tebaida. 

He referido ya que, de algunos meses á esta parte, las 
enfermedades habían empezado á atacarnos, hiriéndo- 
nos la muerte de cuando en cuando, como para prepa^ 
ramos á los furiosos golpes que debia descargar, cuando 
hubiese dado la señal el solsticio de verano. Pero no se 
hizo eiíperer el íunebre Junio, llegando en breve con su 
séquito de tempestades, truenos ensordecientes y agua- 
ceros diluvianos, que derramaban á raudales los males 
en los recien llegados. Empezaron á repetirse las esce- 
nas dolorosas de que habia sido teatro antes la Fábrica, 
con mas particularidad, en tales términos que cada dia 
arrastraba consigo, luto y desgracias. A pesar de la re- 
pugnancia que me causa el volver á presentar á la vista 
del lector retablos de duelos, hay padecimientos, cuyo 
horror es de una clase particular, que debo tanto menos 
callar cuanto que eran pasageros del Petit-Eugene los 
que fueron sus principales actores. 

El Sr. S.... con su esposa, en dias de parir, habia ido 
solo y sin operarios á establecerse en la barra del Goatr 
zacoalco en frente de los ranchos de pescadores: su ra- 
reza intempestiva fué parte á hacerle elegir el sitio mas 
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malsano y inénos fértil en las márgenes del rio. En es* 
te punto, ocupó á los indios en la construcción de su ca- 
sita; pero, aburridos estos de sus exigencias extravagan- 
tes, que hacia mas incomprensibles la diferencia de sus 
lenguas, abandonaron la obra antes de estar techada la 
cabana. Ya habíales acometido á los dos una fiebre vio- 
lenta, cuando llegó á su término la preñez de la Señora 
S. . . . : consumida, así como su marido, en el delirio de 
la fiebre, carecía la parida de la asistencia de primera 
necesidad, haciendo mas insoportables los tormentos de 
su posición la falta de abrigo en que se hallaba. Ademas, 
viéndose privada del alimento natural del recien naci- 
do, en vano se esforzaba en mascar pedacitos de galle- 
. ta, por ver si con esto criaba leche; pero el infeliz niño 
no mamaba mas que una sangre encendida, que en bre- 
ve lo puso como un esqueleto; y ya no le quedaban sino 
pocos días de existencia á esa desgraciada criatura, cuan- 
/ do una mañana echaron de ver que unas gruesas hormi- 
/ gas (1) rojas, que habían penetrado en su cuna durante 

la noche, lo habían devorado vivo.... 

Sin embargo, los indios de la banda opuesta, habiendo 
notado el desaparecimiento de los huéspedes de la ca- 

(1) Por toda la tierra caliente abundan las hormigas, y &on una ver? 
dadera plaga. Eslas gruesas rojas st llaman arrieras. 
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sita no acal>acia, botaron al agua una piragua, cruzaron 
el rio, y, penetrando hasta el jergón arrojado en unas ca* 
jas de alturas desiguales, en donde yacian el Sr. y la 
Sra. S. . . . , fueron testigos de un espectáculo tan lastimo- 
so que resolvieron trasportarlos al instante á Minatitlan, 
eh donde podrian recibir, de parte de sus paisanos, la 
asistencia que su situación reclamaba. 

Se colocaron inmediatamente los baúles y las cajas en 
la piragua; se acostaron á los dos enfermos uno á los 
pies del otro; é, impelida la débil embarcación del remo 
del boga, alejóse rápidamente de aquel lugar desventu- 
rado. 

Ya habian andado mas de la mitad del camino, que los 
separaba de Minatitlan, cuando una malvada rama, que 
desapercibida se extendia á flor del agua, hizo volcar la 
piragua, sumergiendo hasta lo mas hondo del rio á los 
dos infelices agonizantes. Aunque seguros de no encon- 
trar mas que dos cadáveres, se pusieron los indios á bus- 
carlos; pero con grande asombro vieron volver á la vida 
este matrimonio desgraciado al cabo de pocos minutos, 
y parecia aun haber cobrado nueva energía con haber 
bebido el agua salada, que subia con la marea. En cuan- 
to á la ropa y el poco dinero encerrados en los baúles, 
todo se perdió; los indios declararon, después de algunaa 
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rebuacas finjidas, que nada podían encontrar. Llegaron 
por fin á la Fábrica el Sr. y la Sra- S.,. sin mas ropa que 
la puesta, ni otros recursos que los que la Providencia, 
en sus vias secretas, les podia reservar. Allí, los destina- 
lon á una casita desocupada, en donde los echaron á Iqs 
dos en un montón de yerba seca, en la cual á pocos días 
dio la muger el último aliento; pero el marido, cuya al- 
ma adhería con mas fuerza al cuerpo, salió vencedor de 
esta lucha con la muerte, y todavía vi?^e en una ciudad 
de la república, en donde goza de un buen pasar pro- 
porcionado por su laboriosidad y economía. 

Había llegado de Marsella el barco Requin seis sema- 
nas después de mi salida de la Fábrica, y traía ciento 
cincuenta colonos, muchos de los cuales no tardaron en 
dispersarse como nosotros habíamos hecho; sin embargo 
quedaron en el río un gran número de ellos, que vieron 
descargarse sobre sí calamidades tal vez inauditas hasta 
entonces. 

Mas, corramos un velo sobre estas desgracias, qué ade- 
mas han sido proclamadas por los periódicos y por va- 
rias memorias, y alejémonos de un sitio tan fatal. 
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JoN dos los caminofl que de Acayucan van á Vera- 

cruz, uno por tierra y otro por los rios de S. Juan, de 

Alvarado y la mar: preferí hacer mi viage por agua por 

parecerme mas pintoresco así; y, á últimos de Junio, 

. despaché á mi gente con mi bagage para el paso San 
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Juan^ lugarcito situado á ocho leguas de Acayucan en el 
rio del mismo nombre. 

Siguiendo mi camino, despaché mis cazadores hacia 
una savana, que me pareció abundante de caza, á ver si 
se conseguía, para la comida, otra cosa mejor que el ta- 
sajoy que llevábamos de repuesto: á penas estuvieron au- 
sentes media hora, y pudieron alcanzarnos al tiempo 
que llegábamos al lugar del Paso San Juan, trayendo 
en su cacerina un hermoso loro blanco, con la cabeza y 
la cola amarillas, y dos tiernas chachalacas (1). Los ca- 
zadores se pusieron en disposición de pelar su caza; la 
demás gente encendió lumbre en el alto, que domina el 
embarcadero, ocupándose cada cual útilmente en los 
preparativos del festin. 

Interinamente salí yo en solicitud de una embarca- 
ción; y, hallándose una gran piragua sin cargaj^, la con- 
seguí en 30 pesos, con dos indios para conducirnos has- 
ta Tlacotalpan en el rio de -Al varado; y, acto continuo, 
puse mi bagage á bordo, y mi gepte fué á dormir con él. 
Al otro día, mientras aiTollaba la aurora con su preseii- 
cia las nubes de mosquitos, el palanquero (2) desatracó, 

(1) Especie de gallina silvestre. 

(2) Nombre que se da al barquero que por medio de una palanca di- ' 
ri^e la embarcación y la impek. 



dejándose ir agua abajo 

medio de la cibI ae rnirtraiÁ cea •¿rgs^LiL 

Baja el rio S. Joan de la cflrcJ Wit 6t ¿» sifiues IB- 
jes, 7 va á deaenibocar en el x5o de Alrar^i ^crn fnenae 
de Tlacotalpan, de^oes de habeae ^CMSstÓA c«b el ñ 
S. Andrés: es naTegai:^ en todos óenkpos desde el ! 
has selvas, que crecen hasta las mái?ei 
de su cauce tenoeo, arrojan, en ais-bas orJlas, 
verdes y bejucos emoscsLdoSy enae loe coales acocean á 
cada rato iguanas rabilargas ó tortogas di^fenne^* qne 
s^eecionadas á huir la presencia del hombre, |m ■mnaas 
se sustraen de su destreza mortífera. 

Cuando sucede qoe una de las máigenes se aplasta, 
luego se cubre de caimanes de todas edades y de todos 
tamwos, los que, por su fom^ y sa inmovilidad, se pa- 
recen de lejos á otros tantos trcmcos de árboles, arroja- 
dos en la playa; así es que pOT mas acostumbrados que 
estuviésemos á verlos de este modo, no nos valía; pues 
por evitar una equivocación, incurriamos en otra, dando 
el ser á los árboles desarraigados, al paso que lo negába- 
mos á los caimanes; y, á menudo, á distancia de solo cin* 
cuenta pasos, persistíamos, erre que erre, en nuestra pri- 
mera idea, tan idéntica es la semejanza entre uno y otro, 

A veces espantabajel número de esos animales, de loi 
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cuales contamos hasta cuafenta, tomando el sol en un 
espacio de cien pasos. Cuando pasaba delante de ellos 
la piragua, en que íbamos embarcados los colonos de- 
sertores, los veíamos rf^státuyéndose al agua uno tras de 
OtTo; y^ al pensar que est&bamos rodeados de aquelloe 
terribles brutos, un ligero calofrió nos recorría toda la 
períféríe del cuerpo. Los había que tenían* á menos huir- 
se, y se quedaban mirándonos c(m ojo inmóvil y fascina- 
dor, ciial él de la serpiente. 

Las márgenes del río San Juan no son mucho mas po« 
bladas que las del Goatzacoalco, pues solo ñié el segun- 
do día de nuestra navegación cuando echamos de vet al- 
gunos ranchos compuestos de dos ó tres jacales; en der- 
redor de estas habitaciones agrestes, están grupados co* 
coteros con sus anchurosas palmas, y papayos, cuya hoja 
recortada cubre las frutas doradas que cuelgan forman-^ 
do cmúneíB en el nacimiento .de las ramas. 

Notamos también varias casas abandonadas^ sin duda 
desde principios del agua. Viviendo los dueños de estas 
sencillas habitaciones, con corta diferencia, como los 
sectarios de Dic^nes, no tienen que variar sus costum- 
bres^ ni tampoco echan menos ninguna conveniencia, 
cuando se separan de ella: pasan á vivir á unas vastas 
savanas, llevándose sus ganados;^, allí^ debajo de un 
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tinglado^ levantado con (anta prkiax)ue & duras penas lei 
proporciona un abrigo, j con una hamaca de pita, que 
meciéndolos los adormece , ignoran que «ea dable pa- 
sarlo mejor; y permanecerían eternamente en el lugar, 
en donde la casualidad los ba colocado, si á menudo 
otras considef aciones no vinieran á compelerlos á levan^ 
tar el campo. Y como solo consiste el valor de su rancho 
en el número de sus gaaados, se alejan siempre que así 
lo requiere el ínteres de sus dulas, volviendo en tiem- 
po de seca á <n:illas del rio, cuando se han retirado las 
aguas, y ha abonado los pastos el légamo de las inua* 
daciones. 

Nos vimos muy apurados en medio de estas soledades, 
por no haber traído del Paso mas repuesto que él del al- 
muerzo, por manera que antes de concluir el primer dia^ 
tuvimos que recurrir al totopo^tl de los bogas, para sa- 
ciar el hambre, que excitaban mas todavía los aires fres- 
cos del rio. Al otro dia, nos señalaron los indios una pla- 
ya arenosa, en donde se da con abundancia una especie 
de retama, de cuya flor siejoido muy amigos los ve|ia« 
dos vienen en manadas á ramonearla en esta temporil 
da. Echamos pié en tierra, y efectivamente descubríiMs 
«na multitud de ellos que se cruzaban en todas direccio- 
nee, huyéndose cuando nos queríamos aproximar; sin 
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embargo, matamos uno, que inmediatamente fué des- 
cuartizado. Pusimos en parrillas los lomillos, y á cocer 
en agua los pemiles sin mas sazón, lo que no quitó que 
los hallásemos sabrosísimos. 

En la mañana de aquel mismo dia, poco faltó para 
que fuese victima de la voracidad de un caimán uno de 
mi gente. Este habia acertado á matar un ánade, que 
fué á caer en el rio á unos seis pasos de la orilla: dirigió- 
se la piragua hacia el margen, y saltó el hombre al agna 
en busca de su caza, pero al tiempo que alargaba la ma- 
no para cogerla, una enorme boca, guarnecida de largos 
y aguzados dientes, se abrió delante de él, engulló el 
ánade, y desapareció. Nunca tuvo, ni tendrá probable- 
mente, tanto miedo el pobre; quedó pálido como, la 
muerte, permaneciendo algún rato como tocado de cata- 
lépsia. No obstante se va uno familiarizando con el pe- 
ligro, especialmente con él que está oculto, hasta el pun- 
to de hacer juguete de él. Por cierto que ninguno de no- 
sotros ignoraba lo útil de las precauciones, que se deben 
tomar para precaverse contra el ataque de aquellos ani- 
males; pues, con todo, para calmar, durante el calor del 
dia, la corñezon insoportable causada por las picadas de 
los mosquitos, dejábamos colgar en el agua toda la pier- 
na horas enteras, mientras se deslizaba la piragua sobre 



sü superficie (1). Nos &voieció la casualidad por ( 

oes; pero dudo que se me antoje oüa vez hacer igval 

prueba. 

Horroiosaa fiíenm de veías las noches que pasamos du* 
rante aquel viage. Desde las dos ó las tres de la tarde 
empezaba de ordinario la turbonada á tronar encima de 
nuestras cabezas; y caia el agua por tonentes hasta el 
dia flig^ente por la mañana. Apenas nos afangaban al- 
gunos cueros de buey no curtidos, muy mal ajuírtados 
paca que pudiesen líbri^nos de estar empapados, agre- 
gándose á esto el olor fétido, que les hacia exhalar la s«c- 
cesión de la humedad al calor. Pero, luego que se ex* 
tendían sobre la«í selvas las sombras de la noche, empe- 
zaba nuestro martirio; entonces llegaban las turbas opa- 
cas de mosquitos, al través de las cuales se díscernia el 
disco del sol, cuando se dejaba ver un rato, solo como si 
fuera por un vidrio ahumado; y, á pesar del movimiento 
de nuestros pañuelos, quedaba invadido nuestro retiro 

por sus aladas legiones. Por mi parte, me agachaba por 

- ■ 1 ^ , -_ - . . ' - - - , - — ■ , 

(1) Ultimaxaente sacando agua un Indio desde su piragua en el Goat* 

zacoalco, fué agarrado de la muñeca por un calman: después de los 

mas violentos esfuerzos, consiguió desembarazar su brazo de aquella , 

1)oca que parecía destinada á ser su sepulcro; pero con todo perdió la 

manot 

8 
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ocultarme todito en mí capa^ dirigiéndose entóneesto-* 
das "mis facultades hacia un solo objeto, él de tapar her- 
méticamente la entrada, de cuya existencia me daba par- 
te el zumbido de uno de mis oponentes; pero al cabo de 
cortos instantes, sofocado con la falta de aire y un calor 
opresivo, les abria los dobleces del paño, y me entregaba 
á ellos, aunque forcejándome, hasta que rendido á mas 
no poder, me volvia á sumir en mi homo. Después de 
una lucha tan irritante durante muchas horas, solia en- 
tregarme á unos rebatos de furor contra los mosquitos, 
contra la naturaleza y hasta contra mí mismo; furor im- 
potente, cuya pena solo en mí venia á lecaer; destapán- 
dome repentinamente, descansaba los codos en las rodi- 
llas; y, dejando caer la cabeza en mis manos, permane- 
cía inmóvil; resignado á sufrir me ofrecia en sacrificio 
á este azote, digno de figurar entre los tormentos del 
Tártaro; supeiaba el dolor; y una sonrisa infernal se des- 
lizaba por mis labios, cuando esos bichos endiablados re- 
doblaban sus ataques. Pero, en fin, vencida por el dolor 
cedía mi paciencia á tantos males; y volvía á buscar de- 
bajo de mi capa una tregua de un rato, y un descanso 
emponzoñado con el veneno de mil piquetes. 

Semejantes noches son como siglos en la vida. 

Por la tarde del cuarto día de nuestra navegación. He- 
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gamos á la hacienda de S. Nicolás, en donde pudimos 
descansar de las fatigosas noches anteriores. Después de 
una abundante cena de pescado fresco, compuesto con 
pasas, aceitunas, almendras, alcaparras y panocha (1), 
nos dorminos al son de las guitarras de un fandango, y 
de las voces broncas y vocingleras de las bailadoras y de 
los músicos. 

Un poco antes de amanecer, al tiempo en que los ale- 
gres bailadores se restituyan á la hamaca y al sueño, no- 
sotros nos alejábamos ya de la hacienda. En mejor dis- 
posición que los dias anteriores, para entregarme á las 
impresiones agradables, presencié con curiosidad y de- 
leite el momento en que iba despertando la naturaleza: 
el tiempo estaba hermosísimo, el céfiro, lleno de fragran- 
cia, rozando las olas las hacia remolinar con él; empeza- 
ban ya los fuegos del sol naciente á dorar las copas de 
los árboles, en los cuales hacia tiempo que las matuti- 
nas aves esperaban sus primeros fulgores, que anticipa- 
dameúte saludaban con sus^antos; la calandria, con plu- 
mage atigrado de blanco y amarillo, salia de su colgan- 
te nido, que el aire iba meciendo sobre las olas; perse- 
guía á los mosquitos molondrones el cardenal con su 
púrpura resplandeciente; y, descansando en un pié la 
{1) ^ arte de gcósar está todavía en pafiales en la República. 
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garzota cenicienta de cabeza negra quedaba inmóWl 
en medio de las cañasr, y atenta al Bosiurro de la piragua 
que se adelantaba á la corriente. 

Estaban lisas como un espejo las aguas del río, er^ las 
que deslizándose nuestra embarcación les comunicaba 
un ligero impulso, que iba á desvanecerse en ambas már« 
genes. Entre tanto nos acercábamos con rapidez hacia 
el fin de nuestro viage, habiendo los bogas duplicado su 
actividad desde, la mañana por ser domingo aquel dia; 
pues esperaban poder llegar bastante temprcmo á^Tlaco- 
t^pan para oir misa. Efectivamnnte, en pocas horas al^ 
canzamos pasar el riachuelp de Tuxtla, y descubrimos 
delante de nosotros las casas blancas de aquel hermoso 
higar, situado en la orilla izquierda del rio de Alvarádo^ 
en el cual viene á desembocar él de S. Andrés» 

Tlacotalpan es otra Venecia en pequeño; pues en, la 
fuerza del tiempo del agua, la. inundación invade en 
gran parte el lugar, a pesar del. le ve declive del Utor«i 
en que está fabricado.. Pero aquí^ en lugar de pesadas 
góndolas con süs adornos aristocráticos, se ven deslizan 
sobre el agua sencillas piraguas, ligeras como la corteza 
del alcornoque, y rápidiust como una saeta. Las calles ba- 
jas, los domingos y dias de fiesta, están surcadas por 
multitud de estas barquillas, que repentinamente aso* 



man entre las habitacianes y desaparecen del mismo mo*' 
do detras de ellas. Tienen las jóvenes un donaire encan- 
tador en manejar el remo; á menudo se las vé justar 
nnas con otras, cuando se encuentran; en estos lances 
maniobran sus piraguas con una destreza que mamvilla. 
Luego, la faja colorada que cine en el talle suff enaguas 
de muselina delgada, señalando su cuerpo en su preciso 
lugar, y su rebozo, terciado debajo del brazo izquierdo 
dan una gracia á su trago que no poco realzan la flexi- 
bilidad de sus movimientos y la hermosura de sus ojos 
negros con sus largas pestañas. Tal vez sean estas jóve- 
nes y las Jalapeñas las criollas mas hermosas de la re- 
pública, pue& ademas de esos luceros resplandecientes^ 
dote común de todas las Mejicanas, tienen en la ñsono- 
mia algo de halagüeño é ingenuo que cautiva. Sus pies 
scm miniaturas, y sus manitas llenas de gmcia, cuando 
pílaticandé juguetean con el cigairito, que fuman sor- 
biéndose el humo (1). 

Están fabricadas las casas de Tlacotalpan por las mis* 
mas reglas de atquitectura que las de casi todas las ciu- 



(1) Los verdaderos aficionados al cigarrito se sorben el hamo. Cha- 
pan todas las mugeres de la República; solo las sefioras de tono de la 
capital empiezan a perder esta eostambre. 
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dades de la América española, formándose las mas ve- 
ees de cuatro cuerpos dispuestos en cuadro con dos pa- 
tios en BU centro; pero en las villas de la costa, y en los 
lugarones criollos como este, solo tiene un pko con por- 
tales por la parte exterior, en los cuales se toma el fres- 
co durante las hermosas noches de primavera. £1 marti- 
llo principal, cuya fachada cae á la calle, consta solo de 
una ó dos salas espaciosas alhajadas con mesitas-r^nco* 
ñeras cargadas de relicarios de santos, con banquillos de 
madera y algunos asientos forrados de cuero, cuya forma 
es combada. £8tas sillas, que llaman butaques, son in* 
mejorables para descansar. 

Son hospitalarios los vecinos de Tlacotalpan, y aga- 
sajan cordialmente á los extrangeros; así es que la pri- 
mera casa á donde nos dirigimos fué nuestra posada: 
llevaron la gente á la cocina; y comí con la familia de 
mis huéspedes, lo que me dio lugar de observar el arre* 
glo del servicio de la comida en casa de los ricos criollos 
de esta costa, y los usos consagrados en la mesa, los que 
todavía no conocía sino muy imperfectamente. 

Después de haber desplegado en un mantel de lienzo 
fino un número de pequeñas servilletas de algodón, igual 
al de cubiertos^ trajeron á cada comensal una taza de 
caldo blancusco y turbio, pero con todo bastante sabrO- 



so (1)5 en seguida se sirvieron dos clases de sopas muy 
espesas, qué se comieron con pan ó tortilla; luego vino 
el cocido compuesto de vaca, jamón y verduras, salsas 
con tomates ó chile, pan partido en pedacitos en un pla- 
to y un montón de tortillas ardiendo envueltas en un 
paño. 

Se alzó este primer servicio cubriéndose la mesa suce- 
sivamente de ocho á diez platos con chiles ireílenos, hue- 
vos compuestos con queso, mole (2) de pipila^ puerco 
fresco guisado con calabacillas verdes, carne asada, en- 
salada y los sempiternos frijoles; con esta profusión 
estaban continuamente recargados nuestros platos de va- 
rios manjares á un tiempo. 

Sin embargo, el desorden, que reinó durante esté se* 
gundo servicio, me dio á conocer que el arte de poner 
una mesa está muy atrasado en estas comarcas; mas lo 
que me escandalizó sobremanera, y aun excito mi mal 
humor mientras duró la comida^ fué aquella cínica eos- 

(1) Estaría excelente este caldo si estuviera hecho por una cocinera 
inteligente, pues consta el puchero de los jugos de diferentes carnes y de 
verduras, como: vaca, jamón, carnero y gallina, y luego coles, plátanos 
maduros, camotes 6 sea batatas, muniatos, garbanzos, calabacitas hari- 
nosas y aun peras, en los lugares en donde son asequibles. 

(3) El mole es un guisado particular que hacen con chile. 
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lumbre de erüctaar, á que se eatregan siú ceremonia los 
Mejicanos, no importa dónde estén, pero principalmente 
en la mesa. Esta licencia, reprobada hace tiempo por los 
habitantes de la capital, no lo ha sido todavía en las pro- 
vincias, en donde la cercanía á las personas de uQa edad 
madura se suele hacer muy mortificante. 
. Cuando se hubo despejado la mesa de este segundo 
servicio, se volvió á cubrir con varias clases de frutas: 
saboreároniBe mis comensales con las tajadas rosadas de 
ima sandia disforme, fruta, cuya carne deshaciéndose en 
agua dulcísima es muy refrigerante, peio que para mí 
np tiene mérito sano cuando estoy de camino y me sofo- 
ca el calor. Después de haber circulado las fuentes de 
chícosapotes, de ruedas de naranjas, de pina y de lima, 
se trajeron los dulces y los vasos de agua; entonces fué 
cuando bebimos por primera ocasión; pues no acostum* 
bran los Mejicanos beber mientras comen; y son mih 
chos los que solo comen dulces para llamar la sed. A ve- 
ces, sin embargo, se sirve en el segundo «ervicio una bo- 
tella de cristal con vino dé Jerez; y todos beben en el 
mismo vaso; pero esto es mas bien un obsequio que se 
hace á un extrangero que una costumbre. 

Con esto concluye el festín; pero los criollos le agre- 
gan un nuevo excitativo de sensualidad, que es la aspi- 
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ración del humo del tabaco; á esta sazón el cigarrito es 
para ellos lo que el café para nosotros: s^í es que se co- 
loca en la mesa un braseiito de plata, lleno de brasas 
cubiertas con cenizas; y cada cual se pone en disposi- 
ción de arrollar entre sus dedos y preparar su cigarrito. 
Después de haberse deleitado con este nuevo gusto, se 
retiran á dormir la siesta, despertando una ó dos horas 
después para empezar de nuevo á fumar hasta la hora 
de tomar el chocolate, de manera que un Mejicano chu- 
pa regularmente de treinta á cuarenta cigarros diarios. 

Supe en la tarde que estaba de leva una balandra car- 
gada de tablazón con destino á Veracruz, y fui en el mo- 
mento á ajustar mi pasage. Al otro dia, á las ocho de la 
mañana, dimos la vela; y á pocos minutos Tlacotalpan 
y su embarcadero desaparecieron detrás de los bosques 
de que están pobladas ambas orillas del rio. 

Difícil es dsu: una idea exacta de la coniusíon, de lo 
embarazado de la cubierta y del tropel de pa^ageros, que 
estaban agolpados al pié del palo y en derredor del agu* 
jero de cuatro pies en cuadro, que hacia las veces de cá- 
mara á bordo; rodaban por la cubierta jarros grandes coa 
leche, sandias á montones, melones, huacales de higos, 
plátanos, aguacates, pinas, camotes, huevos. &c., y en- 
cima jaulas con gallinas y pavos, loros y media docena 
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de puercos amarrados de una pierna, que tardaron mu- 
cho en acostumbrarse á este modo de viajar, manifestan- 
do lo mismo con sus ensordecientes chillidos; en una pa- 
labra, era aquello una plaza flotante; y, por fin, hom- 
bres, mugeres, niños, ancianos, indios, rancheros, todos 
sentados en los jarros ó á horcajadas en las jaulas, com- 
pletaban el cargamento de la balandra, cuya cubierta, 
al nivel del agua, no tenia regalas. Así es que fácilmen- 
te se podrá conjeturar la suerte, que le hubiera tocado á 
todo este cargamente en la mar con el norte mas leve; 
pero jamas aventuran los patrones á salir de Alvarado, 
sino cuando están seguros de poder alcanzar Veracruz 
antes de correr peligro; y raras son las veces en que sus 
previsiones han sido desacertadas* 

Nace el rio Al varado en las serranías de los Zapote- 
cos y desemboca en el Seno Mejicano. Papaloapan es 
el nombre que le daban los antiguos Mejicanos; pero los 
Españoles le dieron el nombre del primer capitán que 
navegó por sus aguas, así como lo habian hecho ya con 
él de Tabasco, designándolo con él de Grijalva; con to- 
do, su antiguo nombre de Tabasco ha prevalecido al ñn 
sobre él de los Españoles, al paso que él de Papaloapan 
es desconocido en el dia. 

Este rio, desde Tlacotalpan bastaba mar, corre en un 
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cauce profundo y estrecho, aunque no sé halla. encajo- 
nado; y los frondosos bosques, que adornan iaus márge- 
nes y aun parecen nacer en sua mismas aguas, lo abri- 
gan de los vientos de oriente y de poniente en tal con- 
formidad que jamas pudo llenarse nuestra pequeña vela, 
y que tuvimos que hacer remolcar la balandra por dos 
Canoas tripuladas con ocho bogas. Sin embargo llegamos 
á Alvarado bastante temprano para poder entretener la 
esperanza de alcanzar á Veracruz antes de ponerse el 
sol^ si el patrón hubiese tenido á bien seguir adelante; 
pero nunca está de priesa un costeño; asi es que quiso 
esperar hasta el otro dia, aunque estuviese excelente el 
viento para nuestra corta travesía; y esta aciaga dilación 
nos detuvo catorce dias presos en Alvarado; pues pdr la 
tarde se manifestó en el horizonte una faja negra por la 
parte del norte y de poniente, la que, creciendo con la 
noche, envolvió el cielo con las tinieblas; luego empezó 
á llover; ráfagas ligeras levantaron las olas; y, al ano- 
checer^ habia mar de leva, lo que hacia nuestra salida 
imposible. 

Carece Alvarado de mesones para hospedage de los 
forasteros; ni aun le queda á uno el recurso, que se en- 
cuentra en las aldeas de los 'indios, esto es, la casa con- 
sistorial. £n vano habia andado solicitando un abrigo en 
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donde pasar la noche; ninguna puerta se habia abierto 
íil Ingles (1); de suerte que me habia visto en la preci- 
sión de acampar con mi gente bajo los portales de una 
de las casas de la marina, conformándome con la espe- 
ranza de que al otro dia tendrían mas éxito mis solicitu- 
des, proporcionándoseme gentes menos inhospitables; 
pero ni el dia siguiente ni los demás trajeron consigo 
mudanza ó alivio á mi incómoda situación, convencién- 
dome mas y mas que los vecinos de Alvarado son los 
mas secos egoístas y los mas opuestos por sus costum* 
bres á los preceptos de caridad cristiana de todos los pue- 
blos entre los cuales he viajado en la república mejicana. 
No solo nos dejaron debajo de nuestros portales du- 
rante catorce dias, expuestos á todas las intemperies del 
aire y de la estación, á la inclemencia de un clima mor- 
tífero, en la época en que el vómito no da cuartel á los 
Europeos, sino que ademas nos negaroii de comer en 
todas las casas en donde nos presentamos, aunque ofre- 
cí pagar doble de lo que se acostumbra. Por fin, al ter- 
cer dia de nuestra llegada acertamos á descubrir una ca- 
sa de Indios, un poco apartada del lugar, en donde con- 
sintieron en darnos de almorzar y comer. 

(1) El populacho en Méjico daba entonces el nombre genérico de 
ú^glés á todo aquel cuyo idionaa no era el castellano. 
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Es sin duda un gran gusto él de. comer cuando pica 
el bambee; pero no le va en zaga él de comer cuando 
está uno scburrido. Como nos despertaban temprano añí 
el mugido de las vacas, que conducían en rebaños á la 
marina para ordeñarlas, como las voces de los pescado- 
res que alistaban sus redes, y aun el bramido del mar 
que se estrellaba en la playa, llegando casi hasta núes* 
tros pies, y como también no teníamos otra ocupación 
hasta la noche que la de aplastar el gegen sobre el pi- 
quete que nos daba, ó la de seguir con la vista en su ve- 
loz carrera los tursiones de mal agüero, que subían la 
corriente, procurábamos prolongar lo mas posible la ho- 
ra demasiado rápida de los pastos. Por otra parte, la llu- 
via, que caía casi sin cesar, nos condenaba á quedar ca- 
da uno en un lugar durante la mayor parte del día, ve- 
dándonos toda clase de paseo, sí se exceptúa él de obli- 
gación que dábamos dos veces al día á la choza de nues- 
tro indio; así es que jamas he gastado habitualmente la 
mitad del tiempo que entonces empleaba en tomar mi 
frugal comida; jamas como entonces discurrí tanto sobre 
el sabor de los manjares que me ponían delante, los que 
por sencillos y toscamente sazonados que estuviesen, me 
parecían exquisitos. Constaba las mas veces de huevos 

fritos, frijoles y pescado cocido en mucha agua con un 

9 
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poco de manteca, chile y tomates, lo cual comíamos 66ii 
tortilla, bebiendo una infusión de té del pais, cuyo sa^ 
bor es bastante a^adable. También comimos algunos 
buenos tamales: ya me era conocido este antiguo man* 
jar mejicano por haberlo probado varias veces en Aca- 
yucan; pero hasta llegar á Al varado no me dediqué á 
paladear su gusto; por otra parte las mugeres de aquel 
lugar se pintan solas para componerlos. Se hace el tO" 
mal con pasta de maiz, y dentro de ella carne de puer- 
co fresco cocida con pimiento y otros ingredientes; se 
forman con ella panecillos, que se envuelven en hojas 
de birijao ó de maiz, y luego se echan centenares de es- 
tos á hervir todo un dia en un gran caldero. Este man- 
jar se ponia en la mesa de Moteuczoma; pero entonces 
se rellenaba con carne de guajolote ó de iguana. 
• Despejó el tiempo la víspera de nuestra salida, aun- 
que se mantenia contrario el viento; y emplee aquel dia 
en recorrer á Alvarado y sus contornos. Queda esta aldea 
en una península separándola de la mar los maganos, 
en cuyo declive está fabricada, los que le comimican un 
calor excesivo, cuando los abrasa el sol de mayo y ju- 
nio. Así como en Veracruz el vómito suele causar gran- 
des estragos entre los que no están aclimatados; sin em- 
bargo nos perdonó sea por la benignidad del mal aquel 
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año, que hizo pocas victimas, ó ya porque acabábamos 
todos de pagar un tributo al clima; pues empobrecida 
nuestra sangre nos concedia una próroga por él que de- 
bíamos á aquella peste de las costas. 

£s hermosísimo su puerto y capaz para seis mil bu- 
ques, que, en él, encontrarían un abrigo seguro, si fuera 
posible su entrada hasta su concha; pero la barra del rio 
es pésima porque á pesar de lo inconstante de su posición^ 
tanto como lo es la de la arena, su extensión y sobre to- 
do su poca profundidad no permiten la entrada sino á * 
las goletas y á los pequeños bergantines, que no pasan 
de cien toneladas. Por esa misma razón no ofrecen an- 
clage alguno á los buques la mayor parte de los ríos que 
desembocan en el Seno Mejicano; y como la naturaleza 
no ha surtido la costa oriental de este país con bahías 6 
ensenadas bastantes á dar fondeaderos seguros, esta vas- 
ta república carece, hacía la parte que mira á la Euro- 
pa, de un puerto que merezca este nombre. 

£1 décimo quinto día, levantóse el sol circundado de 
sus fuegos mas resplandecientes, sin que se viese vagar 
ningún celage por la cerúlea bóveda; y el viento que ha- 
bía dado un salto al Este nos brindaba con una travesía 
corta y fácil. Ya no estaba la cubierta tan embarazada; 
pues nuestra larga estancia en Alvarado habiendo estor- 



— 104— 
bado el objeto del viage de easi todos los pasageros, se 
habían vuelto á Tlacotalpan. Movidos de la impacien- 
cia de marchamos, nos instalamos á bordo mucho tiem- 
po antes que se decidiera el patrón á desatracar; por fin 
cruzamos la barra después de haber recorrido el sol la 
cuarta parte de su carrera, y vimos con el mayor con- 
tentamiento hundirse por nuestra popa los méganos, que 
nos ocultaban la vista de un lugar en donde nos habían 
tratado como á unos parias* 

Sin embargo, apenas habíamos andado cinco leguas^ 
esto es, la mitad del camino, cuando una calma pairada 
nos vino á clavar en medio de las olas inmóviles; pene- 
traba la vista por sus honduras verdosas, iluminadas por 
los fuegos del cielo, en donde descubría tiburones nadan- 
do perezosamente y rondando en derredor de la embar- 
cación, como sí esperasen alguna presa. 

Así quedamos sin movimiento, como si nos halláse- 
mos engastados en un océano de yelo, hasta que vino el 
terral á llenar la vela; entonces en breve alcanzamos los 
arenales, al nivel del agua, de la isla de Sacrificios (1), 
y al ponerse el sol llegamos bajo el fuerte de S. Juan de 
Ulna, teniendo á nuestra izquierda á Veracniz, cuyas ca- 

(1) Se dice que los Españoles dieron á este islote él Dombie de Sa- 
eri^cios, por haber encontrado allí seflales de estos actos bárbaros. 
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eos blancas me recordaron los monmnentos fúnebres del 
Panteón de Pére^ Lachaise, Sin mas tardar me arrojé á 
uña canoa, qne me desembarcó en el muelle; y cuando 
entré en aquella ciudad; cuando respiré sus aires empon- 
zoñados, no pude reprimir cierta suspensión semejant« 
á una pesadilla. 
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[e fundó por los años de 1519 el primer estableci- 
miento español en el continente americano por Hernán 
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Cortés, él, que después de haberse posesionado de las 
costas de Yucatán y dej Goátzacoalco, se detuvo en el 
territorio de los Totonacos en el cual levantó un corto 
número de casas y un fortín para resguardo de su tropa 
en caso de ser atacada. A esta colonia naciente se le dio 
el nombre ^de Villa rica de la Veracruz; pero la ciudad 
qué en la actualidad lleva este último nombre, no se 
edificó en las fundaciones de aquella, sino que, á ñnes 
del siglo XVI, se empezó á fomentar de orden del con- 
de de Monterrey, virey de Méjico á la sazón. 

Desde luego vino á ser esta ciudad el depósito gene- 
ral de las mercancías españolas y de los frutos mejica- 
nos, y, de constituiente, el foco de las riquezas qu© se 
enteraron durante dos siglos en las arcas desfondadas de 
la hacienda de España. En toda aquella época bastaban 
diez años de estancia en Veracruz para adquirir una for- 
tuna colosal; pero también es verdad que el azote del 
vómito vino, á cosa de un siglo después de su fundación, 
á cercenar el número de los electos (1); y esta desgracia 
fué parte en impedir que tomara mayor vuelo Veracruz; 
pues seguros de medrar, sea donde se estableciesen, los 
Españoles que venían á hacer su suerte en Méjico, de- 
bían preferir un porvenir menos halagüeño sin peligro, á 

(l) Clavigero. 
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montes de oro, para lograr los cuales era preciso jugar i 
pares ó nones con la muerte^. 

Jamas el espíritu de celo, que animaba á los EspsAfO^ 
les, consintió en que loe extrangeros penetrasen en el 
dorado que les había deparado el cielo, ni que estos sa- 
casen de los mismos manantiales que ellos. Con todo, 
lograron algunos Europeos, que solian venir en el séqui- 
to délos vire yes, establecerse en Méjico, y por lo misono 
entrar en el estadio de la fortuna; pero, no poca§ veces, 
acababan por verse arruinados, y aun algunas ocasiones 
por ir á parar en un calabazo en donde se ponia coto á 
su carrera. 

y solo fué por 1822, cuando la exaltación del Sr. Itur- 
bidé al trono imperial, que algunos extrangeros, ingle* 
ses y franceses, so arriesgaron, á la ventura, á recorréi 
los antiguos dominios de aquellos celosos conquistado^ 
res. Hasta entonces el pueblo mejicano se habia mante- 
nido en la creencia de que, por el otro lado del charco^ 
no habia otro pais mas que Españaj y que Francia, In- 
glaterra, Alemania, &c., no eran sino provincias del 
vasto imperio de los reyes católicos. Ademas se les ha- 
bia inculcado la idea de que los habitantes de aquellas 
provincias participaban casi tanto de la naturaleza de 
los brutos como de la del hombre, de que hablaban un 
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lenguage diabólico, y estaban e:tcIusos de la comumon 
de los fieles; tanto que esta creencia se habia con el tiem- 
po arraigado en las clases inferiores de la sociedad, á 
quienes su suma ignorancia habia hecho confundir con 
el pueblo judío todos los que viven fuera de la penínsu- 
la hispana; así es que designaban con el nombre gené- 
rico de judío á todo aquel que no fuera, español. Mas tar- 
de, cuando penetraron los primeros Ingleses en el inte- 
rior, aquel nombre se cambió con él de Inglés^ que el 
populacho nos ha conservado hasta que llegó la expedí* 
cíon francesa en 1838. 

No pasa de cuatro mil almas la población de Veracruz, 
aunque por los años de 1831 se computaba en seis mil; 
pero arrebató el cólera morbo casi la mitad en 1833. Sin 
embargo cuando el monopolio del comercio se hallaba 
en manos de los Españoles, era mucho mas crecido el 
numero de sus habitantes; con todo nunca excedió él de 
doce á quince mil. 

Tomada en su conjunto esta pequeña ciudad es bastan- 
te bonita: el barrio de la plaza mayor tiene bueñas fá- 
bricas; pero también los hay muy feos y muy desasea- 
dos; pues están atascados los albañales de una basura 
corrompida en todas las hatijtaciones de la gente pobre, 
lo que apesta el aire de exhalaciones insoportables^ £«- 
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te mismo desaseo, y la inmediación de las ciénegas ha* 
cen esta población uno de los puntos mas enfermizos del 
orbe para las personas no aclimatadas todavía. Antigua- 
mente tenia Cayena fama de ser un sepulcro de Euro- 
peos; pero ha desaparecido la calentura amarilla desde 
•que se saneó su terreno: también ha disminuido mucho ' 
«sta enfermedad en las Antillas francesas; pero en Ve- 
racruz, esta peste, con el nombre de vómito prieto, pare- 
•ce que va creciendo en intensidad; así es que no espera 
sino la estación favorable para contestar con su grito de 
muerte á las acciones de gracias que dan los recien llega- 
dos por su feliz arribo. Tanto mayor es su número, tan- 
to menos son las probabilidades de salvación de cada 
uno; y cuanto mas joven y robusto es uno, tanto mas 
pronto es ^atacado. 

Son tres lajs causas principales que, en las ciudades 
populosas de esta costa, determinan la existencia de la 
calentura amarilla ó sea del vómito prieto, á saber: el 
calor intenso, la inmediación á puntos cenagosos y la 
aglomeración de individuos no aclimatados; pero es pre- 
ciso que vengan juntamente las referidas causas, pues 
faltando una de ellas, ya no existe la epidemia. En lle- 
gando el sol, por el mes de Mayo, al cénit de estos pai- 
jes, y abrasando la atmósfera, entonces es cuando se vp. 



desarrollando el gérínen del vómito; sigue crécíendor Isc 
intensidad del mal hasta Octubre y desaparece en No-' 
viembre. Por el mismo tiempo el agua llovediza inunda 
la tierra, formando pozas en los sitios donde no tiene sa« 
lida; queda luego saturado el aire con vapores absorvi 
dos por los rayos de aquel sol vertical, y estos vaporea 
son los que llevan los miasmas morbíficos de los terre* 
nos anegados y de la descomposición de los vegetaleí» 
corrompidos. 

Si en aquella época vienen á respirar aquel aire pestí- 
fero algunos forasteros imprudentes, los hiere como eJ 
rayo: entonces, es en vano que aquellos, cuyas ocupa^ 
ciones comerciales no los detienen en el puerto, no ha- 
gan mas que cruzar la ciudad, para pasar á lugares mé- " 
nos enfermizos, porque á menudo sucede que les acome- 
te el mal en aquel cortísimo tránsito. En vano huyen; 
arrastran consigo el veneno que se inoculó, y en estos 
casos es siempre mortal: á veces al cabo de una hora ó 
dos los agudos dolores los compelen á parar su camino^ 
y al otro dia se sierra la tierra sobre ellos.... Raras son 
las veces que los acometidos del vómito han llegado has- 
ta Puebla; mueren por lo regular en Jalapa, en el Puen- 
te nacional y aun en Santa Fé, que solo dista tres leguas 
del puerto. 
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No solo la muerte es de temerse con el vómito, sino 
también los sufrimientos que se padecen ¿ntes que ven* 
ga, siendo asi que concentrándose la vida en el cerebro 
se manifiesta solo por los crueles dolores que en él pro- 
duce. Empieza el desgraciado que se vé atacado de esta 
enfermedad á experimentar violentos dolores de cabeza, 
de ojos y de cintura; á poco queda postrado todo el cuer* 
po y quebrantado como él de uno á quien se ha dado 
toimento; vienen en seguida los vómitos, arrojando una 
sangre negra la boca, las narices y los oidos; el enten- 
dimiento no acietta á comprender nada sino el dolor, y 
la voz solo prorrumpe en llanto lastimoso. ¡Cuántos son 
los jóvenes, que se han visto llenos de vida y rebosando 
de salud, befar la enfermedad y la muerte en medio de 
la algazara de un banquete, y al dia siguiente^ en el de- 
lirio producido por la obra destructora de la nada, des- 
conociendo á sus amigos de la víspera! ¡Ay! ¡A cuánta 
dicha debe tenerse cuando absorve todas las facultades 
del enfermo la fuerza del mal! Pues sufre doble él que 
conserva todo su conocimiento, cuando el recuerdo de 
una familia abandonada viene á unirse con el tormento 
de su agoniá. 

Corren menos riesgo las mugeres, los niños y los an- 
cianos que los hombres robustos y en la flor de su edad; 
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con todo mueren muchos de aquellos, aunque la propor«> 
cion es menos aterradora; y los Mejicanos del interior 
están e^un mas expuestos que los mismos Europeos á su 
llegada, siendo el motivo que el habitante de Méjico, 
por ejemplo, pasa en pocas horas de un temperamento 
templado y sec^ á un clima abrasador y húmedo; la tran-* 
sicion es demasiado repentina para que la enfermedad 
no tenga mas cabida en él que en el Europeo, que anda 
virando hace treinta ó cuarenta días bajo los trópicos, 
en cuyo tiempo su sangre ha tenido lugar de modificar su 
calor y su actividad bajo la influencia del aire que respira. 
En efecto, siendo esta enfermedad una descomposición 
de la sangre, debe tener tanta mas acción cuanto se ase- 
mejen menos las propiedades de esta al estado normal 
de la de los moradores de la costa. 

Por mucho tiempo se han encaprichado los médicos 
en sangrar al enfermo, pensando que disminuyendo la 
masa de la sangre, descompuesta por falta de una fuer- 
za interior capaz de mantener todas las partes en equi- 
librio, conseguirían volverlo al estado de salud; pero si 
es así que esta sangre haya perdido sus propiedades vi- 
tales, es evidente que disminuyendo su cantidad, no se 
ha de mejorar por eso; y la poca que le quedare tendió 

en el debilitado enfermo igual acción que la masa ente- 
lo 
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ra en el cuecpo robusto que antes animaba (1). Este es 
el motivo porque solo procuran las mulatas^ que se ocu- 
pan con éxito de la curación de esta enfermedad, dar 
tono á la sangre en lugar de sacarla. 

El número de las víctimas del vómito excede en mu- 
cho la mortandad ocasionada por el cólera morbo ó por 
la peste del .levante; pues se debe tener en<iuentaque 
cada buque que llega, cuando hace el vómito sus estra- 
gos en Veracruz, vé perecer la mitad, las tres cuartas 
partes, y aun la totalidad de los pasageros, que ha traí- 
do. En 1835 se vieron desembarcar treinta y dos France- 
ses, pasageros en un barco de Burdeos, y já los quince 
dias hafoian dejado de vivir 28 de ellos! 

Se Hallan igualmente bajo la influencia de esta enfer- 
medad los buques que están surtos en el puerto^ como 
que el terral les trae los vapores emponzoñados; y ha 
sucedido repetidas veces que toda una tripulación, que 
había dormido en cubierta por una hermosa noche de 
trópicos, se sintiese al despertar presa de una incomodi- 
dad fatal. Cuando corre alguno el riesgo de ir á Vera- 
cruz á embarcarse en la estación mala, y, después de ha- 

<l ) Esta opinión es la de un médico hábil que lia habitado en la cos- 
ta macho tiempo, en donde ha experimentado qae en los casos comunes 
no convien^e la sangría. 
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berse hecho á-la vela, advierte los efectos de su impni* 
dencía^ ya nó es tiempo; es preciso que muera. ¡Cosa ex- 
traña! Solo puede uno sanar (1) de esta enfermedad ea 
el lugar en donde se originó; es decir que se tiene que 
lidiai con ella en su palenque, en donde no siempre su- 
cumbe el enfermo; pero fuera de talanquera no hay que 
esperar salvamento. 

Suele á veces suceder que, durante los estragos del 
vómito en Veracruz. viene el Norte á traer la, paz de 
Dios á los desgraciados á quienes va diezmando cada, 
dia: mientras dura esté viento, se refresca sobremane- 
ra la temperatura, y da tregua la muerte con sus golpes. 
En estos momentos toma Veracruz un aspecto rarísimo; 
se cierran y atrancan todas las puertas y ventanas, por 
lo molesto de la violencia de aquel viento. Deslizanse 
por las paredes de las casas los que tienen precisión de 
salir á la calle, cuidando de sus sombreros y capas en 
las bocas calles, por tener que defenderlos contra los tor- 
bellinos, que se íos van llevando; se embravece y brama 
el mar; ías espumosas olas se agolpan en la costa y vie- 
nen con sordo ruido á estrellarse en la playa, cubriendo 
con torrentes dé espuma el muelle, y aun, á veces, ar- 

{}) ApéDas^se podrá mentar un caso en veinticineo en que el enfer- 
mo haya logrado sanar sea en la mar 6 sea en el camino de M6jieo« 
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J0j^áo9e por la muralla, inundan la plazuela de la A* 
duana. 

£1 castillo de S. Juan de Ulúa está levantado en un 
cayo sito á unos ochocientos ochenta metros del muelle^ 
y lo defienden cientp setenta y siete cañones de todos 
calibres. Pasa por la mejor obra de su clase en América. 

La rada de Veracruz, que se halla comprendida en un 
triángulo formado por la ciudad, el castillo y la isla de 
Sacrificios, es la única que encierra la costa oriental de 
la república; y esta es tan mala, tan insegura para los 
buques que hay capitanes que prefieren virar de bordo 
y poner la proa afuera mas bien que dar fondo, cuando 
se aproxima un temporal. 

Al desembarcar en Veracruz, fui á posar en la fonda 
de un Francés que vivia cerca del muelle. Estaba sucia 
y hedionda la calle, á donde caia la ventana de mi cuar- 
toj y no descansaba la vista sino en montones de fango, 
de basura y de zopilotes (1); pero en compensación tenia 
también la de la mar, que se desarrollaba magnífica de- 
lante de mí, perdiéndose por el horizonte en el azul del 
cielo. Desde mi cama, veia en frente los primeros fue- 
gos del sol naciente dorando la^ centellantes oleadas; 

(l) Espeeie de buitre que abunda en Méjico, en los lugares po« 
blados. 



descubría el castillo, los barcos esparcidos allá y aculkl 
por la rada, y las vejas que asomaban á lo lejos. 

Alhajaban mi cuarto dos sillas y un catre; y aunque 
este carecia de colchón y de sábanas lo encontré boní- 
simo. No era^ poco entonces el encontrarse con mas de 
un banco dé madera en donde acostarse' á dormir; que 
nunca hicieron tanto los antiguos moradores á favor de 
los viageros, pues hasta 1828 á penas se conoció en Mé- 
jico otra cama de víage mas que las armas de agua (1) 
y el zarape; pero llegaron los Franceses, y luego propa- 
garon poco á poco las conveniencias de la vida por los 
caminos mas frecuentados y en algunas ciudades prin- 
cipales. 

Era mi fondista uno de los colonos del Goatzacoalco^ 
habia depuesto la hacha para tomar el delantal y el cu- 
charon; y no le pesaba el cambio. Por la mañana se co- 
mia excelente pescado cogido aquella madrugada: el 
guachinango es muy nombrado y con justo motivo, sien- 
do muy delicada su carne; pero solo al almuerzo se pue- 
de comer pescado fresco, porque se corrompería si se 

(1) Las armas de agtuí constan de dos cueíos qae se colocan en el ar^ 
zon de la silla de montar, y cue]g:an mas abajo de los estribos: caanda 
llueve sirven para resguardar los muslos, siendo un excelente apareja 
deviage. 
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gmtdaae para la comida, sieodo tan fuerte el cialor que 
86 pone manida la carne firesca en pocaa horas. 
. Pocas son las Veracrnzanas que he legrado ver, por- 
que á penas salen sino para ir á misa muy de msmaoa, 
tiempo en que no las podía observar por haber siempí^ 
adolecido del defecto de no ser madrugador. De dia ao 
se ve á nadie por las calles; y hasta las cinco de la tarde ' 
no sale uno á no verse precisado á ello; pero á esta ho- 
ra empiezan los hombres, vestidos de pantalón y cha- 
queta de telas blancas, á transitar por ellas, formando 
corrillos delante de las tiendas; otros van al muelle á 
respirar algunas buenas bocanadas de aire fresco del 
mar, y mirar los baques recien llegados. 

Son raras las tertulias en Veracruz, así como en todos 
loi^ pueblos de las provincias, pasando regularmente la 
noche cada uno en casa, excepto cuando hay comedia. 

£1 paseo en el muelle de e^ta ciudad es el único que 
puede proporcionar alguna distracción á la monotonía 
de la vida privada; y, aunque es muy limitado, va uno 
con gusto á respirar allí la brisa, y gozar del espectácu- 
lo mas ó menos variado que presentan los barcos de la 
ntda meciéndose en sus anclas, los barquichuelos de los 
pescadores que se restituyen al puerto, el tráfago de las 
lanchas y la treta original del pelícano que acecha la 
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{Ure^a^ y de Repente! se deja caer en ella de peso alar* 
gando el pico. 

La alameda es tristísima: hallábdoae. desnuda de ver- 
. dura^ rodeada de casiichas arruinadas y de ciénegas^ no 
puede inspirar. sino medita.ciones sobre la muerte. Rcs'- 
pecto al paseo, que llaman de Malibrím, no se puede 
considerar como tal para la gente de á pié» poique allí 
se sume uno en el polvo y en la arena hasta el tobillo, 
y á menudo se vuelve cubieito.de pinolillos^ especie de 
garrapatas muy pequeñas y muy molestas. Pero á seis 
leguas de Veracruz se encuentra un lugarcito^ llamado 
Medellin (1), en donde las gentes principales se reúnen 
en la primavera á ^ozar de los placeres que no se e'n« 
cuehtran en la ciudad. Allí, á lo menos, se respiran ai- 
res puros; está uno rodeado de hermosos paseos; y pasa 
p<n: la misma aldea un riachuelo de agua dulce y tibia 
en el cual no hay que temer ni los caimanes, como en 
el Goatzacoalco, ni los tiburones como en la rada de Ve- 
racruz. Esta reunión también tiene otro atractivo, ade- 

(1) Gonzalo de Sandoval, el mas eminente entre los capitanes de 
Cortés, fundó esta pequeña colonia, dándole el nombre de Medellin, que 
es él de un pueblo de Estremadura en el cual nacieron Cortés y él. 

También fué el fundador de la colonia del Espíritu Santo, en las ribe- 
ras del Qoatzacoalco, á corta distancia de la boca de aquel rio; pero en 
el día no existen de ella mías que algfunas ruinas. 
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mas del ofrecido por el campo^ cual és él del juego. Se 
ponen mesas de monte en varias casas, en las cuales se 
pasan muchas horas del día buscando la suerte. 

Permanecí quince días en Veracruz recogiendo tantas 
noticias cuantas personas eran las que yo veia, tomando 
los consejos conforme venían sin hacerles mucho caso, 
pues ningunos se parecían; y al cabo resolví pasar á Mé- 
jico, como el centro de las riquezas y de las necesidades 
de la civilización naciente, de la cual esperaba todo mí 
porvenir. 

Habían llegado, mi gente, al término de su viage por 
la lepüblica, y se ocupaban á la sazón en hacer carbón 
con un indio de la comarca, hasta que algún buque fran- 
cés regresase y los llevase; pues como colonos del Goat- 
zacoalco tenían derecho al pasage gratis, lo mismo que 
los náufragos. Pero como eran muchos los pretendientes 
que solicitaban volver, y conseguía difícilmente el agen- 
te consular que cada capitán se recargase con mas de un 
colono, solo lograron reembarcarse dos meses después, 
cuando vino la Gabarra Dorcj de orden del gobierno 
francés, á recoger los restos de las expediciones. Aprove- 
charon esta ocasión de volver á Francia unos sesenta in- 
felices; pero muchos de los que podían ejercer algún ofi- 
cio se quedaron en la república. 
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Murió imo de mis operarios del escoibuto en la trave* 
sia de regreso: fné el segundo de los que permanecieron 
fieles conmigo, á quienes su mala suerte negó la dicha 
de volver á ver la Francia, y el consuelo de acabar sus 
días en el seno de su familia. En cuanto á los que me 
abandonaron el primer día, cuando desembarcaron, ja- 
ma^ supe lo que les sucedió. 

Las dificultades de todas clases, que tuve que superar 
pata sostenerme en ^éjico y fomentar un establecimien<' 
to, me sugirieron mas de una Vez la idea de volver tam- 
bién á reunirme con mi familia; pero mi orgullo se hu- 
biera visto demasiado ajado para que consintiese en vol- 
ver á mi casa como el hijo pródigo. Por mas urgentes 
que fuesen las cartas que yo recíbia, por mas instancias 
que se me hiciesen para volver al hogar paterno, me re- 
sistí á cumplir con el deseo de los mios. Después de pa- 
sados los diás aciagos, aquellas ideas, que al principio me 
perseguían, se desvanecieron poco á poco, y solo volvie- 
ron mas tarde á darme mas valor y fuerza para seguir la 
carrera hasta el fin. 

En aquella época, como casi siempre, estaba infesta- 
do de ladrones el camino desde Jalapa hasta la garita de 
Méjico, de modo que si hubiera ido solo, infaliblemente 
me habrían salido y desbalijado; pero se estaba formao- 
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do una pequeña caravana de caminantes, y no dudé en 
unirme á ellos. Se componía esta de Franceses, Italia- 
nos, criollos y algimos pobres Españoles, que subían 
también á Méjico; estos, aunque expulsados tres años 
ántesy volvían en tropel de algún tiempo á aquella par« 
te, en tales términos, que cada barco, que venia de Eu- 
ropa ó de Nueva-Orleans, traia siempre algunos de aque- 
llos desterrados, que saludaban con el nombre de patria 
la tierra en donde iban á encontrar^ una esposa, hijos y 
parientes que, habiendo nacido en el suelo mejicano, 
pudieron quedarse para manejar les intereses de los au- 
sentes. Y esto, no porque se hubiese derogado la ley de 
expulsión, sino qpe favorecía abiertamente á los Espa- 
ñoles el vice-presidente Bustamante, por hallarse el par- 
tido dé aquellos estrechamente unido por sus intereses 
con él que lo había elevado al poder. 

Son pocos los motivos de distracción que ofrece el ca- 
mino de Veracruz á Jalapa, pues, con excepción de dos 
ó tres situaciones, nada tiene de pintoresco y variado. 
El punto de vista mas hermoso se encuentra en el Puen- 
te nacional, lugar que saca su nombre del hermoso puen- 
te que en aquel sitio fabricaron los.Españoles^ á lo me- 
nos esta es la idea que me ha quedado impresa sobfe 
el particular. Pero, quizá se pinten á mi imaginación, 
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con colores mas favorables que loa que efectivamente re- 
cibieron de la naturaleza, las laderas pobladas de siem- 
pre verdes espesuras j las aguas cristalinas del rio y has- 
ta las casas. He aquí él motivo. 

En mi primer viage, á la vuelta de un largo paseo por 
los bosques, muerto de sed, iba de choza en choza pi- 
diendo por tepache de pina, bebida refrigerativa que me 
gusta mucho* Se ofreció una á mi vista al remate de una 
vereda, un poco apartada del. lugar, y entré en ella. Es- 
taba allí una joven, ocupada en moler maiz, la que, con 
motivo del calor y de lo retirada de su casita, no conser- 
vaba mas vestido que sus enaguas: se levantó precipita- 
damente sonrojándose, y se fué á tapar coi> un paño las 
espaldas y el pecho; luego volviendo hacia mí, con sol- 
tura y donaire me hizo seña que me sentara. Al entrar, 
á penas habia visto su cara; pero cuando volvió quedé^ 
absorto al ver tanta hermosura y sus formas elegantes. 
No he visto nada en Méjico tan precioso como ella; y 
sin duda era de sangre mezclada^ porque su cutis blan- 
co^ rosado desdecía de un origen puramente indígeno, y 
sus modales tenían algo que seducía la volutitad, lo que 
no se encuentra de ordinario entre los naturales del país. 
Por manera que nada hacia sombra desapacible al hala- 
güeño cuadro que tenia delante; ningún contraste i^lia 
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al encuentro á contristar el alma, remando por do qnie* 
ra el mas exquisito aseo; estaba la habitación fresca y 
cómoda, y traslucía por entre los carrizos, de que se com- , 
ponia^ un fondo de verdor como si para celebrar una 
fiesta de primavera. Bebí con mil veces mas placer el li- 
quido, que esta joven me presentó con sus manos en una 
simple gícara, que si hubiera sido esta de porcelana ó de 
oro, pues habríase desvanecido eí'embeleso. Le presta- 
ba, mi fantasía, una diadema de plumas; y ella me le* 
presentaba asi el símbolo animado mas perfecto del nue- 
vo mundo. 

Por las inmediaciones de Jalapa empieza la naturale* 
fisa á revestir la librea de una vegetación viciosa, por ser 
el clima ménós caloroso ^que en la costa, el rocío mas 
abundante y la atmósfera mas húmeda. Aquí pierde el 
campo su aridez melancólica; los bosques se empinan 
risueños y olorosos; trepan los bejucos, se enroscan en 
ios árboles, y arrojan puentes de verdura, mecidos del 
céfiro mas ligero; se va multiplicando con las ramas el 
satirión parásita, adornando las verdes hojas con el bri- 
llo de sus vivos colores. El inmenso número de pájaros 
resucitados, que zumban volando en todas difeecicmes, 
proclaman la abundancia de las flores, y embriagan, con 
su perfume, setos de florifimdios que cercan los campos 
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á orillas del camino. Allí también se ven las plantas de 
las tierras templadas creciendo al lado de las de tierra 
caliente; así es que el durazno enreda sus ramas con 1^ 
del limón; y los manzanos maduran sus esféricas fnitaa 
á pocos pasos del aguacate; en este suelo es pródiga de 
sus dones la tierra. 

Está fabricada Jalapa con irregularidad en un terreno 
todavía mas irregular; pero con todo es bonita toamda 
en globo, siendo pintoresca su misma irregularidad. Há- 
llase situada en el declive de un recuesto, rodeada de 
recuestos y de cerros en escalerilla unos tras otros á ma- 
nera de gradas de anfiteatro, coronándola por una parte 
el pico nevado de Orizava. Este volcan, llamado en len- 
gua mejicana CitlaltepeCj es mas elevado que las mon- 
tañas mas altas de Méjico, divisándose á cuarenta legua» 
en la mar. Hizo una erupción en 1545, y siguió durante 
veinte años arrojando llamas. Formado, su cráter, con- 
forme á una sección oblicua, tiene su boca vuelta hacia 
Jalapa;^ pero parece apagado hace tiempo; y su cavidad^ 
llena de nieve ahora, solo se distingue por la proyección 
de la sombra. Mas abajo de la nieve, en donde reasume 
sus derechos la vegetación, se puebla el Orizava de pi- 
nabetes, de cedros y de todos los árboles de la tierra ca- 
liente, por manera que es dable pasar en pocas horav 

U 
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en esta montaña por todos ios grados de calor y frío de 
laa regiones tórridas y de la zonas heladas. 

Las Jalapeñas gozan la fama de hermosas á que son 
justamente acreedoras; tiene su tez una viveza y un bri- 
llo que raras veces se encuentran en Méjico, y por otra 
parte poseen las dotes características de su ascendencia; 
hermosos ojos, bonitas manos y pies como miniaturasc 
Pero es lástima que las señoras de esta república^ en ge- 
neral, procuren exagerar esta última perfección gastan- 
do zapatos mas cortos y mas angostos que su pié; siendo 
así que lejos de lograr el objeto que se proponen, opri- 
miendo la parte carnosa y arrollándola fuera del zapa- 
to, lo hacen patudo y á menudo deforme. 

£ste género de calzado á la chinesca las priva cami- 
nar con desembarazo; y su andar carece de gracia, por- 
que precisado, el cuerpo, á seguir de una pieza el movi- 
miento de las piernas, á causa de la acción nerviosa que 
recibe, anadea á cada paso, comunicando al túnico un 
bamboleo en extremo ridículo. Por eso, así como dicen 
las Mejicanas de una bonita Francesa cuyo pié es largor 
"au pié afea su cara;^' dirán estas de una linda Mejicana^ 
que usa de calzado muy corto, que puede su modo de 
andar menoscabar la impresión que producen sus het- 
znosos ojos. 
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Empiezan en Jalapa á oer largos y rápidos los recues- 
tos) y á poco tiempo dé haber salido de esta ciudad^ se 
alcanzan las regiones frías: luego se verifica un cambio 
completo así en las cosas como en los hombres; pues 
pierde la vegetación su fuerza y su variedad, revistiendo 
un aspecto mas sombrío^ y dejando el paisage de tener 
nada de la América. Ya no son las bonitas casitas de car- 
rizo, cuyo interior está á la vista; aquí no se ven sino 
chozas de tierra ó de piedras toscamente amontonadas y 
cobijadas con un techo humoso; ya no son esas inditas^ 
cuyos cabellos cuelgan en sus hombros en trenzas como 
azabache^ y cuyo único vestido consiste en un enrollado 
siempre blanco; tampoco son esos indios, cuyo aseo es 
exquisito, ricos con las riquezas de la naturaleza, y siem* 
pre gozosos con los dones que les depara^ despertando 
con los últimos cantos de las aves, y pasando la noche 
bailando delante de sus casas al son de una vihuela. 
Ahora un pueblo, cuyo desaseo causa asco, es él que ha- 
bita los lugares y llena los caminos; las mugeres á penas 
tapadas con unos harapos de un género de lana negra, 
con el pelo desgreñado y lleno de suciedad, se asoman 
á la puerta de sus chozas cual horribles visiones ó brujaa 
de maldición. No mas juegos, no mas cantos; están mu- 
das laa casas; ha perdido el indio su alegría, vive des- 
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graciado: peio también con ojo sombrío, recogido en sí, 
medita el mal, pensando en el modo de vengarse del ri- 
gor parcial de la Providencia para con éh 

No se ha conocido, en Méjico, el robo con mano ar- 
mada sino desde principios de las guerras de la indepen- 
dencia; como desde entonces han escaseado los castigos, 
han podido seguir sus propensiones anti-filantrópicas los 
hombres nacidos para el crimen. Bajo el gobierno espa- 
ñol, á lo menos, eso de bueno habia que no se libraba 
del suplicio el reo cuando lograban prenderlo; de suerte 
que, paralizado todo deseo perveiso por el terror del cas- 
tigo, se hacian los viages sin riesgo y estaban seguras 
las comunicaciones; pues son demasiado cortas las nece- 
sidades del Mejicano, para que busque él mejorar su 
suerte arrostrando la muerte. Bien podía entonces el ca- 
minante pasar la noche en una choza abierta, descan- 
sando la cabeza en una talega de pesos, que en ella dor- 
mia con toda seguridad. Salian cada mes dé Méjico una 
ó dos conductas con un millón de pesos y aun mas, y, 
aunque caminaba sin escolta, se respetaba la banderilla 
real que tremolaba en las muías. Iturbide fué el primero 
que para acelerar la marcha de la independencia se 
atrevió á apoderarse de aquel tesoro confiado á la buena 
fé pública; y desde aquella época las conductas, que son 
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menos frecuentes con motivo del empobrecimianto del 
pftisy ya no salan de la capital sin acompañarlas un cuer- 
po de caballerta; y con todo, en ciertas épocas, él que les 
confia su fortuna, jamas se Ve libre de temores hasta s»* 
bersu llegada á Veracruz. 

A no haberse uno resuelto de antemano á dejarse de* 
balijar, aquí es preciso armarse, pues son tan célebres^, 
por los asaltos que dan los ladrones, las inmediaciones 
de Perote, de Puebla y de Rio frío, que la mera vista de 
un hombre armado, por estos tremendos sitios, basta pa- 
ra dar un sobresalto. Sin embargo huyen del peligro los. 
salteadores de camino de Méjico, atacando solo cuando 
creen rendir á los caminantes sin resistencia de su par-* 
te. Pueden dos hombres bien armados librarse fácilmen* 
te de seis ú- ocho ladrones^ y aun cuando fuere mayor su 
número los dispersan á menudo, si hieren de muerte á 
uno de los suyos. Lo malo es que demasiadas veces B0 
vé uno asaltado de improviso en lugares estrechados, en 
los cuales no se puede saber el número de los agres^Mres: 
en estos casos se halla uno en la precisión de entregarse- 
por temor de un mal peor que él de ser robado, si se hi- 
ciese una resistencia inútil. 

Desde su arranque en Jalapa, el camino se compone 

de una calzada levantada sobre Iskserranía en medi^* de 

12 
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l08 montes de encinas y pinos: Es magnífica esta calza- 
da; peto desgraciadamente nó la componen, de suerte 
que lleva ya el sello de ia destrucción. En éste punto 
ya se ha alcanzado la región de las nubes, y á menudo 
98 transita por las nieblas, que, impelidas del viento, ro- 
zan el suelo corriendo, y lo envuelven á uno en su os- 
curidad transparente y húmeda. Es cosa verdaderamen- 
te curiosa él ver estos vapores salirle á uno al encuen- 
tro 6 huir veloces por los heléchos, cuando empieza la 
noche á dar formas fantásticas á los objetos, ó cuando 
esparce la luna en los bosques su luz melancólica; cual 
los manes de los héroes de Osian, remanecen bajo mil 
aspectos indeterminados; unos saliendo de un piñal se 
ocultan casi de repente detras de algunos árboles agru- 
pados ó de rocas volcánicas; otros alumbrados por los ra- 
yos argentados de la luna presentan relieves suspendi- 
dos en las tenebrosas barrancas; otros, en fin, mas corpu- 
lentos se deslizan paulatinamente, como si anduviesen 
con trabajo. Pasan por momentos estas fantasmas á nue- 
vas transformaciones, cuyas fases va siguiendo uno com- 
placido, hasta que desaparecen en sombrías fragosidades, 
que parecen servirles de guarida. 

Si se vuelve imo á mirar hacia el levante, logra un 
golpe de vista espléndido) á sus pies ve desarrollarse un 
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campo inmenso y undoso como el embraTecido mar, pe^ 
ro risueño con su verdor y los resaltos de la fulgente luz 
que sé den ama en sus eminencias. A un lado aparece á 
lo léjos^ como una Iü;iea blanca, la catarata de Naolín- 
co (1); al otro, cuando está la atmósfera despejada de 
vapores, se divisan las aguas del seno mejicano ciñendo 
el horizonte con su faja azulada. 

En donde concluye la calzada, sigue el camino por al- 
gún tiempo entre fragmientos volcáxiicos, cuyas escorias, 
cubriendo el suelo, dejan poco lugar á la vegetación, por 
lo que escasean ya los árboles; á corto lato, toma un as- 
pecto insignificante el paisage, y á penas ofrece pábulo 
á la distracción hasta llegar al llano dé Perote, 

Allí cautiva la atención una nueva planta hermosí- 
sima que excita el mayor interés; esta se cultiva en las 
tierras frías y aun en las templadas, y de ella puede de- 
cirse que es la yiá de Méjico; quiero decir, el maguey, 

(1) Tiene est^r ca^tarata mas' de cuatrocientos pies ingleses de alto; 
la forma on rio que sale de la st'írrania de Chiconqulaco, Pocos son 
los que tienen conocimiento de ella, con todo qae es la mas elevada del 
mando después de las de Teqnendama (en la Nueva Granada) que mi- 
de quinientos ochenta pies ingleses de altó. Solo consta de ciento seten- 
ta pies la catarata de Niágara, siendo el volumen de' sú^ aguas lo ifaieo 
^ la liace notable. 
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especie de grande aloe, cuyas hojas miden de diez á do- 
ce piéB de largo, y cuya wmbra al mevliodta cubre un es- 
pacio de Yeinticinco ó treinta pies de circitnlereacm: sin 
embargo este tamaño no es córnun^ pues tiene esta plan- 
ta por lo regtüar solo seis ó siete pies de alto coq igual 
diánietro. En el centro del maguey, sale un cono reotd, 
formado por hojas encajadas unas dentro de otras, en 
-enyo derredor se agrupan oirás hojas, que alejándose del 
tronco describen una curva hacia el suelo. Se quita este 
cosQO, cuando está madura la mata, cortándolo en su ba- 
MI, y ahuecando en «u lugar un depósito para el licor <)iie 
destila del interior de las hojas. No tiene este licor otso 
sabor mas que él del agua endulzada con bazucar; pero 
no se bebe hasta después de fermentado dos.ó tréa dias: 
á^eatasaaon toma ma ;gu8to ¿vino blanco nuerp, yea- 
linces se sube á la cabeza. 

>En fiféjieo se hace un consuno, considemble de este 
ealdo; allí el pueblo con especialidad lo bebe «n creci- 
das oantidades; pero nunca liega bueno, casi siempre 
Tiene aguado por los indios que lo conducen, y los pul- 
queros qae lo menudean; y luego los odres en que lo 
envasan le comunican im olor desao;radable. Por otra 
parte> no sienijo potable el pulque *ino llegando á cier- 
to punto de fermentación, y distando miicJM» de Méjico 
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lofl buenas niagueyales^ es imposible poderlo beberá 
tiempo allí. 

£stán las hojas del Maguey ciribiertas de una pelícu- 
la que se parece, cuando se descorteza, á una finísima 
Titela. Sabían los antiguos Mejicanos prepararla he- 
ciéndola propia para el mismo uso qué el papel; pero 
se ha perdido este arte. Esta película cuando se des- 
cortiza se encoge; y secando se rompe con el esfuerzo 
mas leve que se haga para dese^iroscarla. Está muy su- 
perior al papyrns de Egipto en cuanto á su grano y lo 
delicado de su tegido. 

También usaban los Mejicanos de un papel ordina- 
rio, hecho con una pasta de hebras de maguey (1) ma- 
ceradas en agua: pintaban en éste su historia y las ge- 
nealogías, representando personages, animales é ins- 
trumentos que iluminaban. A pesar del ciego celo de 
ios Emanóles, que destruyeran tantos monumentos ou- 
riosoe, y quemaron una inmensa cantidad de aquellos 
preciosos manuscritos, todavía sin embargo existen al- 
gunos en las colecciones del Museoí de Méjico, del Va- 
ticano, de Dresde, de París y de algunos aficionados. 

No tenian los Mejicanos caracteres participares para 

(I) Este maguey es ét que dá la pita; es mas peqaefta la eláse ^ qae 
pertenece que 61 que dá el. polque. 



— 134— 
escribir su lengua; se valian de geroglíficos para repre- 
sentar los hechos históricos, y á veces también de qui- 
pos como los Peruanos. 

- Hállase situada la corta poblaciopí de Perote á princi- 
pios de un largo llano cercado de cerros sobre los cua- 
les se empina el Nauhcampatepec (1), llamado por los 
Españoles el cofre con motivo de su forma cuadrada. 
Este cerrro es imo de los mas elevados de la cordillera; 
pero no obstante no abundan en él las nieves. 

Al llegar á Pecóte, sentí, por primera ocasión desde 
mi llegada á Méjico, un frió penetrante é incómodo, qtte 
me hizo tiritar obligándome á ir á calentarme á la lum- 
bre de la cocina del mesón en el cual, Qos apeamos. 

£1 mesón es en las poblaciones Una posada para los 
viandantes, y, cuando se halla en despablado y toma el 
nombre de Venta, viene á ser el Kiarvanserai del Orien- 
te; pero este estai)lecimiento, como. todas las institucio* 
nes de origen ámbe ó mejicano, ha degenerado en ma- 
nos de los Españoles, Comunmente se compone de cua- 
tro cuerpos encerrando un patio espacioso, y con solo el 
primer piso dividido en cuartos^ separados. Estos reciben 
la luz solo por la puerta que cae al patioj Ja que es for- 
zoso dejar abierta para poder ver. Están alhajados estos 

(1) Esta palabra significa cerro c%Mdira4o, 
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cuartos con un baneo^ una mesa y una tarima que po- 
dría hacer las veces de cama si las chinches^ que pueblan 
todas sus rendijas, no impidieran su uso. Pero con la si- 
lla de montar, las armas de agua y un zarape, se impro- 
visa fácilmente una cama á la dureza de la cual se va 
uno acostumbrando por fin; esta tiene cuando menos la 
ventaja de hacer apreciar mejor el gozo tan agradable 
proporcionado por una buena cama cuando vuelve uno 
á sus hogares, haciendo olvidar pronto, este gozo, las 
malas noches que se han pasado, o si las trae á la me- 
moria,, solo es para hacerlo mas voluptuoso. 

En esto está cifrada la hospitah'dad que, por dos rea- 
les, se recibe en el mesón ó la venta; allí tiene uno de- 
recho al cubierto, pero no á la mesa. Sin embargo, casi 
siempre se encuentra un figón en el mismo edificio, 
adonde van los caminantes á satisfacer mas bien la ne- 
cesidad de su estómago que á procurar placeres gastro- 
nómicos; siendo unos mismos los platos que se expen- 
den en todos ellos y en todos tiempos, esto es, mole con 
mucho chile, huevos fritos, pollos fritos en manteca de 
puerco, colocados en hojas de lechuga regadas con aceir 
te rancio, en conclusión frijoles negros; tales son Icfs 
platos de cajón de la cocina del mesón. 

Tendrá el llano de Petóte unas diez y ocho ó veinte 
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leguaa de extensión; en ella presencié los efectos de la 
calina, que me Tausarcm una viva y prok>ngada ihiaon^ 
üürando este fenómeno óptico hasta que llegamos á Te* 
peyahualcO) lugar á cuyas inmediaciones hay cerros en 
los cuales se encuentra con abundancia piedra pómez y 
trozos de lava que denotan un origen volcánico^ 

De Perote á Puebla nada ofrece el paisage que pueda 
recordar la América, pues solo se ven llanos arenosos y 
cerros pelados ó poblados de una vegetación desmedra- 
da; y solo dos ocasiones está divertida la vista con la 
aparición del pico de Orizava, brillante cpmo una estre- 
lla en los rayos del sol (1), y por lá de los volcanes de 
Puebla, cuyos ventisqueros alumbrados por chorros de 
luz descompuesta, nos parecieron tenidos de púrpura al 
ponerse el sol. 

Tuvo acierto nuestra cabalgata en cruzar de noche 
por los arrabales de Puebla, evitando así la acogida po- 
co hospitalera que entonces daban los Poblanos álos ex- 
traineros, especialmente cuando los arreos de camino 
diferian un poco de los suyos. Con preferencia asaltaban 
á los de á pié con una rociada de piedras que infalible*' 
mente apresuraba su marcha, siempre demasiado lenta 
á medida de su derseo. Pero de algún tiempo á esta par^ 

(1 ) CülaUepec signiñea cerro rekmifrarUe como Mma ^Ir'éU; 
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te, ios hombres ilustrado^; y amigos del bien, qiie se han 
sucedido unos á otros en el gobierno de aquella ciudad, 
han hecho desaparecer estos vestigios de barbarie con 
una policía vigilante y rígida; así es que él extrangero, 
que vive en Puebla, no tiene que temerón el dia ni vio- 
lencias, ni agravios. 

Puebla, á la que se ha dado el sobrenombre de lo9 
Angeles á causa de la amenidad de su clima, consta de 
cincuenta á sesenta mil almas. Sus casas, con techos de 
azotea como en toda la América española, tienen una 
construcción, en general, poco graciosa; pero sus calles 
tienen en cada acera una banqueta espaciosa y cómoda} 
están muy bien enlosadas, y son de una limpieza ex- 
quisita. 

Forma «u plaza mayor un cuadro, tres lados del cual 
tienen portales bajos, y el cuarto lo ocupa la catedral, 
cuya arquitectura es deslucida y maciza, pero cuyos 
adornos interiores son riquísimos, atrayendo sobre todo 
la atención su altar mayor, cubierto de láminas de pla- 
ta vaciadas en bajos relieves de im trabajo curiosísimo. 
• Saliendo de Puebla, á unas dos leguas de distancia^ 
diviaamos desde la carretera los restos del famoso Teo* 
cali (1) de Cholula, coronado de fúnebres cipreses como 
(1) Teocali quiere decir casa de Dios. 

13 
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un sepulcro. Ha desaparecido el rico templo de Queé- 
zalcoail, que dominaba esta pirámide trunca; y ya no 
viene el cruel topiltzin (1) á saludar la aurora con ma- 
nos^ enrojecidas en la sangre de las víctimas inmoladas, 
habiendo sucedido á este culto bárbaro otro ameno y 
puro, al que se ha consagrado, sobre las ruinas del tem- 
plo pagano, una capilla dedicada á la virgen de los Re- 
medios. Este teocali fabricado de ladrillos era el mas al- 
to de Méjico, y tiene todavía en su estado de deterioro 
ciento setenta y dos pies de elevación, según Mr* de 
Humboldt, y rail trescientos cincuenta y cinco pies de 
ancho en su basa. 

Estaba la antigua Cholula consagrada con especiali- 
dad al culto de los Dioses; así es que era la Meca de 
Anahuac, encerrando infinidad de templos, sobre los cua- 
les sobresalía el de Quetzalcoatl, dios del aire^ al que 
venían en romería á consagrar sus ofrendas de las tier- 
ras mas lejanas. 

En la actualidad es mas bien un pueblo que una ciu- 
dad, en donde los modernos moradores no tienen nada 
que ver con los antiguos, si no es una antifílantropía que 
hace peligroso su acceso. 

Del otro lado del camino, á seis ó siete leguas mas 

(1) Nombre que se daba al Gran Sacerdote sacrificador. 
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allá, se encuentra Tlascala, antigua enemiga de Cho- 
lula y de Méjico. Yjel no presenta aquella famosa repú- 
blica mas que una aldea de pobres indios, situada al pié 
del monte Matlalcueye^ que los Españoles denominaron 
la Malinche, Ofrece este cerro, que es muy empinado y 
d^ mucha extensión, una particularidad rara, que ocupó 
su lugar en la mitología tlascalteca; y es que su cum- 
bre está recortada de manera que representa, en ciertas 
posiciones, el esbozo de un cadáver recostado en un se- 
pulcro y tapado á medias con una mortaja. A menudo 
lo ocultan las nubes, formándose en él tempestades ter- 
ribles que van á reventar á lo lejos, con cuyo motivo 
le dieron los Tlascaltecas el nombre de su divinidad fa- 
vorita, de aquella á quien eran acreedores de las fecun- 
dantes aguas y lluvias; y subían hasta su cumbre á ofre- 
cerle oraciones y sacrificios de victimas. 

De Puebla fuimos á dormir á S. Martin de Tezmelu- 
can, y al otro dia á Rio frió, lugarejo infeliz situado en 
medio de los bosques á corta distancia del punto mas 
elevado en el camino de Veracruz á Méjico. No tarda- 
mos en percibir los efectos de esta elevación luego que 
el sol nos hubo privado de sus benéficos rayos, pues ha- 
biéndose bajado al suelo «na neblina densa y fria, nos 
penetró hasta los huesos dejándonos yertos. 
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Serpentea el camino de S. Martín á Rio frió por me- 
dio de inmensos bosques de pinabetes resinosos, que es- 
parcen un olor fuerte, pero agradable. Con un dia som- 
brío todo es romántico por estas soledades, cuando está 
agitada ía atmósfera^ el aire retozando entre las yerbas 
secas, que crecen en medio de los troncos de los árboles, 
da on chillido melancólico, al paso qiíe el viento, cor- 
riendo por las agujas de su ramage, silva modulando 
tonos como flautas de órgano. Las copas de los boques, 
lerantándose á manera de anfiteatro, .forman recortados 
festoneados en el transparente cielo; y, ctiando algunas 
quebradas ensanchan el horizonte, se divisa por encima 
de su faja negruzca la deslumbrante nieve del Iztaccir 
huatl, cuya helada costra centellea como el resplandor 
del sol en el agua agitada» Este cerro, cuyo nombre im^ 
jicano quiere decir mmger blanca^ arrojaba, dicen, anti- 
guamente humo y llamas; pero sia emÍ>argo carece de 
cráter bien determinado, y n^da se nota en la forma do 
su mesa alargada que reúna las circunstanciáis de un 
volcan. 

Por el contrarío, presenta el Popodatep^o, qne esii 
contiguo á él, un cono empinado y tnmcado bfieia su 
cimbre por un cráter profundo, de donde casi sieinpie 
están saliendo humo y vapores calientes muy azüfradosg 
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domina al Iztaccihnatl con iseiscientos metros; y su pico 
es el punto mas elevado de Isl cordillera ábbre el nivel 
der mar, aunque su altura es rhénos que'la del Orizava, 
si se computa desde la basa. Bajo el imperio de los Az- 
tecas, este volcan arrojaba á menudo llamas y piedras; 
y todavía por él sig^lo diez y siete arrojaba' cenizas; pe- 
ro en el dia está casi apagado, y las columnas de humo, 
qué despide, á penas son perceptibles én los lugares 
ubicados en su falda. , . 

Por la parte del sur es practicable la subida al cráter; 
pero no sucede así con las demás por donde no se pue- 
de subir. El primero que ascendió á reconocerlo fué iin 
Español del ejército de Coités; desde entonces son po- 
cos los que han tenido la curiosidad de repetir la prue- 
ba, hasta que los Sres. Barón Deffáudis, ministro pleni- 
potenciario de Francia, y Barón Gros, primer secretatió 
de la misma legación, fueron en 1834 á explorar en par- 
te el cráter, que mide mas de una legua en circünfbren- 
cia. Mientras estuvo allí, sacó una pintura desdicho crá- 
ter el Sr. Barón Gros, cuyo pincel hábil ha reproducida, 
con el mayor acierto las vistas mas pintorescas de Mé- 
jico. 

Se empieza á descubrir el valle de Méjico eü Venta 
de Córdová, él que se halla á igual distancia de ambo» 
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A^es á unos do9 mil trescientoa metros sobre s\i piye|. 
EeCa eilevacion es la que no permite que en nii^gua tiem- 
po exceda el calor del que se experimenta en el ^\q^ 
de julio en Paria, ni que el frío sea mas. erado que él del 
mes de mayo; por manera que allí se pueden usar Iíqs 
mismos vestidos en todas las estaciones del ano. 

Este valle^ cuya longitud es de imas diez y ocho le- 
guas, contenia antes de la conquista un gran numero 4^ 
ciudades florecientes y de aldeas rodeadas dé sotillos y 
de risueños campos, que hacían de él un vasto jardin; 
pero todo ha variado mucho^ habiéndose vuelto aldeas 
las ciudades y desaparecido las aldeas; y el cultivo s^ 
halla en un estado de abandono que causa tristeza. No 
obstante, á falta de la mano de los hombres, la naturale- 
za da todavía á este valle un aspecto pintoresco y gran^ 
dioso. 

Bajando las vertientea orientales de los cerros, se di- 
visan de plano el Popocatepcc y el I^taccihuatl, cuyos 
mantos helados^ despiden i lo lejos un frescor apacible, 
y que, como otras columnas de Hércules, ponen coto ai 
valle. 4, su frente se tiende b^sta los cerros opuestos la 
sábana de agua de la laguna de Chalco surcada por bar- 
qiúUas jie indios pescadores 6 placeros; por acá y acullá 
9jiJe.n algvmas turgescencias volcánicas e;n e.l llano, y es- 
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tp queda f W^9 dp PíQP^a? coiagip h» Pftm??^ íí^R^ft ííl? 
|if(9 Piaíqd^8. 

PppflLyju^ )§ lagUR» d^ Ch#]Le9 1<í if iipprfliLiq.^e m í?a^da| 
en la de Tescuco, que se encuentra un poco zn^a léJQ^« 

fSpq sctl(ida8 e^tas 4ñ^ lagnp^, pero lo ^^ fi^ucho pías 
e«ta que aquella^ a^í es qi^ ^^f rü^er^s i^st^p l;>jlanque;ir 
4fU3 con la sal que ^popi^i^ ^a ell^s »m ?S^^^i y Ips 
terrenos^ que las circundan, se }i^Ian saturaos pon ^Ut^ 
If^sta ma0 de una xxiill^ d/^ au orilla. 

liO único que se pesca efi la pjrimera de estíos laguna^ 
^ m pecepillo blaQPO bas^tante delicado. Raras veces 
llega otro pescadi^ frpscp á la pla^a de Mpjico. También . 
comen los indios y el pueblo íajjo una espepie de lagar- 
tija acuátil, que no se encijentra en otro parage^i y cuyfii, 
timbra ofrece particularid(ades curiosas en su naturale- 
za Y copforrnacion. Este p^fs^ llamaba Ajolot^y tiewe una 
figura asquerosa, que rúe }ia quitado ^el deseo de prohsir- 
Jo; sin embargo dicen que sxi carne e? buena y sana. 

Abundan ^^nto los patos en las lagunas que, con una 
batería mal arreglada con capones de fusil viejos, se ma- 
ta^i hasta ocho ¡cientos de un^ s.o]^ de.sc^r^a,. Pero tan 
deücadqs y spculeftto? como son lojj pftos ^el Goatza- 
coalco, tfm ba^ta J i^e^ft es la caribe de estíjSp la que con- 
serva un sabor á pescado y. f«fpg!P,poptra el cgal son ine- 



— 144— 
ficaces todos los coQdimentos. Con eu>o mci>tiyó se aban- 
donan á la gente de medio pelo; y el lépero hace una 
cena mas que regular con uñ pato que le dan asado por 
rñedio real. 

A dos leguas de Méjico llega uno á la calzada del Es- 
te levantada en la laguna de Tescucb; es una de las 
cuatro que remataban en la capital de los Aztecas; pero 
es la única que permanece enteramente aislada en me- 
dio deí agua. En este punto se enriquece el paisage con 
terrenos quebrados y nuevas vistas; las cordilleras,* qué 
salen de los volcanes, vuelven á juntarse formando un 
seño elíptico, cuya cavidad la ocupan las lagimas, y 
Méjico uno de los focos. Al cabo de lá ealzáda se desar- 
rolla, risueña y hermosa, entre dos cortinas de sauceí 
espigados como álamos, la antigua ciudad *de Motéuczo- 
ma, cuyas casas, todas pintadas' con colores claros, res- 
plandecen en el sol y parecen acabadas de fabricar; una 
multitud de cúpulas de iglesias y conventos, descollando 
sobre las azoteas, la cubren como vastos quitasoles; la 
arquitectura morisca de estos edificios los haría equivo- 
car dé lejos y tener por otras tantas mezquitas; y las tor- 
res cuadradas de la catedral, que todo ío dominan ele- 
vándose cual dos minaretes, acaban por daf á Méjico ün 
aspecto enteramente oiiental. 
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Contemplaba complacido este espectáculo, pero &o 
sin emoción, pues allí era el fin de mi viage y la solu- 
ción del problema de mi existencia venidera; las medi- 
taciones á menudo se apoderaban de mí, y dejaba á mi . 
caballo el cuidado de guiarme; pero lo que me rx>deaba 
me causaba demasiada novedad para que mis pensa- 
mientos pudiesen sustraerme por mucho tiempo á su po- 
derío. 
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[OS primeros habitantes de Méjico fueron los Otonai- 
tes, los Totonacos, los Mixtéeos, los Zapotecos, los Chia- 
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patiecos y otros varios, que todos diferían de costumbres 
y de lenguage; pero se ignora de donde vinieron, cual 
fuese el tiempo de su llegada y los motivos de sus via- 
ges. Sin embargo, es verosímil que vendrían del norte 
como los Toltecas, los Chichimecos y loa Aztecas, que 
llegaron posteriormente y con intervalos largos^ á la me- 
sa de Méjico. 

Por lo que toca á estos últimos pueblos, es casi cierto 
que eran originarios del Asia, y qíie pasaion del antiguo 
continente al nuevo, sea por el estrecho de Bering ó sea 
por el archipiélagade las islas Aleucianas. Por otra par- 
te, existe un hecho notable,, y es que corresponde la 
emigración de los Toltecas, con corta diferencia, al tiemr. 
po de la emigración de las poblaciones asiáticas, que, 
bajo el nombre de Hunos, inundaron la Europa, y que 
estos mismos saliandel norte de la Tartaria china, esto 
es, de la parte del Asia mas vecina al continente ame- 
ricano; 

Fué por los años de 544 de la era vulgar cuando sa- 
lieron los Toltecas, conforme á sus tradiciones, del reino 
de Tolan, cuya situación al norte de Ntievo Méjico que- 
da por determinar; y, tomando su dirección hacia el sur, 
caminaron hasta que la falta de víveres les precisó á pa- 
rar para cultivar la tierra y cosechar. Pasaron de este 
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modo muchos años consecutivos en. varios puntos, le*^ 
vantando lugares j estudiando la fertilidad y los recur- 
sos de cada región; de suerte q^xe, durante este largo vi«r 
ge, las generaciones tuvieron tiempo para renovarse va« 
rias veces. Por fin^ al cabo de ciento cuatro anos de su 
salida, llegaron al sitio que llamaron Tolancingo (1), 
fundando pocos años después en las inmediaciones la 
ciudad de Tolan, hoy Tula^ que llegó á ser capital de 
€us «stados. 

Fueron célebres los Toltecas entre todas las naciotties 
antiguas de Méjico en punto á su superioridad en civi- 
lización, pues estaban adelantados en las artes, y tuvie- 
ron conocimientos exactos y extensos en astronomía. 
Ellos fueron los que dividieron el siglo en cincuenta y 
dos años, dando al año trescientos sesenta y cinco dias, 
ó diez y ocho meses con veinte dias cada uno, agre- 
gando al último cinco días consagrados á la holganza, y 
cada cuatro años^S) un día intercalar mas, modo de com^ 
putar el tiempo que fué adoptado por todos los pueblos 
de Anahuac (3). 

(1) En el día 7VZfflncin¿^i?. ' - ' 

<2) Astro. Tolt, Sigüenza, Boturini &c. .. 

(3) AnaJiAiac significa en lengua mejicana á oriüas del agua. Solo se 
<U6 en los principies este nombre al valie de Méjico, en donde se habían 
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Habíase multiplicado considerablemente la nación 
tolteca, levantándose varias ciudades populosas en der- 
redor de Tula, cuando vinieron á descargar sobre ella ca- 
lamidades horribles; esterilizados sus campos por largas 
secas, diezmó el hambre á las poblaciones; y una peste 
mortífera acometió á los miserables restos de ella. L09 
que sobrevivieron á tantos males procuraron sustraerse 
de ellos abandonando su nueva patria, y se fueron algu- 
nos á Guatemala, otros á la costa oriental, quedando sa- 
lo unas pocas familias en Tula y en el valle en donde 
mas tarde fué Méjico. Así vino abajo ia monarquía tol- 
teca después de cuatrocientos años de existencia. 

A cosa de un siglo después de la dispersión de los 
ToUecas, vinieron los Chichimecos, hordas totalmente 
salvages, procedentes de la tierra de Amaquemecan, cu- 
ya posición geográfica es tan desconocida como la de To- 
lan. Ignoraban estos pueblos las artes y hasta la agrícul^ 
tura, alimentándose solo de raices y de la caza; pero^ ha- 
biéndose ñjado en el valle de Méjico, se emparentaron 
con las familias toltecas de quienes aprendieron el mo- 

fimdado las primeras poblaciones de los pueblos emigrados en las Ofí- 

lias de la lagaña; pero se fué extendiendo poco á poco á las provindap 

conquistadas, acabando por abrazar todo el país conocido después baio 

el nombre de Naeva España. 

14 
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do de cultivar la tierra y las artes mas necesarias á la 

vida. 

Al cabo de algunos años, habiéndose difundido, por 
Amaquemecan, la noticia que habian llegado los emigra- 
dos chichimecos á una tierra deliciosa, cuyos montes 
abundaban de caza y el terreno de frutas sabrosísimas, 
se pusieron al frente de nuevas cuadiillas tres príncipes 
de las inmediaciones, que vinieron á Tescuco (1) á pe- 
dir al rey xhichimeco licencia para establecerse en su 
territorio, empeñando la fé de servirle como fieles vasa- 
llos. Acogióles este como á unos hermanos, dándoles sus 
hijas en matrimonio; y habiéndose verificado numerosas 
alianzas entre estos dos pueblos, á poco tiempo no for- 
maron mas que uno bajo el nombre de Acolhua 6 A- 
colhuis, tomando su reino él de Acolhuacan (2). 

No se limitaron á esta sus emigraciones; siguieron las 
huellas de las primeras otras colonias, que vinieron suce- 
mvamente á parar en la misma mesa de la cordillera, 
formando en contorno de las lagunas distintas poblacio- 
nes ya independientes, ya dependientes del rey de A- 

(1) Capital de los Chichimecos, levantada en la orilla septentrional 
de la lagaña á la qae da su nombre. 

(S) Duró aao^afios la monarquía ChichimccQ-Acolhuis, cayendo en 
16ÍI con la de Méjico y Tacuba. 
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colhuacan, Iob que, aunque procedentes de un mismo 
tronco y hablando la misma lengua, se miraban con ce- 
lo en un mismo teatro, y tratáronse como enemigas. Las* 
mas célebres de estas tribus fueron las de los Tepane- 
eos, de los Tlascaltecas (1) y de los Aztecas, 

Habiendo salido, los Aztecas, de la provincia de Az- 
tlan (2), hacia los años de 116Q de la era cristiana, se pa- 
raron en las orillas del río Gela en donde se ven basta 
la fecha las ruinas de las casas que levantaron; mas tar- 
de hicieron otro alto á obra de ochenta leguas al norues* 
te de Chihuahua, en un lugar conocido con el nombre 
de casas grandes^ á causa de un vasto edificio que en el 
dia subsiste todavía, y que servia de fortaleza á estos 
pueblos. Por último, llegaron á Tula y de este punto al 
cerro de Chapuftepec, en el cual se establecieron hacia 
mediados del siglo décimo tercio. 

Tuvieron aquí que sufrir las persecuciones de varios 
rejrecitos de las inmediaciones, por lo cual se vieron obli- 
gados á abandonar este asilo para retirarse á un grupo 
de islas en la extremidad meridional de la laguna de 

(1) Los Tlascaltecas poblaron las lagunas antes de fijarse al Este 
del valle de Méjico. 

(2) Dice Agustín de Betancourt qne estaba sitoada Aztlan á nove- 
cientas leguas de Méjico, hacia el Norte del golío de Californias. 
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Tescuco, en las cuales pasaron la vida mas miserable , 
manteniéndose solo con pescado^ insectos y raices, y cu- 
briéndose con juncos y enramadas. 

Hacia llevaderos, á lo menos, tantos males, la libertad 
que aquí gozaban los Aztecas; pero poco tardaron en 
perderla también, pues habiéndoles hecho la guerra el 
señor de Colhuacan, los derrotó llevándoselos á sus esta- 
dos en donde los redujo á la esclavitud. Pero, con todo, 
pronto los soltó, y pudieron levantar otro establecimien- 
to en Iztacalco, lugar que abandonaron dos años después, 
para fijarse definitivamente en im islote de la laguna, 
en donde vieron una águila posada en un nopal; pues 
era este el indicio, dado por los oráculos, del lugar en el 
cual debian fundar su pueblo. 

El primer cuidado de los Aztecas fué construir una ca^ 
baña que sirviese de templo á su dios Huitzilopochtli (1), 
y se fabricaron en derredor algunas casitas de carrizo y 
de cañas, siendo estos los humildes principios de la gran 
ciudad de Tenochtitlan, que debia ser capital de un vas- 
to imperio y la ciudad mas hermosa del nuevo mundo. 
También se llamó México del nombre de Mexitli^ cuya 
significación es idéntica con la de HuitzilopochtlL 

Aislados por secunda vez en medio de las aguas, sin 

(1) Nombre del dios de la guerra. 
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tierras que cultivar, sin Kopa para taparse. y viTieiido ^n 
continua deficonfianza con sus vecinos, igualó su indiicfr 
tria á su d^valimíento, pues que, no bastando ya la re* 
s ducida isla de Tenochtitlan á la población, levantaron 
en pilotage terraplenes, en los cuales fabricaron casas^ 
y, pormedio de ramages: con fango de las lagunas, fojh 
marón jardines llamados ' Chinampas, Respecto de los 
renglones de primera necesidad, proporcionaron selos 
vendiendo en los mercados inmediatosel.producto de su 
pezca y de la caza de las aves de la laguna, 

Hacia,^ trece años que vivian por este tenor, cuando so 
dividió la nación* en dos bandos; separándose de lacQ* 
lonia, uno de ellos fué á plantarse en una pequeña isla 
inmediata que se llamó Tlaltelolco. A mediados del si- 
glo décimo cuarto^ mudaron su forma estos dos gobier» 
nos, que hasta la fecha hablan sido teocráticos, pidiendo 
los Tlaltelolqueses un rey á los Tepenecos, en cuyo terr 
ritorio hallábanse las islas de la laguna; pero eligiéronse' 
los Mejicanos uno de su nación^ lo que irritó al rey de 
Azcapusalco (1), ya enconado con ellos por la facoion' 
de Tlaltelolco, 

A su avenimiento al trono de Méjico, AcamapichlU 

(1) Capital de los Tepanecos, 
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8ÍB (1) debió pues experímeatar las resultas del orgullo 
zaherido de aquel monarca; así es que los Mejicanos pa- 
garon caro su imprudente elección^ duplicándose al mo- 
mento el tributo de pescados y aves acuátiles que debian 
á los Tepanecos, imponiéndose, al año siguiente, nue- 
vos gravámenes á este desgraciado pueblo hasta llegar, 
por fin, á ser imposibles de satisfacer las exigencias de 
Azcapusalco. 

Habiendo llegado á este término de unsLserie de inau- 
ditos infortunios, los Mejicanos vieron de repente cam- 
biarse su suerte. Acababa de subir al trono de losTepa- 
ñecos un nuevo rey, á quien se ganaron aquellos á fuer- 
za de sumisiones y de ruegos; cesó, así la persecución, 
y el segundo rey de Méjico consiguió aun el insigne ho- 
nor de casar con la hija de su señor. 

Por la misma época, los Mejicanos fueron llamados á 
socorrer al rey de Acolhuacan en una de sus guerras; y 
la gloria de que se cubrieron no poco contribuyó á con- 
solidar su estado político, mejorando su condición priva- 
da. Desde entonces empezaron á gozar mayor libertad; 
extendióse su comercio; dio lugar á finísimos géneros de 
algodón, la basta tela de maguey con que antes vestían; 

■ ■ " II " • • • • ' ' ■'■ | i I ' i III I II , , m 

(1) Nombre del primer rey de Méjico. 
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asi es que penetrando por todas las clases un bienestar 
general, aceteró asombrosamente el aumento de la po^ 
blacion. 

Libres en adelante de toda inquietud respecto á su 
existencia material, se dedicaron los Mejicanos á her. 
mosear su ciudad; cuidando mas de su arquitectura, le. 
yantaron heimosas manzanas y ^edificaron numerosos 
templos, construyendo en medio de las lagunas aquellas 
cuatro calzadas que mas tarde causaron admiración á los 
Españoles. 

Sin embargo^ no del todo habíase apagado el odio in- 
veterado de los Tepanecos hacia los Mejicanos; lejos de 
esto habíase despertado con los primeros adelantos de es- 
tos, é iba creciendo á proporción del desarrallo de sus 
fuerzas; pero se acercaba ya el momento en que estos 
dos pueblos habían de permutar los papeles que hasta 
aquí representaron, y en que iban los Tepanecos de se- 
ñores altaneros y crueles á volverse humildes vasallos. 

Con todo, jamas había llegado á encumbrarse tanto 
el poder de los Tepanecos, pues acababan de conquistar 
el reino de Acolhuacan, aumentando su imperio con to- 
do el territorio de los vencidos; y, por evitar una muerte 
cierta, 'vivía errante el heredero de la coroiia de Tescu- 
00. Pero cual relámpago fugaz pasó tanta gloria; pues 
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logró este príncipe fugitivo hacerse un pai;tido poderoso, 
prestáronle su apoyo los Mejicanos; y sitiada Azcapu- 
saleo, y tomada por asalto, recibió la ley de los vence- 
dores (1425). 

Sin embargo, cual diestro politice, no incorporó el 
rey (1) mejicano á sus estados todos los de los Tepane- 
eos; así es que para que se mantuviesen roas sosegados 
y aguantasen mas fácilmente su dominación, les dio un 
rey de la misma familia de sus propios soberanos, for- 
mando en su obsequio el nuevo reino de Tacuba (Tlaco* 
pan), y reservándose solo el dominio eminente en aquel 
reino, así como también en él de Acolhuacan, que de- 
volvió al príncipe destronado. Dieron principio á la om- 
nipotencia del imperio mejicano estos dos grandes feu- 
dos, con su alianza ofensiva y defensiva, quedándole 
siempre unidos hasta la sumisión á los Españoles. 

Bien proato se hicieron tributarios de Méjico todos loa 
pequeños estados de las inmediaciones, ó quedaron agre- 
gados al imperio. El mismo Tlaltelolco sé sujetó á Te- 
nochtitlan, y estas dos ciudades, levantadas tan cerca 
una de otra, no formaron ya mas que una. Luego^ por 
el Sudeste, extendiéronse las fronteras hasta Guatema^ 
la; al Sur hasta el océano pacífico; al Este hasta'Yuca- 
(l) Ixcoatli é,*» rey mejicano. . . 
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tan y el Seno mejicano (pero por aquel rumbo, ademas 
del reino de Acolhuacan, varios estados encerrados en 
dichos límites quedaron independientes, como las repú- 
blicas de Tlascala, de Cholula y de Huejutzinco); final- 
mente, por la parte del Oeste y del Nort3, estaba limi- 
tado el imperio por las posesiones del reino de Tacuba, 
por las del de Michoacan (1) y las de los bárbaros Oto- 
mites y Chichimecos (2). Este era el poder de Méjico 
cuando subió al trono Moteuczoma II, nombrado Joco- 
yotzin (el joven). 

Era Moteuczoma II n^agníñco y dadivoso; así es que 
el lujo de su corte era extraordinario, excesivos sus gas- 
tos, y haciendo su persona objeto de la veneración de 
los pueblos, un ceremonial lleno de dignidad cuando 
se presentaba en público. Fué este príncipe puntual ob- 
servador de las leyes; peio á menudo degeneró hasta la 
crueldad su justicia; y fiel cumplidor con el culto de sus 

(1) Estaba este reino situado al N. O. de los estados mejicanos, y era 
su capital TzintzoDtzan, sita á orillas de la lügutia de Páscuaro. 

(2) No se habian civ^ilizado todos los Chichimecos como los qne se 
aliaron con los Toltecas, pues los hubo que. prefiriendo la vida salvage, 
siguieron viviendo de su caza y vi^tiendt» con pieles de fieras, y mezclá- 
ronse con los Otomites. Esios se quedaron en las serranías, en donde vi» 
vían aun sin gefe por el si^lo XVI, 
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dioses, se dejó llevar de la superstición, la que campeó 
en su ánimo en tanto grado que, tomando, su fé, en los 
agüeros y las predicciones, el lugar de su voluntad, la 
mudaba en una inacción inerta, haciéndole ft un mismo 
tiempo el juguete y mejor apoyo de los conquistadores 
españoles. 

Entre los pueblos de Anahuac, existia una antigua 
predicción anunciando que hombres, de distinta natura- 
leza de la suya, vendrían un dia, por la parte de levan- 
te, á apoderarse del pais; de manera que, cuando desem- 
barcó Cortés en la costa de Veracruz, y vio, el rey, las 
pinturas representando á los Españoles, sus caballos y 
buques, y cuando le hubieron dicho de que armas tan 
terribles hacian uso estos tremendos extrangeros, ys, no 
le cupo duda de que fuesen los héroes pradestinados des- 
cendientes de su dios Quetzalcoatl (!:)• 

Presa entonces su alma de dos sentimientos contra- 
puestos, siendo el uno el temor de perder su corona, y 

(1) Gtiiet2a]<'oail, M anco-capac y Bocbica son los nombres sacrosantos 
de los tres grandes sacerdotes y legisladores de las mesas de Anabüac, 
Cuzco y Cundinamarca. Kepresentábanlos las antiguas tradiciones co* 
mo hombres que habían venido de la parte del poniente, de un pais des- 
conocido; y eran barbudos, menos trigueños que los indígenas, en medio 
de los coales se aparecieron. 
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el otro su ciega sumisión á los decretos de la Providen- 
cia, todo lo puso por obra, menos la fuerza, para estor* 
bar él que subiese Cortés hasta Méjico; y colmándolo con 
riquísimos regalos cada vez que le mandaba una^mba*- 
jada, no sirvió su largueza sino de nuevo incentivo á la 
codicia del conquistador; pero luego que hubo recibido á 
su corte á aquel arriesgado guerrero, descendió de sí prO' 
pió al rango de ministro de sus voluntades. Nada nos 
ofrece la historia que se parezca á la expedición de Cor- 
tés á Méjico, la que patentiza hasta la evidencia con mo- 
dos terríficos la irresistible fuerza del destino^ por ende- 
bles que sean sus recursos para lograr sus fines; pero tam- 
bién nada iguala el indomable denuedo, lo grande de laa 
concepciones y tesón casi sobrenatural del hombre á 
quien tenia reservado el cumplimiento de sus decretos. 
Por verificarlos se interna Hernán Cortés en un pais 
desconocido, cuya pobla^oion es innumerable y debe ser- 
le opuesta; los guerreros, que tiene que acometer, son 
de sí robustos^ curtidos en los trabajos de la guerra, dota- 
dos de un valor que no sabe doblegarse; y, para superar 
tantos obstáciilos, tiene Cortés solo cuatrocientos quince 
infantes españoles y diez y seis caballos con algunas pie- 
Mtóde artillería. Pero, como ha anticipado \él que se de- 
&QÍmarian sus compañeros de armas, ha quemado su 
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flota, no dejándoles así mas alternativa sino la de vencer 
ó morir. 

Negociador hábil, halaga con la venganza á los pue- 
blos sometidos á la dominación tiránica de los Mejicanos, 
al paso que va dando pábulo á las disposiciones hostiles 
de aquellos que todavia quedan por domar; así es que se 
grangea poderosos aliados con los Totonacos y las repú- 
blicas de Tlascala y Cholula. Sin embargo entra en Mé- 
jico como amigo, en donde lo acoge Moteuczoma con de- 
mostraciones de extraordinaria distinción y sincera be- 
nevolencia, mandándole cada dia nuevos regalos de ves- 
tidos, aderezos de plumas ó joyas de plata y oro de mu- 
cho valor y trabajo exquisito. 

Pero conociendo Cortés su ineficacia en caso de mu- 
dar la nación sus buenas disposiciones para con él, ase- 
gura la persona del rey, á quien conserva de rehén, dán- 
dole por prisión su cuartel general; entonces fué cuando 
se formó un bando opuesto á los Españoles, á cuyo fren- 
te se puso el rey de Acolhuacan, sobrino deMoteuczoma, 
como caudillo de los desafectos. Reconvino Cortés cwi 
severidad á su prisionero de fomentar él mismo aquellas 
insurrecciones; y, en prueba de su inocencia, el desgra- 
ciado rey tramó con Cortés la ruina de su sobrino, entre- 
gándolo á él y al rey de Tacuba con los proceres del pais, 
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á manos de los Españoles, de cuyas resultas llegó la in- 
quietud á lo sumo, amagando una borrasca furiosa á Cor- 
tés, y en este tiempo aportó á Veracruz la expedición de 
Narvaez, á quien habia despachado el gobernador de Cu- 
ba para que se apoderase de aquel caudillo y lo juzgase 
como rebelde á su rey. 

Componíase la escuadra, mandada por Narvaez, de 
diez y ocho buques, trayendo mil trescientos hombres, 
ochenta y cinco caballos y doce piezas de artillería; y 
con todo no desmaya Cortés á vista de la desigualdad de 
8U fuerza: avivado su ingenio á medida del peligro que 
lo amaga, combina las alternativas de éxito que puede 
tener, é inmediatamente las aprovecha. A este fin, deja 
en Méjico á Alvarado, saliendo él en persona con seten* 
ta hombres, á los cuales se reunieron setenta mas de la 
guarnición de Veracruz; y con este puñado de hombres 
se abalanza de improviso á Narvaez durante la noche; 
apodérase de su artillería y caballos, y, haciéndole pri- 
sionero, obliga á sus tropas á reconocerlo por capitán 
general y juez supremo. 

A la sazón un acto imprudente y bárbaro de Alvara* 

do habia exasperado á los espíritus, haciendo romper las 

hostilidades en Méjico, con el motivo siguiente. Habíase 

Teuuido toda la nobleza mejicana, el día de la fiesta del 

15 
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dlos de la guerra, á celebrar esta solemnidad con jue- 
gos y bailes. Componiéndose esta concurrencia de lo mas 
principal de la nación, resplandecian por do quier en los 
vestidos el oro y las piedras preciosas. Al ver tantas ri- 
quezas Alvarado impulsado por su codicia, concibe el 
deseo infernal de apoderarse de ellas; á consecuencia da 
la señal de atacar, y son degollados todos aquellos infe- 
lices. ' 

Desde aquel momento los Españoles tuvieron que so»> 
tener ataques continuos y terribles; y solo por la mter- 
posicion de la autoridad del rey pudieron escapar del 
exterminio general. En esto llega Cortés con refuerzos 
que ascendian á nueve mil hombres de todas armas, in- 
clusos los aliados: restablecen el equilibrio la superiori- 
dad de sus armas, disciplina y táctica militar, y caen á 
millares los Mejicanos bajo el fuego de los Españoles. 
Con todo, están estos rendidos al cansancio, pasando el 
dia en pelear y la noche en curar á sus heridos y com- 
poner sus fortificaciones. 

Ya queda desconocida la autoridad del rey, siendo 
ineficaces, para contener el ímpetu de los sitiadores, su 
presencia y sus órdenes; se ve ultrajado por sus subdi- 
tos en un ataque furioso en que hace aun por defender 
á los Españoles contra ellbs, y recibe una pedrada en 
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la cabeza, de cuyas resultas muere á pocos días (1). 

Creciendo por momentos, la multitud de los enemigos^ 
á pesar del destrozo causado por la artillería, le es for^ 
zoso á Cortés pensar en la retirada; y aprovechando la 
obscuridad de la noche, empieza su marcha con.el ma- 
yor silencio; pero, sin embargo, alertos los Mejicanos, 
dan el alarma, y los Españoles son atacados con furia 
en medio de las ciénegas cortadas por canales por dona- 
do se encaminan. Es horrorosa la matanza^que en ellos 
hacen, y no escapan sino con inauditos trabajos, y de» 
jando en el campo de batalla cuatrocientos cincuenta de 
los suyos, mas de cuatro mil aliados, su artillería y todas 
las riquezas que se llevaban. 

Habiendo escapado de los peligros de aquella noche 
fatal, conocida con el nombre de noche triste^ dirigieron-* 
se los Españoles á Tlascala, su fiel aliada, en donde no 
llegaron sino después de cubrirse de gloria en la batalla 
de Otumba. 

Después de celebradas las exequias de Moteuczoma, 

(1) Los historiadores espafioles atribuyen la muerte de Moteuczo- 
zna á los Mejicanos, 7 estos se la achacan a los Españoles. Pero^ dice 
Clavijero, á penas podrá suponerse que Cortés, hombre cuya política 
era tan refinada, haya cometido un crimen que solo podia acarrearle los 
mayores males, pues era Moteuczoma el mejor apoyo que tenían los Es* 
)afloles. 
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ios Mejicanos eligieron por rey á Cuítiahuatzin, herma- 
no del difunto monarca; pero lo arrebató á sus subditos, 
pocos meses después, el azote de las viruelas, que traje- 
ron los Españoles á los Americanos; y á su muerte die- 
ron la corcma á su sobrino Quauhtemotzin, undécimo y 
último rey de Méjico. 

Mientras los Españoles descansaban de sus trabajos y 
curaban sus heridas en Tlascala, se reclutaba su ejército 
por momentos con nuevos auxiliares; y habiendo Cortés, 
con buenos manejos, logrado se colocase en el trono de 
Acolhuacan á un príncipe que reunía á su favor el voto 
de una gran porción del pueblo, se ganó con este un po- 
deroso aliado, y entonces fué cuando se resolvió á poner 
sitio á Méjico, saliendo con cerca de ochenta mil guerre- 
ros, cuyo número fué creciendo siempre, y á poco tiem- 
po ascendió á doscientos mil. 

Empezó el ataque el dia 31 de Mayo de 1521 con 
igual encarnecimiento por ambas partes; así es que es 
pantaba el número de los muertos, quedando infecto el 
aire por los miasmas de los cuerpos putrefactos que ya- 
cían por el campo sin sepultura; y al cabo de setenta y 
cinco dias de heroica resistencia, cayeron en poder de 
los sitiadores la ciudad y la persona del rey (1), y solo 

(1) Sofrió Cortés que quemaran los pies á aquel joven rey, para que 
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entonces fué cuándo se entregaron los Mejicanos, que 
no eran ya siijo unos esqueletos, cuya vista horrorizaba. 
JDurante este sitio, habian muerto de hambre y enferme- 
dades mas de cincuenta mil personas, al paso que caian 
mas de cien mil combatientes arrebatados por el hierro 
y el fuego de los sitiadores. 

Al caer Méjico, pasaron igualmente todos los pueblos 
de Anahuac bajo el yugo opresor de los Españoles; y no 
tardaron en arrepentirse aquellos mismos que habían 
asistido á Cortés en su empresa, por sustraerse de la ti- 
ranía de los Mejicanos, pues se habian fraguado hierros 
todavía mas pesados que los piiraeros. 

Efectivamente, nada habíase cambiado en su existen- 
cia social bajo el imperio de los Aztecas^ conservando 
cada clase la categoría, distinciones y dignidad que le 
correspondían; al paso que bajo la dominación españo- 
la, fueron indistintamente entregados á la miseria y al 
desprecio, todos los indios, á excepqion de los descen- 
dientes de Moteuczoma, á quienes concedieron los reyes 
de España privilegios, con motivo de la protección con 

declarase en donde estaban fus tesoros; y tres afios después, durante su 
viage á Honduras, lo mandó ahorcar, juntamente con los reyes de Ta- 
caba y de Acólhuacan, por solo el crimen de pertenecer estos desgra- 
ciados príncipes á un rango demasiado elevado para no ser temjblea. 



— 166 — 
que sostuvo á los Españoles, su real ascendiente, cuyo 
biznieto fué condecorado Gon el título de Conde de Mo- 
tezuma y Tula (1)« Pero los que se enlazaron con Espa. 
noles jamas ascendieron de la clase medía de la nación, 
y considerando á los demás como indios llanps^^ loí» oou-? 
paron en los mismos trabajos que estos. 

Existen todavía aldeas en donde los indios rec<mocen 
por caciqueía á los descendientes de sus antiguos señor^ 
pero no hay mas diferencia entre ellos que el respeto 
que siguen aquellos teniéndoles. Por lo demás, vestidos 
con unos miserables calzoncillos, con los pies calzados 
de una suela de cuero, se les vé encaminándose hacia 
la ciudad inmediata, doblados bajo el peso de los abas- 
to» que ^ ella van á vender, y de cuyo producto gastan 
una parte en embriagarse con aguardiente. ^ 

Nada tiene que ver el Méjico moderno con el antiguo, 
pues ha desaparecido todo: han sido sustituidos los teo- 
calis con iglesias y. conventos, derribados los palacio^ 
de los reyes, sirviendo sus materiales á la construcción 
de nuevos edificios y de las casas de los conquistadores 
que se radicaron en el pais. 

Dispuestas las calles todas por los cuatro rumbos car- 

( i ) D. Pedro Tesifon Motezama de la Cueva, primer conde de Mo- 
tezuom y Tula, j vizconde de Haca. . 
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dinales, como antiguameiUe, se ^ruzau á ángulos rectos, 
y por todas partes se diyisa la cordillera que circunda el 
valle. No están siempre estas calles tan aseadas como 
fuera de desear; sus banquetas son muy angostas gene* 
mímente; pero sus aceras se componen de casas cuya 
arquitectura es regular y elegante. 

Constan dichas casas de cuatro martillos encerrando 
dos patios, el primero en el centro y el segundo atrás 
destinado para las caballerizas. Por lo común sobre eV 
entresuelo solo llevan un piso rematando con azoteas. 
Sirven de vivienda únicamente los cuartos altos; y los 
del piso de la calle se alquilan para tiendas y almace^ 
nes, á causa de la mucha humedad del suelo que á ocho 
pulgadas de su superficie tiene el agua. 

Al fondo del primer patio, sube una hermosa escale- 
ra de cantería hasta el cuarto principal, al que da la . 
vuelta interiormente un corredor circular aunque mas 
comunmente semi circular, cuya amplitud y hermosura 
dependen de la importancia de la casa. Descansa este 
corredor en una serie de arcos con columnas levantadas 
del patio,, y lo cobija una prolongación de la azotea, sos- 
tenida por columnas y arcos correspondiendo á los del 
suelo, formando susí un doble peristilo á la morisca. Está 
siempre adornado con macetas el corredor superior, que 
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en algunag casas no tiene ménós de doce pies de an- 
cho, y estas flores dan al ediñcio un aire festivo, un vi- 
so de riqueza y aun de grandeza que siempre hé admi- 
rado. 

Pero en esto se cifra todo lo bueno de la construcción 
de las casas; pues por lo que toca á Is^ arquitectura de 
distribución permanece en pañales todavía, siendo los 
cuartos de crujía, inutilizándose unos á otros por falta 
de salidas y entradas adecuadas. 

Sin embargo se logra sacar tal cual partido de dicha 
mala disposicioii, cuando sobran los cuartos y mayor- 
mente si el corredor es circular ó tiene á ló menos tres 
lados. Ademas, los pequeños defectos que todavía pue- 
den subsistir, están compensados con un lujo en los mue- 
bles que. vi nacer á mi llegada aquí, y que desde enton- 
ces Im seguido creciendo prodigiosamente. 

Los monumentos mas notables de Méjico son su Ca- 
tedral, la Minería, el Palacio nacional y, el teatro de 
Vergara; siguen luego la Diputación, la Universidad, el 
antiguo palacio de la Inquisición, &c. &c. 

Queda hermosísima la plaza mayor de Méjico, desde 
que se demolió el Parían, bazar que se hallaba en su rer 
cinto. Forma un cuadro de unos doscientos veinte me- 
tros por cada lado, y se halla comprendida entre la Ca- 
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tedral al Norte, la Diputación y el portal de las flores al 
Sor, el antiguo palacio de los vireyes al Este, y el por- 
tal de Mercaderes al Oeste. Una estatua ecuestre de Car- 
los IV adornaba esta plaza en 1823, pero con la caida 
del poder imperial, cayó también aquella efigie de la 
dignidad regia. Se quitó de la vista del pueblo; pero te- 
niendo la discreción de no imitar el vandalismo de los 
pueblos, cuyo primer acto de libertad es una destrucción 
absurda y bárbara de, cuanto recuerda su yugo, como si 
no se hallara escrito en la historia en caracteres inde- 
lebles, se consertó la estatua, desterrándola al patio 
del palacio de la Universidad. Este monumento es el 
mas hermoso de su clase que se encuentra en las Amé- 
ricas, siendo pocos los<iue en Europa se le puedan com- 
parar; no solo es notable respecto de sus dimensiones 
colosales y del mérito de su ejecución, sino también 
porque el ginete y el caballo han sido vaciados de un 
chorro. Se debe esta obra exquisita al ingenio español 
D, Manuel Tolsa, que confió su" fundición á D. Salva- 
dor de la Vega. 

La catedral es un hermoso trozo de arquitectura. Sin 
embargo, si me atrevo, diré que el nombre de Méjico 
promete demasiado al extiangero para que quede satis- 
fecha su imaginación con un templo que, aunque ori- 
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ginal y distinguido en su forma, nada tiene de muy so-. 
bresaliente en su estructura, ni de grandioso en las di- 
mensiones de su fachada. 

Careciendo de recuerdos, así como de particularida- 
des notables, mengua la catedral á los ojos del viagero, 
que procura acertar el efecto que hacia el gran teocali^ 
en cuyo atrio lidiaron á un tiempo mas de mil Españo* 
les y Mejicanos (1); y esta retrocesión del pensamiento 
le hace mirar este monumento, no solamente sin inte- 
rés, sino aun con una propensión á criticarlo; mayor^ 
mente cuando 1a falta de buen gusto da pábulo á ello; 
así es que achatadas ya sus torres por su construcción, 

(1) Ctmnientos Mejicanos habiéndose fortificado en el atrio del 
templo, según cuenta Cortés, es de suponer que se necesitó un número 
igual de Españoles para desalojarlos. 

Los escritores españoles que han descrito este templo no han estado 
acordes respecto de sus dimensiones. Las siguientes son las medidas 
adoptadas por Clavigero, conforme le pareció mas verosímil por la con- 
frontación de los escjitos de los cuatro testigos oculares que son: Cor- 
tés, Bemal Diaz, el conquistador anónimo y Sahagun. 

Comprendía el recinto de aquel templo azteca todos los edificios que 
circundan en el dia la plaza con par!e de las calles adyacentes, y solo 
el teocali constaba de mas de cuatrocientos metros de circuito á su ba- 
sa, cuarenta de elevación y ochenta de ancho en su remate, en cuya 
parte oriental sobresalían dos torres de cincuenta y seis pies de alto cada 
una, sirviendo de santuario para los ídolos de los dioses tutelares Ti?í- 
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lo parecen todavía mas por su inmediación al sagrario, 
cuya fachada de distinta arquitectura es un verdadero 
disparaté. . 

El palacio nacional, cuya e:Ktension ocupa cosa de 
doscientos dos metros, se fabricó con los materiales de 
los palacios de Moteuczoma, y, regalado á Cortés por 
el rey de España, fué después comprado de sus herede* 
ros para servir de residencia á los vireyes. Flanqueada 
la fachada de este palacio de dos torres mezquinas, na* 
da tiene digno de notarse sino su erstension; pero en el 
interior se encuentran hermosas escaleras, corredores 

catlipoca (Oi HuüzilopochUi y algunas que otras diyinidades de primer 
orden. 

El rey Ahuizotl habia hecho su dedicación por los afios de 1486; y pa- 
ra aumentar la pompa de aquella ceremonia, á la que acudieron los 
pueblos de los paises mas lejanos, se habían degollado sesenta y dos 
mil prisioneros, hechos en guerras emprendidas con solo el objeto de te- 
ner victimas para ese dia de destrucción. ¡Carnicería horrible que se 
negaría la razón á creer, si todos los autores mas verídicos, cuales 
Torquemada y Betancourt, no la confirmarán con documentos au- 
ténticos!! 

(:) Dios de la Providencia y del cielo, el dios principal de los Meji- 
canos después de 7)¡oÜ, aquel por quien existe todo, encerrándolo to- 
do en sí. Era Ttotf invisible, y no se podia representar bajo ninguna 
forma. 
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espaciosos y vastos patios. Ademas de la habitación de 
los vireyes, ocupada en el día por el presidente de la 
república, encierra este palacio todos los ministerios, el 
senado, la cámara de diputados, la suprema corte de 
justicia, la comandancia general, la tesorería, la casa de 
moneda, la contaduría mayor de hacienda, la contadu- 
ría de propios y arbitrios, la plana mayor del ejército, 
la mayoría de plaza y tres cuarteles. 

La casa de moneda, que ocupa la parte posterior del 
palacio, es un hermoso edificio, cuyos principales talle- 
res están abovedados; pero ni es sombra de lo que fué 
en una época, pues apenas si se acuñan en el dia algu- 
nas piezas de plata en aqfuellos vastos talleres en que 
se fabricaban hasta 80.000 pesos diarios antiguamente. 

Hace ya tiempo que se convirtió en jsydin botánico 
el jardin de los vireyes (1); pero verdaderamente no es 
en el dia acreedor á tal nombre, porque nada de mas 
ruin se puede uno figurar; y allí solo una cosa llama la 
atención de los extrangeros que es la mata de la manita, 
llamada en mejicano MacpáljochüL Le viene su nom- 
bre á esta flor de un pistilo de color encarnado repre- 
sentando la pata de \m pájaro teñida en sangre, con sus 

(1) Se ha disminaido considerablemente este jardín -con las cons- 
tmcciones que se han ediñcado en su terrena 
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cinco dedos armados de uñas y un espolón: es notable 
la identidad. Cuando empieza á desabotonar la tfor, es- 
tá cerrada la pata de un modo muy gracioso á manera 
de la de un loro que tiene algo asido. 

Es hermosísimo de por sí el árbol de la raanita, te- 
niendo las dimensiones del plátano, al que se parece su 
corteza y el recortado de su hoja, hechura que indica el 
nombre de Cheirostemon platarwide que le han puesto 
los ' botánicos. Solo se ha encontrado en Méjico en 
donde no dejaba de ser muy escaso, pues no se cono- 
cían sino dos con certeza, este de que hablo y él de 
Toluca. En el dia tiene el señor Kubly^ en su jardin 
de plantas en Méjico, algunas matas de la manita que 
medran bien: existen igualmente rampollos de ella en los 
países mas septentrionales de Europa. 

Después de la catedral el edificio mas hermoso de 
Méjico es la Minería, cuyo local es vasto y rico de arqui- 
tectura; pero por desgracia se ha hundido en muchas 
partes el terreno en que está fabricado, de cuyas resul- 
tas se ha resentido en gran manera la obra. 

Entran los niños en esta escuela de minería á los do- 
ce años, es decir, en una edad en que son todavía inca- 
paces de allanar teorías arduas; y aunque están reto- 
zando, como es natural en esta edad, se da de barato 

. 16 
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que aprenden en el curso de primer año, ?iritmética ra- 
zonada, geometría, álgebra y trigonometría rectilínea. 
En el segundo añOj se les hace estudiar la aplicación del 
álgebra á la geometría, el cálculo diferencial é integral 
y trigonometría esférica; el tercer año, física, incluso di- 
námica, hidrodinámica, &c.;el cuarto, química; el quin- 
ta, mineralogía y las operaciones mineras. También 
existen en las diferentes clases cátedras de francés é 
ingles, y otras de dibujo de cabeza, de pais, de pla- 
nos tipográficos, geográficos, &c. 

Resultando de este plan de estudios, que á los cator- 
ce años los jóvenes han recorrido cuanto sabe un alumno 
de nuestra escuela politécnica á los veinte y un años, 
con la ventaja de aprender sin trabajar formalmente y 
sin fatigarse, cuando é^te se exhala de dia y noche o- 
jeando sus libros y cuadernos (1). 

En, vano se dirá que en general es msís precoz la in- 
teligencia en Méjico que en nuestros climas, y nos lle- 
van la ventaja de dos años en los adelantos; debe cono- 

(L) Üesde que se hizo cargo el Exmo, Sr, D. José María Torael 
de la dirección de la Minería, he pido decir que algunos cambios opor- 
tunos se habían introducido en el arreglo de aquel establecimiento. Se- 
rá acreedor a las bendiciones de los Mejicanos el director inteligente 
qae sepa hacei* vertioderamejite úiil al pais e^te instituto. 
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cerse que semejantes estudios solo pueden aprenderse 
muy por encima por ellos en una edad tan tierna, y 
que apenas les quedan impresos en la memoria los noin^ 
bres de las ciencias que han estudiado, al cabo de cin- 
co años dé trabajo. Así es que la minería necesita nu- 
merosas reformas- en sus reglamentos generales, en el 
plan de los primeros estudios, y en el método de ense- 
ñanza^ durante los últimos años. 

También no puede ménós de fijar la atención del 
consejo de instrucción pública el sistema universitario 
para modificarlo según las exigencias de nuestra época, 
pues el estudio de la filosofía, con los principios de ma- 
temáticas y de física, detiene á los alumnos tres años en 
las aulas, al paso que solo se consagran dos al del latín, 
lo que es precisamente lo contrario de lo que se practi- 
ca en nuestros colegios, en los cuales nos ocupa seria- 
mente el latin durante ocho años, al paso que damos so- 
lo uno á la filosofía y matemáticas elementales. 

Pero sigamos con nuestra revista de los moniunentos 
de Méjico, que todavía nos queda que recorrer la Uni- 
versidad, no porque ofirece algo de muy particular en 
su construcción este edificio, sino porque encierra tam- 
bién, á mas de las salas consagradas á las conferencias 
de los doctores y á los exámenes públicos, el museo 
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oacional, ordenado en gran parte por los conatos inte- 
ligentes del Sr. D. Isidro Gondra. 

Es pobre este museo, no ofreciendo ínteres sino la 
aecjpion de las antigüedades del pais, aunque le falta 
mucho para ser completa. Por ejemplo, admira el no 
ver allí ninguno de aquellos digea de oro y plata, tan 
bien labrados, de que habla con ^nta admiración Cortés 
en sus cartas á Carlos V. Aquí como en España no que- 
dan ningunos, pues todos se han fundido. Tampoco se 
encuentran aquellos antiguos mosaicos de plumas, cuyo 
matiz entendían tan bien los Mejicanos que se equivo- 
.caban con pinturas primorosas, pues los que existen 
son de una época muy posterior á la conquista y de un 
mérito muy inferior. Así es que se ha ido perdiendo 
paco á poco este arte en el cual sobresalían especial- 
mente los indios de Páscuaro. 

Se conservan en este establecimiento unos treinta ma- 
nuscritos originales de figuras pintadas en papel de Ma- 
guey; los mas notables de estos representan la historia 
de los Aztecas desde la confusión de lenguas (2), su via- 
ge de Aztlan á Méjico, el mapa de esta ciudad dado á 

(2) Nada de positivo descubre esta muy confu^sa historia hasta la sa- 
lida de Aztlan, con motivo de la dificultad de interpretar los s-gnos. Se 
nota tma vasta extensión de agua que, según creen algunos, representa 



— 177— 
Cortés por MoteuGzoma, y el catálogo de les tributo» 
que se pagaban á este monarca. Se vé igualmente a- 
quí la colección de dibujos que el capitán Dupaix trajo 
de Gulbuacan (vulgarmente llamado Palenque) y de 
Mitla, los mismos que hizo litografiar en Londres el 
Lor Kingsborough. 

Posee ademas el Museo unas cien máscaras de obsi- 
diana, de seiT)entina, de mármol y de basalto, muchas 
de las cuales tienen bastante mérito en punto á su tra- 
bajo. También tiene una colección de vasos de már- 
mol, de utensilios domésticos de barro, de madera y de 
piedra, armas, amuletos, adornos, ciriales de barro co- 
«do y de aquellas hachas de cobre que se encuentran 
en los sepulcros zapotecos. 

Pero el ínonumento mas célebre que se ha conserva- 
do y que es mas acreedor á la atención de los curiosos, 
es el calendario mejicano, que decoraba uno de los san' 
tuarios del gran teocali, él que en el d¡a est^ colocado 
en la pared occidental de la catedral. Consta de un pe 
drusco de pórfido poroso de once pfés de diámetro. Cuan- 
do se tiene la clave de todos los signos representados 
eljü¡:¡„e han cruzado para aterra,^ en el .o.^^^;:^:^^ 
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en círculos concéntricos en aquella piedra, se asombra 
uno al ver la precisión de las observaciones y la exacti- 
tud de los cálculos astronómicos de unos pueblos q^ue, 
bajo muchos respectos, estaban aun en pañales en punto 
á civilización. 

Se han reunido atropelladamente en un rincón del 
patio de la Universidad los grandes ídolos, figuras de pe- 
nates y de héroes, imitaciones de animales, insignias 
armoriales de ciudades, &c., unas de pórfido y otras de 
serpentina. 

Entre estas antigüedades se encuentra la estatua de . 
la diosa de la guerra y de la rñuerte, Teoyamiqui, de 
ocho pies de alto, la que no tanto representa una figura 
como el horrible conjunto de los atributos de la guerra 
y de la venganza: la carnicería, la crueldad, los tormén* 
tos y la muerte están representados con geroglíficos es- 
pantosos. Tiene esta horrenda deidad cubierto el pe- 
cho de un collar de corazones humanos y de manos cor- 
tadas, de las cuales cuelga una calavera: su faldelilla ó 
cota de armas se compone de culebras enroscadas; en 
sus brazos despuntan las zarpas del tigre; sus pies son 
garras ile águila, coronándolo todo una cabeza de buho. 
Es difícil concebir igual desbarro de imaginación. 

Delante de este ídolo está la piedra triunfal, de forma 
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redouda, la que mide siete pies de diámetro y dos de at 
to. La adornan en su ruedo bajos relieves representan- 
do un guerrero que sale vencedor de catorce campeones 
sucesivamente. 

Es vulgarmente llamada piedra de los sacrificios^ 
probablemente á causa de una canaliza que se dice ha- 
ber sido practicada en ella para dar paso á la sangre de 
las víctimas; pero, por lo que se sabe sobre los sacrificios 
de los antiguos Mejicanos, la piedra en que inmolaban 
la víctima era muy distinta de esta. 

Aquella piedra ^n^ su parte superior estaba convexa, 
medía cinco pies de largo, cuatro de alto y tres de an- 
cho. En numero de seis los sacerdotes sacrificadores 
extendían en ella la desgraciada víctima: unos agarra- 
ban los pies y los brazos; otros con un instrumento de 
madera ó de piedra afianzaban la cabeza, en tal confor- 
midad que hallándose el cuerpo combado carecía de 
movimiento. Entonces se adelantaba el Topiltzin (gran 
sacerdote) vestido con sobreropa colorada y coronado de 
plumas verdes y amarillas, él que le abriíi todo el pecho 
de un solo golpe con cuchillo de obsidiana, le sacaba el 
corazón para ofrecerlo palpitando todavía aL ídolo, en 
cuyo obsequio se hacia el sacrificio, ya arrojándolo á sus 
pies, ya quemándolo ante él; en seguida se precipitaba 
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al cuerpo desde lo alto del íeocali hñBta, los escalones 
inferiores, de donde se lo llevaba aquel á qufen le to- 
caba. 

Si era el cuerpo de un prisionero, se le cortaba lá ca- 
beza para adornar con ella las paredes del teraplo;^ y 
luego se precipitaba su cuerpo del mismo modo desde 
el atrio. Entonces se apoderaba de él el guerrero que 
Jo había hecho prisionero, para guisarlo y comérselo con 
sus amigos en un banquete solemne. Solo. comían la 
carne jle las piernas, muslos y brazos; lo demás se que- 
maba d se guardaba para pasto de los animales carní- 
voros de las casas de ñeras i'eales. En cuanto' á los O- 
tomites hacían pedazos á la víctima y vendían su carne 
en la plaza. - 

Cuando era el prisionero ilustre, se le concedían los 
honores de la lid. Atado de un pié' en una piedra re- 
donda, casi igual á la piedra triunfal de la Universidad, 
lo armaban con un escudo y un micuahuitl (1) corto; pero * 

(1) Hacia las veces de espada esta arma que consistía en un palo 
armado con pedazos de piedra obsidiana, llamada en mejicano üzli. La 
obsidiana es un producto volcánico vidrioso, y las mas veces de un co- 
lor negro ahumado. Remataban las flechas con una hoja de obsidiana 
puntiaguda y de dos filos. Los cuchillos hecHos del misino material 
tenían la dureza y corte del acero. 
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los guerreros que tenia que combatir estaban sueltos, te- 
nian libres sus movimientos y estaban armados mu- 
cho mejor. Si á pesar de tantas desventajas despropor- 
cionadas, salia el prisionero siete veces vencedor de los 
adversarios que se le encaraban, inmediatamente le da- 
ban la libertad, devolviéndole cuanto se le habia quita- 
do, y en seguida se marchaba para su tierra cubierto de 
gloria. Si al contrario quedaba vencido, lo llevaban al 
altar de los sacrificios en el cual se le arrancaba el co- 
razón. 

Los historiadores del antiguo Méjico refieren ef céle- 
bre combate de Tlahuicole, general de los Tlascaltecas, 
y hombre de una fuerza prodigiosa que mató á ocho guer- 
reros, hiriendo á veinte antes de verse inutilizado. Te- 
nia derecho á salir librej pero prefirió morir, pues no qui- 
so sobrevivir á la vergüenza de haber perdido un mo- 
mento su libertad. 

Variaba todos los años el número de las víctimas in- 
moladas en el imperio mejicano, siendo subordinado al 
de los prisioneros hechos en unas guerras casi continuas, 
que fomentaban de intento los reyes de Méjico; sin em- 
bargo nunca bajaba de veinte mil este número, ni tam- 
poco lo pasaba mucho, á no ser que tuviesen que cele- 
biar alguna función extraordinaria, como la de la dedi- 
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cacion del gran teocali^ en la'cual el número de las víc- 
timas aun pasó de los límites de lo verisímil. 

Se hicieron por los Mejicanos los primeros sacrificios 
humanos, pues ignoraban este culto bárbaro los Tolte- 
cas y aun los Chichimecos, los que solo inmolaban á sus 
dioses venados, conejos, codornices, &c.; pero mas tarde 
la iiiayor parte de los pueblos de Anahuac imitaron esta 
costumbre feroz, y hasta inventaron algunas veces nue- 
vos suplicios. 

Después de haber echado una ojeada sobre los desas- 
tres de aquellos pueblos, es preciso recordar que la pro- 
pagación del Evangelio ha puesto fin á tantos males de- 
plorables, agi-egados por la ignorancia y la superstición 
á la suma de los males naturales. Queda aliviado el 
corazón al pensar que han transcurrido tres siglos des- 
de aquellos tormentóla, y bendice al navegante geno- 
vés que hizo conocer el nuevo mundo á la Europa cris- 
tiana. • - 

Hállase el hermoso paseo de la Alameda en aquella 
extremidad del pueblo nías vecina á los hermosos bar- 
nos; y aunque sea el único de que puedan gozar los pa- 
seantes de á pié, son muy contados los concurrentes. Las 
señoras particularmente ignoran totalmente el gusto que 
proporciona el paseo á pié. Se compone esta alameda de 
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calles de árboles convergentes sobre varios puntos en los 
cuales se encuentran pilas con surtidores de agua, circun- 
dadas aquellas de poyos de cantería respaldados con sus 
correspondientes balaustradas de lo propio. Por la tar- 
de circulan los coches en su calle principal que le da la 
vuelta redonda; pero las señoras no se apean de ellos, y 
abandonan las demás calles á la plebe y á las niñeras. 

Quedé asombrado, la primera vez que fui á la Alame- 
da, al ver por adornos cuanto pueden idear de mas raro 
los principios del arte, cuales son las estatuas de piedra 
colocadas ea el remate de cada calle, que, respecto al 
mérito de la ejecución no se pueden comparar mejor que 
á esos figurines que hacen los muchachos con miga de 
pan tierno, pues difícilmente acierta uno á comprender 
él que un operario sepa tan poco de escultura para ha- 
cer semejantes mamarrachos, y que se haya encontrado 
alguno tan falto de discernimiento para permitir que se 
coloquen en donde están/' 

La Alameda es el paseo de los dias de trabajo; pero, 
los domingos y dias de fiesta, concurren los carruages al 
paseo de Bucareli, que no es otra cosa que un amplio ca- 
mino carretero orillado con árboles, con doá plazas cir. 
culares adornadas con sus pilas y surtidores de agua. A 
las cinco van llegando los coches al paseo; colócanse en 
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pos uno dé otro, y, después de haber dado la vuelta á la 
primera pila, recorren el mismo camino por el lado o- 
puesto siguiendo girando así hasta el anochecer^ De al- 
gún tiempo á esta parte empiezan las señoras á salir en 
coches abiertos, en los cuales pueden ostentar su vistosa 
compostura, la que con el lujo de su tren transforma este 
paseo enxin pequeño Longckamp que cada, año se hace 
mas curioso y mas hermoso. 

Por los años de 1831 no liabia todavía mas que im car- 
ruage europeo en Méjico, perteneciente al Sr. D. F. Fa- 
goaga; pero de entonces acá se han introducido de Fran- 
cia y de Inglaterra un sinnúmero de berlinas, de carrete- 
las y de landos, en tales términos que han llegado á ser 
los coches extrangeros tan comunes como los del pais. 
No sucede así por carecer estos de comodidades, porque 
muy al contrario está bien colgada su caja y hecha con 
esmero; pero su juego es tan desairado que no pueden 
competir con aquellos. 

Desde que se há verificado esta innovación en la mo- 
da de los carruages, ha cesado también de ser exclusivo 
el uso de las muías; así es que los trenes mas lujosos tie- 
nen ahora troncos de caballos de los Estados-Unidos del 
Norte, llamados frisones, y otros los tienen de caballos 
del pais. 
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Eata costumbre general de servirse de mulacr en los 
cochea, traía probablemente su origen de tener estas ma- 
yor resistencia que los caballos, y de ser menos espan- 
tadizas que ellos. ¡Pero cuánto mas gallardo y mas luci- 
do es un tronco de caballos crinados! Bien que suelen 
encontrarse hermosísimas muías tan altas como los< ca- 
ballos mas hermosos, nunca tienen la gallardía de estos, 
conservando siempre el resabio de su bastardía. 

Para una señora- de Méjico el primer retíglon de lujo, 
después de su hilo de perlas y aretes de brillantes, es el 
cochecito, por manera que esta es la ciudad de( orbe que 
tiene mas coches (1). En Francia, así como por toda Eu^ 
ropa, lo primero es empezar con rodearse de todas clases 
de conveniencias y comodidades dentro de casa, antes 
de pensar en echar berlina: cuando se ha logrado alha- 
jar bien su vivienda, se trata luego de poner buena me- 
sa con su ajuar primoroso, y sus manjares bien condi- 
mentados, siendo de cajón tener bien provista la ataira- 
zana^ para poder á menudo regalar á los amigosu Con 
diez mil francos de renta, gastados con tino, hay lo sur 
ficiente en las provincias para poderlo pasar asi, cuando 



(1) Aunque abundan las sillas volantes en la Habana, son muy con- 
tados los coehe& 

17 
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con veinte mil á penas hay bastante para arrastrar el 
aristocrático coche. ¿Por qué motivo is^rá esto? Porque se 
vive mas en la casa que en el coche, y. que ante todo se 
quiere disfrutar en ella todas las conveniencias y gusto 
posibles. Suele suceder que los que llegan á tener vein- 
te mil francos de renta, duplican el lujo de sus muebles 
y de su compostura, prefiriendo aun la satisfacción de 
dar convites á la de salir á mecerse en una caja de cua- 
tro ruedas. Todo esto nos cae muy natural á nosotras, 
sobre todo si tenemos buenas piernas; pero las señoras 
en Méjico, y de hecho las criollas de todos los países ca- 
lientes, poco acostumbradas á andar á pié. piensan de 
otro modo muy distinto. 

El paseo mas agradable que se puede dar e& por la 
Viga, ya en coche ó á caballo; pero su boga no dura si- 
no desde el primer domingo de cuaresma hasta la pas- 
cua de Espíritu Santo, durante cuya temporada queda 
desierto el paseo de Bucareli. 

Hállase la Viga al Este de la calzada del Sur, nomí- 
nada de Iztapalapan, y se extiende por la orilla de un 
canal que une ambas lagunas, formando cuatro hileras 
de árboles, una calle principal para los carruages y dos 
contr^calles para la gente de á pié. Se ven por la orilla 
opuesta del canal algunas casas rusticas cercadas de ca^ 
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ñas y rodeadas de verdes Chinampas (1), que son unas 
islitas formando acirates paralelos, en los cuales los in« 
dios cultivan flores y verduras. Pertenecen estas chozas 
y estos plantíos al lugar de Iztacalco, que fué la primera 
estancia de los Mejicanos después de su esclavitud en 
Colhuacan. 

Siguiendo por el canal, encuéntrase otra aldea, la de 
Santa Anita, cuyas chinampas y jardines están siempre 
engalanadas de flores de todas clases; allí van los do- 
mingos las gentes del populacho á pasear en canoas con 
el objeto de comprar coronas de flores y de yerbas, que 
las indias componen en cantidades muy crecidas aquel 
dia. 

Entonces va desarrollándose, al tiempo del paseo, un 
espectáculo enteramente nuevo, él que merece verse. 
Surcan el canal una multitud de canoas, yendo unas y 
volviendo otras, cada cual con sus músicos y sus baila- 
dores: estos á su vuelta de la romería á Santa Anita es- 

(1) Encontrábanse antignamente en las lagunas de. Méjico algunas 
Chifumpas boyantes, transfonnadas por los indios en huertas; pero de 
ningún modo puedo creer que las que se hallaban en derredor de las ha- 
bitaciones de los Aztecas, estuviesen igualmente boyantes como lo han 
asegurado algunos, porque es mucho mas difícil y mas incómodo hacer- 
las sobrenadar que hacerlas cual existen en el dia. 



— 188— 
tan coronados de rosas, de ams^olas coloradas y de cla- 
veles, y se entregan á una alegría apacible que da gusto 
ver. Son todos actores en esta ^soena, los hombres, las 
mugeres, los niüios, los ancianos, ya en clase de músi- 
cos, ya de cantantes ó de bailadores, y á menudo desem- 
peñan todos estos papeles á la vez, de manem que for- 
man un concierto inmenso al que jamas vienen á inter- 
rumpir ningunas vocerías, ni desentonadas griterías. 

Duirante aquellos cortos instantes vive feliz aquella 
gente que no puede pensar en el día de mañana; por pri* 
mera vets mueve á interés; se puede aun decir que tiene 
a]go de poético; pero también esta es su única buena 
porte. Luego que se siente el rasgueo de una guitarra, 
seguro está que no se suscitará ni riña, ni pendencia en 
tin fandango ni en una alborozada tertulia. Pero que su- 
ceda el caso que en ciaalquieía otra, parte mueva lEna 
cuestión el ínteres, y luego ee verán relucir los cuchi- 
llos; el mas diestro le envaina el suyo al otro, aunque 
hayan sido amigos de^ muchachos, y sacando su hoja 
asefióna, la limpia con calma, borrando así á un mismo 
tiempo las señales ensangrentadas y hasta el recuerdo 
de su crimen. 

Es numerosísima la concurrencia de carruages en el 
paseo de la Viga el dia de su apertura, pues forman dos 
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hileráf muy cerradas de media milla de largo^ al paso 
que oUt>8 llenan parados dos plazuelas en inedias lunas, 
en las cuales pasan revista á los trenes, á la compostura 
de las señoras y á los ginetes. Por todos lados se ven las 
señas que ya con la mano, ya con el abanico, van cor- 
respondiéndose con rapidez las personas que se cono- 
cen, saludo que tiene mucha gracia y es ya una habi- 
lidad. 

Abunda mas el número de los ginetes en la Viga que 
en el paseo nuevo, cabalgando los extrangeros en sillas 
inglesas y los Mejicanas en siis sillas vaqueras. El trage 
de esencia, cuando se monta en estas sillas, se compone 
de un pantjalon forrado de gamuza, llamado aquí calzo- 
neras, una faja de seda colorada, una chaqueta de paño 
ú otro género, y un sombrero de alas muy anchas ador* 
nado con una triple toquilla de oro ó plata. Pero se ven 
á otros ginetes mucho mejor aviados; hablo aquí de los 
que han conservado el antiguo vestido <ie payo ó charro 
y se lo ponen en- estos casos. Aunque cada diá vh, ha- 
ciéndose menos común este vestido, todavía se ve de 
cuando en cuando y merece una descripción. 

Viste el payo un dolman de pa&o azul ó verde y uñ 
pantalón igual. Aquel está exquisitamente bordado de 
oro ó plata, y regularmente guarecido de pieles; jamas 
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se abrocha dejando ver uaa camisa de olau batíala ento- 
lada con encaje, y una corbata suelta cuyas puntas pa- 
san por un anilló de brillantes. Afianzados los pantalo- 
nes en la cintura por una faja colorada con flecos de oro, 
están igualmente bordados y guarnecidos con dos ringle- 
ras de botones redondos de plata; las piernas están abier- 
tas á los lados desde la mitad del muslo dejando fluctuar 
libremente debajo los calzoncillos de tela; pero á caba- 
llo están tapados poi pedazos de cuero de color moreno 
que los envuelven á guisa de botas, los que se atan con 
ligas de tisú de plata. Estos cueros llamados bc^as va- 
queras están igualmente labrados con mucho cuidado, y 
suelen costar hasta mas de cien pesos; sin embargo, á ^ 
pesar de su valor es una compostura poco graciosa; pero 
da mas firmeza al ginete, siendo indispensable cuando 
quiere travesear á caballo, diversión á que se entrega 
con gusto la gente del campo. A mas de lo dicho, enor- 
mes espuelas de acero con labores de ataugía, afianza- 
das de borceguis de gamuza, le sirven de especie de la- 
ñe^ al ginete, contribuyendo á hacerlo inmoble en su si- 
lla, por mas brincos que dé el caballo y por mas empu- 
jes que reciba. En fin, el sombrero de alas grandes y 
galoneadas, la manga relumbrante de oro, que se echa 
en un hombro, y lu espada de cinco cuartas, completan 
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el vestido de payo tan elegante cuanto rico, que nada de 
payo tiene sino el nombre (2), pues un vestido de aque* 
líos ño baja de dos mil pesos y suele costar mucho mas. 

La silla mejicana, que propiamente es la silla árabe 
antigua, tiene gracia, pero abruma el caballo; la hacen 
con piel de oso ó de tigre, y las mas veces de cuero-bor- 
dado de oro y plata, con guarniciones y adornos de pla- 
ta maciza de mucho valor; los estribos son anchos y es- 
tán cubiertos; hermosas armas de agua caen delante de 
las piernas del ginete; y una apendenci^ de la silla, ex- 
tendiéndose en las ancas, sirve para acomodar el zarape 
que en ella se afianza por si acaso lloviere. A veces se 
agrega á esto la anquera guarnecida de cadenitas de 
hierro que resuenan con el mas leve movimiento. Este 
nuevo adorno, hecho de cuero labrado, cubre totalmen- 
te las ancas y la cola del caballo, cayendo por detras 
hasta el corvejón. 

Nada sé de positivo respecto al origen: de la anquera; 
pero se parece mucho á una de las partes de la armadu- 
ra con que los caballeros cubrían sus corceles en las ba^ 
tallas y combates de muerte: habiéndose desusado pri- 
mero la parte que cubría la cabeza, como que era la que 

(1) Proviene este nombre de que los ricos moradores del campo so- 
lian anliguameate ostentar sa riqueza en este tra^e. 
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mas molestaba el caballo, se habrá probablemente con- 
servado la de atrás como mero adorno. 

Su bocado es de acero labrado de ataogía y están ador- 
nadas las correas blancas, que lo sujetan, de placas de 
plata, pasando sus dos cabo0 por una bola del mismo me- 
tal que le sirve de perilla. 

Jamas se gasta mas de un freno: sin embargo, jcuán 
útiles serian las riendas del bridón para descansar la boca 
del caballo al que fatiga mucho el bocado mejicano en- 
teramente distinto del francés. Está asida la quijada in- 
ferior por una argolla, al tiempo que se vé sujetada la 
parte superior por qna especie de torniquete, con puntas 
chatas, que se suspende mas ó menos por, medio del fre- 
no para contener el caballo ó moderaursu arranque. Tie- 
ne tanta fuerza este freno^ y están tan bien enhenados á 
obedecer instantáneamente á los mandos de la mano, 
que se puede parar de tenetzon un cabalio afiancando á 
galope, ó aun quebrarlo haciéndolo voltear á un mismo 
tiempo en ¡bus cuartos traseros. En Francia tendrían des- 
lomar á una caballería con seme^ntes suertes; nada te- 
men en Méjico, y no les sucede nada.. También es ver- 
dad que son distintas, las razas de ios caballos; pero es 
preciso confesar que la crianza puede mucho, y que en 
Francia se miman demasja<lo á las caballerías. 
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Tione SE estrada el puseo de la Viga per la plaza de 
SL Pablo, en la cual está construida laplaaa de toros» Se 
acabó esta en 1833, y la funrion que bubo el día de su 
apertura^ fué la primera qwe preseneié en mi vida: aun- 
que hacia ya dos anos que vivia en Méjico, no había cai: 
do en la tentación de ir á vei estas diversiones bárbaras 
bien que hubiese una función todos los domingos en oiti'a 
plaza cerca de la Alameda. Por fin, me dejé llevara la 
corriente; pero la primera ocasión no pude aguantar es- 
te espectáculo mas demedia hora: volví á casa entrega- 
do á un sentimiento de horror con que me había llenado 
la vista de la sangre derramada. Mas tarde volví á ver- 
las; y aunque se mantuvo oprimido mi pecho todo el 
tiempo, al fin, sin embargo, me acostumbré bastante á 
las impresiones fuertes que me causaban, para poder es- 
perar hasta que^ concluyesen, y aun para encontrar un 
cierto deleite cuando salia mas enfurecido el toro y au- 
mentaba el peligro. 

En resumen, no es por efecto de una rareza que me 
es peculiar; al contrario es un efecto natural y fácil dé 
explicarse* Si sale malo el toro, esto es, si es pacífico 
corren menos riesgo los toreadores, es verdad; pero tam- 
bién no se presencia sino el martirio del bruto. Viéüdole 

atormentar y luego degol^r, si no media nmgm otro 
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ínteres, que haga superar el disgusto que se experimen- 
tal no se tiene delante otra cosa sino una escena de 
carnicería, de la cual se retira uno con el alma lacrada. 
Si al contrario está embravecido el toro; si arroja ra- 
yos por los ojos; si patea el suelo, levantando el polvo 
con sus manos y llenando el aire con sus siniestros mu- 
gidos; si atentos á sus movimientos los toreadores giran 
en torno de él mas expuestos y circunspectos; si, con una 
embestida inopinada, está pronto un banderillero á reci- 
bir la muerte, ó si la evita con una treta hábil, y que re- 
suenen por la plaza estruendosos palmoteos, entonces 
queda como suspensa la vida en aquellos momentos; lle- 
ga á lo sumo el interés, desapareciendo la sensibilidad 
del espectador bajo la poderosa emoción que le infunde 
esta lid de la muerte á las manos con la destreza. 

Repetidas veces se han descrito estas corridas; ajsí es 
que las plazas de toros de España han sido fuentes 
abundantes de episodios para los noveladores; con to- 
do me parece bien trazar en este lugar un bosquejo de las 
de Méjico, procurando darlo en breves palabras por huir 
del fastidio anexo á toda repetición, cuando es obscura 
la pluma que va describiendo. 

Honraba los toros aquel dia con su presencia el Sr. 
presidente de la república, y con motivo tan plausible 



— 195— 
me Uevaron algunos amigos á ver la función^ ajsegurán- 
dome que seriar excelente. Estaba la ciudad toda alboro- 
tada, pues antes de las cuatro de la tarde se veían nume- 
rosos grupos de aficionados dirigiéndose hacia S. Pablo, 
y de consiguiente era inmensa la concurrencia de espec- 
tadores; así es que no bajaba de ocho mil su número en 
aquella ocasión, bien que podian caber aun mas en el 
anfiteatro, construido de madera por el estilo de los de 
Madrid y Sevilla. Es capacísima su plaza enteramente 
circular, por mane- . que la de Nismes seria una minia- 
tura en comparación; pero es verdad que estaba desti- 
nada á una clase de lides que no exigía mucha plaza, 
muy distintas de las evoluciones tauromáquicas, que tan- 
to mas lucidas son cuanto mayor es la escala por la cual 
se celebran. 

Está cerrado su recinto con una valla de unos cinco 
pies de alto, la que salvan los toreadores de á pié perse- 
guidos del bruto: de tras de esta le da la vuelta redonda 
un corredor que la separa de las gradas, detras de las 
cuales se levantan tres hileras de palcos ocupando la 
mayor eccentricidad del circo. 

Llenaba los palcos del lado de la sombra la gente prin* 
cipal de Méjico, ostentando las señoras sus vestidos de 
gala, con mantillas de blonda blanca y ornado el pelo 
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coD floeea. Lae gradas del mismo lado estaban también 
ocupadas todas por hombres bien vestidos, de suerte que 
esta primera mitad del recinto presentaba ima vista her- 
mosísima, que hacían mágicas las tamañas dimensiones 
del circo y la elegancia y lujo de los vestidos. Pero muy 
distinto era el aspecto del lado opuesto, donde se veían 
en derredor de la valla y en los tereeroa palcos un mai 
de gentío cuyas últimas filas se arrojaban en las prime- 
ras, contrastando su miseria y desaseo con el lujo asom- 
broso de los demás concurrentes. 

Al entrar el presidente tocó una sinfonía la música 
del cuerpo de artillería, que era la mejor de Méjicc^: y 
los que debían correr ios toros desfilaron dos en dos, {pre- 
cedidos de cuatro locos, especies de payazos insulsos. 
Visten los toreadores, como Fígaro, con calzones y al- 
milla de razo de color, medias de seda blancas y garbín, 
el ve4*dadero vestido andaluz, á la vez lucido y cómoda 
para los lidiadores, cuyos movimientos en nada* estorba. 

Entre estos suelen encontrarse algunos toreadores de 
España; pero no se aventajan á los Mejicanos ni respec- 
to á la destreza ni en punto á agilidad, porque acostum- 
brados estos á torear desde su infancia en los campos de 
Méjico, así como los vaqueros de Att(felucía en las pra- 
deras regadas por el Guadalquivir, saben lo mismo que 
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ellos reconocer en los ojos del toro cuando se debe ao^^ 
meter y cuando con nene huir de él. A pié lo persigu^n^ 
lo agarran de la cola y lo vuelcctn con la mayor facili- 
dad; y luego á caballo lo ostigan hasta qae se abalan* 
ce á ellos, y lo evitan dando una vuelta ó contra vuel- 
ta que lo deja burlado, en tal conformidad que este jue- 
go casi carece de peligro para ellos. Pero en la pla^a 
ya es otro cantar, pues no siempre son felices sus reti- 
radas, mayormente cuando empeñados en merecer los 
aplanaos se ponen en condición por lograrlos. 

Cuando llegó la cuadrilla de toreadores al centro de 
la plaza, hizo la venia al presidente dispersándose en 
seguida; entonces resonó la trompeta dando la señal, y 
todas las miradas se dirigieron hacia la puerta del tcxril. 
Ábrese esta y un toro negro con manchas blancas se ar- 
roja brincan<}o por la plaza. Atónito con el estampido 
de la música y de los palmoteos, pausa para reconocer 
el terreno, y paseando la vista por todo lo que Ío rodea, 
parece indeciso sobre lo qne va á hacer; en esto andan 
los toreadores en derredor de él excitándolo con la voz^ 
y haciendo fluctuar delante de él unas capas colorada^ ; 
peio adivinando su.peligro el bruto^ no trata sino de evi- 
tarkí^ y al efecto, huyendo por las paredes de la vallfi^ 
l>q«cf^ una salida.. ¡Yana esperanza! Le queda cerrada ]a 
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retirada, chasco que manifiesta dando un mugido afligi- 
dísimo. 

Sin embargo, su ademan fiero y sus ojos avivados y 
chispeando dejan traslucir que va á vender cara la vida. 
Azótase los hijares con la cola preparándose á la ven- 
ganza, al tiempo que un chulillo, acercándose á él hasta 
cuatro pasos, con su capa en la mano, parece en ademan 
de ofrecerse en sacrificio: al instante embiste á este dé- 
bil oponente; pero sabiendo este como lo ha de parar á 
tiempo, no obstante la corta distancia que lo separa de 
él, le abandona su capa, y, mientras sacia su corage en 
este velo y lo pisotea, se escabulle el toreador, suplien- 
do BU lugar otro. 

De repente suelta su inútil presa el toro, corriendo so- 
bre BU nuevo agresor, que también se le va al mismo mo- 
mento en que, agachando la cabeza, va á darle el golpe 
mortal, y solo hieren el aire sus astas al levantarla. Ir- 
ritado mas y mas, menea los ojos en su órbita arrojando 
centellas. Mira como calculando el medio de saciar su 
venganza en otra cosa que no sea una visión, y arranca 
é^ nuevo; pero le atajan el camino los chulillos, é in- 
continenti se retiran; luego le vuelven al encuentro, 
burlando así durante algún tiempo los esfuersos de su 
enemigo; mas, al fin, un lance raro vino á parar en mal 
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para uno de ellos, lo que dio lugar á un arrebatamiento 
de alegría por todo el anñteatro. Este, huyendo del to- 
ro, se acogió detrás de la valla; pero lo seguia con tanta 
iuria el bruto que no le valió, pues no bosjtó á contenerlo 
esta, y, habiéndola salvado, cayó al corredor sobre aquel 
desgraciado, á quien sacaron fuera con la cabeza ensan- 
grentada y el cuerpo abrumado. 

Causó este brinco inesperado una retrocesión en las 
gradas, vaciándose el corredor en un abrir y cerrar de 
ojos delante del toro que siguió su carrera por aquel estre- 
cho pasadizo hasta llegar á una puerta de la plaza, la que 
se le abrió. 

Habiendo dado fin á esta primera parte de la función 
otro floreo de la tjompeta, armáronse los toreadores de 
banderillas, especie de venablos largos de dos pies, á los 
cuales se afianza un cohete, adornándolos con listas de 
papel de color. Salió el primer banderillero dando brin- 
cos delante del toro; lo llamaba silvando; y agachando 
el toro la cabeza, arremetió con él agresor, él que, cuan- 
do lo iba á alcanzar, hizo una gentil treta clavándole 
detras de la oreja derecha sus dos banderillas; pasó su 
piel el encorvado venablo, y, por mas que sacudió su 
cabeza el bruto, quedó firmemente afianzado en ella: re- 
ventando de sopetón el cohete, sus chonos de fuego du- 
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pilcaban su tormento y bu rabia; forcejaba, brincaba y 
prorumpia en sordos gemidos; cuando de repente lleno 
de fur<» se arrojo é acometer sin dar tregua, con tales 
extremos que por un momento solo trataron los comba- 
tientes de evitarlo. 

No obstante, arrostró su bravura un joven banderille- 
ro, que se habia hecho notar por la precisión de sus ino- 
vimientos, y, en el momento en qué temblaban todos 
por su vida, le clavó la rosa (1) en medio de la frente, 
dando un cuarto de vuelta que lo salvó. Resonó el anfi- 
teatro con los gritos de viva y Víctores de toda clase, es- 
tremeciéndose el toro con tanta humillación. 

Ya se habían presentado muchos banderilleros uno tras 
otro con igual suerte, cuando cambiír esta con ellos: 
uno recibió una cornada, que, bien que ligera, lo inutíli* 
zo por aquel dia; y el otro, á quien primero derribó el to- 
ro, fué c<^ido en peso y arrojado á mas de ocho pies de 
alto, de cuya elevación vino á dar de bruces en el polvo. 
£staba perdido, si no hubieran consegtddo sus compañe- 
ros, por medio de sus velos colorados, distraer al vence- 
dor encarnizado en su venganza. Con todo jadeaba el 

(1) La rosa es una placa redonda cubierta de papel recortado á imi- 
tación de esta flor, se afianza esta por medio de una tachuela rematando 
con un gancho. 
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gallardo bruto, chorreando por sus íjares, humeando y 
lacerados, la sangre y el sudor, pues se meneaban en su 
martirizada piel mas de veinte banderillas. 

A la sazón llamó á la lid otra tercera señal á los pica- 
dores, vestidos estos nuevos combatientes como los char- 
ros de tierra adentro, ésto es con calzoneras, chaqueta de 
cuero y botas vaqueras; van armados de una garrocha, 
con la cual pican al toro sobre la cabeza ó en el pescue- 
350 cuando se abalanza á ellos, obligándolo así á tomar 
otra dirección. Esta clase de lid es menos peligrosa pa- 
ra los hombres que para los infelices caballos, que salen 
horriblemente maltratados, pues á menudo quedan des- 
panchurrados uno ó dos en cada función. A veces tie- 
nen que taparles los ojos, porque, aleccionados por la ex- 
periencia á temer la embestida del toro, huyen de él 
cuando se acerca, al paso que, ignorando el peligro, se 
encaminan atrevidos hacía donde los guian sus g^netes. 
Pero las mas veces van estos nobles animales á la lid sin 
llevar esta precaución, y, viendo á su enemigó sin temor, 
corren á su encuentro llenos de ardor. 

Salió mal el primer picador que se presentó, ya por- 
que no acertase á clavar su garrocha, ó ya porque él mis- 
mo no estuviese listo; lo cierto es que no pudo evitar la 
embestida del toro, y fué con su caballo á rodar por el 
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polvo» Ni uno ni otro estaba herido; pero volvió el loro 
á cargarlos cuando estaban los dos todavía aturdidos de 
la caida, y antes que los demás picadores hubiesen lo- 
grado alejarlo á garrochazos, ya habia despanchurrado 
el caballo, al quQ llevaron fuera de la plaasa arrastrandc^ 
tras sí las entrañas. 

Contribuyeron al lucimiento de la función otros dos 
lances iguales; y no cabe duda que nuevas exequias hu- 
bieran precedido las del toro, si hubiese durado mas tiem- 
po la lid á caballo; pero tocó á degüello la trompeta, y 
el primer matador salió, con la espada desenvainada^ á 
saludar la lumbrera del presidente. 

Desde luego no quedaron en la pla^a mas que dos 
campeones, el toro y el matador; pero esta vez la pelea 
era de muerte; así es que cautivó del todo la atención de 
los corjcurrentes eata vista que, aunque la ma^ bárbara, 
es la que excita el mayor interés. 

Habiendo cubierto la espada con su capa, dirigióse el 
matador hacia el toro, procurando una posición favora- 
ble al ataque: dos ocasiones lo embistió el toro, y otras 
tantas veces blandió en sus manos la flameante espada; 
pero obligándolo el inminente peUgro en que estaba, re- 
nunció por entonces á darle, con intención de aprpve- 
íchar mejor la oca^ioa.- 



Síq embargo, no por eso desmayó el ardor en la pe- 
lea, pues apenas se vio fuera del alcance del toro ci^an^ 
do le volvió á salir al encuentro; lo excitaba silvando, y 
mantenía sin pesta&ar los ojos clavados en los de su víc- 
tima, la que, a4.«.viada con los mil colores de las bandero-, 
las, por tercera vez se arrojó al sacrificio; pero habia (le 
ser la última^ pues en esta tropezó con el hierro exter* 
minador, él que, hiriéndola en la cruz, se hundió hasta 
seis pulgadas del aliger, y le atravesó los bof^s. 

Le clavó su estocada con tanta rapidez y destreza que 
todavía dudaba yo si le habia acertado á dar al bruto, 
cuando, con la espada chorreando sangre, volvió el ma* 
tador á saludar al presidente, él que recompensó su deSr 
treza con una bolsa, llena de pesos, que se lé tiró a la pla- 
za. Entretanto el infeliz toro, herido dé muerte, forceja- 
ba con el desfallecimiento que iba apoderándose de sus. 
miembros, y echaba apagados gemidos que salian de su 
pecho con torrentes de sangre; dio algunos trémulos 
pasos mas, y cayó de rodilla; entonces le dieron ima 
cuchillada en la nuca, y exhaló al instante el postrer 
aliento. 

Habiendo tocado el clamoreo de su muerte, salió á la 
plaza un tronco de tres muías hitas empenachadas; en- 
gancharon el toro de sus tiros, y, echando á correr á ga- 
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lope, se llevaron el cuerpo inerte de aquel hermoiso bru- 
to, poco antes tan brioso y tan temible. 

Apenas hubieron los mozos cubierto con polvo las 
manchas de sangre que surcaban la plaza, cuando solta- 
ron otro toro tan formidable como el primero, pero mas 
joven y por lo mismo mas incauto. Por largo rato pare- 
cía estar retozando mas bien que lidiando; después de 
haber dado una carrera, paraba posando con ademanes 
raros y de esjtudio, siguiendo con la vista á los toreado- 
res que caracoleaban en derredor de él. Al hacer ánimo 
de embestir, su piel, de un gris oscuro, se fnmeia en su 
ancho pecho, manifestando á los que lo miraban toda la 
pujanza que le cabia á este atleta del desierto. Dejaba 
á sus agresores muy poco campo y muy pocas probabili- 
dades de éxito el descomunal tamaño de sus astas, en- 
corvadas hacia adelante; no obstante alegraba el notar 
esta ventaja en las armas, pues se habia cautivado el in- 
terés general en tanto grado que poco faltaba por llevar- 
se los votos jDon detrimento de los que lo acosaban. 

Sin embargo, á pesar de todo lo que se anticipaba, so- 
lo quedó muerto un caballo y derribado ileso un bande- 
rillero en l^s varias embestidas que dio. En esta ocasión 
le tocó la espada taurícida á uñ matador de á caballo; 
su empeño era dos veces mas arduo y peligroso; pero 
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luego que se acertó que existia entre el ginete y su ca- 
ballo simultaneidad de voluntad y de acción, luego qite 
se }e vio trabajar volteando con el acierto mas brillante 
y la mayor desenvoltura, se conjeturó bien pronto cual 
seria el resultado de este segundo duelo, proclamando 
de antemanó al víctor. Efectivamente, en la primera em- 
bestida, herido en el mismo corazón, cayó él toro á los 
pies de su diestro vencedor, como si el rayo lo hubiese 
tocado; y ñié acogido el triunfo de aquel con el debido 
tributo de Víctores á que era acreedor. 

Ya se habían inmolado sucesivamente cinco mas vic- 
timas, cuando tocaron el martirio del toro embolado, es- 
to es, cuyas astcus están afianzadas en unos bolos que 
atemperan lo peligroso de sus cornadas, y por otra par^ 
te siempre lo escogen de entre los mas pacíficos. Des- 
pués de haberlo así hecho inofensivo, lo entregaron al 
populacho, que, afluyendo por todos lados, salvaron el 
vallado, é inundando la plaza empezaron la parodia de 
los lances que se acaban de declarar. Cuélganse unos de 
la cola del bruto; otros se montan en él, y otros se hacen 
volcar en el polvo; pero no por eso deja esta diversión 
de tener fatal desenlace para el desgraciado bruto, pues 
es fuerza que sea degollado como los demás, después de 
haber sido atormentado de mil modos. Es rudísimo este 
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último acto, así es que jamas he visto de él mas que sus 
preludios. 

Concluyó con fuegos artificiales esta función en la que 
quedaron heridos cuatro hombres y despanchurrados seis 
caballos; y en seguida se retiraron todos satisfechos con 
el número de las víctimas, y muy complacidos con lo 
buena que habia salido la corrida. 

Repítense cada domingo y todos los dias de fiesta es- 
tas funciones^ por manera que se cuentan hasta ciento al 
ano. ¡Así debe ascender á quinientos ó seiscientos el nú- 
mero de los toros que en ellas se degüellan, viniendo á 
ser de este modo el empresario de estas diversiones uno 
de los principales abastecedores de las carnicerías de la 
capital. . . ! 

En esta misma plaza de toros de S. Pablo, se verificó, 
por los años de 1835, la primera ascensión aerostática 
que hubiesen presenciado los Mejicanos en su suelo, 
pues aunque dos anos antes un Francés, presumido de 
aeronauta, hubiese alborotado con sus anuncios, en los 
diarios, á todos los Mejicanos así de la capital como de 
los pueblos á cincuenta leguas en contomo, resultó que, 
al momento de ponerlos por obra, se acobardó, siendo 
demasiado tímido para aventuiaxse por las regiones de 
las tormentas. Ya habia chasqueado al público dos oca- 
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síonesy disculpándose una con la mala confección de su 
globo, y otra con la escasez de gas; en una palabra ha- 
biéndose negado á subir, no salió del apuro sin pagar 
con algunos dias de prisión sus ínfulas, y con la humi- 
llante mofa que al derramar sobre él, procuraron algu- 
nos folletos extender á todos sus paisanos. 

Pero vino Eugenio Robertson á reparar la mella que 
su pusilánime é inepto compañero habia causado en el 
amor propio nacional, elevándose en el mismo globo que 
le sirvió cuando el primer aniversario de la revolución 
de Julio, y al salir se llevó la expresión de un entusias- 
mo extraordinario. 

Impelido por una leve brisa del Norte, no tardó en 
desaparecer el globo detrás de la sierra del valle, pasan- 
do tres dias sin que se supiese del viagero. Al principio 
se temió que hubiese sido asesinado por los indios, á quie^ 
nes su ignorancia podia haberlo hecho tener por el an- 
tecrísto; pero á poco se supo que habia ido á caer á mas 
de veinte leguas de Méjico por la parte de Cuernavaca; 
entonces le salieron al encuentro, festejándolo como á 
un libertador de la patria; y por la noche lo llevaron en 
triunfo al teatro. 

Hizo Robertson tres ascenciones, en una de las cua* 
les tomó asiento á su lado en la barquilla una joven Me- 
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jicana; pero lo v46 esta seg^unda vez con indifereiicia 
aquel Méjico iaa eniusiasmado la primera vez, y no lo- 
gró el pobre aeronauta cubrir sus gastos á la tercera sa- 
lida. 

Sin embargo^ tuvo Robertson su fortuna en sus maaaoa^ 
y la dejó ir; pudo haber ganado mucho^ pero quiso ga^ 
nar roas, y todo lo perdió; lo que suele suceder a muchas 
gentes. Dicen que le dio diez mil pesos el Sr. Barrera 
por su primera ascención, y añaden que le ofreció cua- 
renta mil por ocho ó diez mas; pero desechó el ofreci- 
miento aquel Robertson que por quinientos francos en 
París soltaba las sogas de su globo, creyendo que al ofre- 
cerle doscientos mil querían ganar demasiado con él, y 
determinó explotar, de por sí, un ramo de industria al 
que se ponia un precio tan subido. Con todo es perdoua- 
ble por haberse equivocado, pues al mismo Sr. Bstrrera, 
que debia conocer la índole de aus paisanos, le sucedió 
otro t^^nto respecto de la sensación que produciría este 
nuevo espectétulo. 

No le.^obó mejor á- Robertson con su fantasmagoría 
y su niña misteriosa (fenóipeno de acústica)^ así es que 
por mas maña que se diese para volverla fifianzara* 
quella forttmatan e9curridiza, cfiempre 1<> «mnió en su 
carril la rtieda dei su carro,: ha$ta' qrue atesado .d^l tifio 
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aquel desgraciado murió en la miseria un año después. 
Una diversión, mucho thas digna de un ente civilizaiáb 
que las corridas de toros, brindaba hace poco al éxtran- 
gero, que vive en Méjieo, algunas noches placenteras^ 
quiero decir la ópera italiana. 

Estaba regularmente organizada esta cuando llegué; 
su prima donna la Señora Paris, hija de Pellegrini, te- 
nia gracia, era bastante bonita, y sü voz rayaba mucho 
mas alto que lo mediano, aunque no la habia dotado ía 
naturaleza de mucha melodía y flexibilidad; pero el gus- 
to exquLsáto de su padre, que fué su maestro, y el traba- 
jo constante habian remediado este defecto; y si todavía 
herian al oido algunos sonidos algo ásperos, í&cilíneñie 
los disimulaba este á favoi de su método y de la gracia 
de su canto. 

También era uüo de tantos Galli, el anciano Gatíi, 
cuya fama permanece todavía en pié en todas las capi- 
tales de Europa, y que vino á verla boquear á dos mil le- 
guas del lugar de sus primeros triunfos. Cuando lo volví á 
ver en Méjico, agradaba aun mucho su vozj pero, en los 
últimos años de su estancia, estaba tan cascada y desen- 
tonada que, solo á favor de sus antecedentes y dé su mví- 
cha práctica en las tablas, que lo hacia muy buen c^ 

mico, sé ié podia disimular su permanencia en el teatro. 

30 
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Se reformó en parte la compañía en 1836, reclutando 
algunos artistas distinguidos^ de manera, que quedó per- 
fectamente habilitado este teatro, tanto que le cabia el 
primer lugar después de los de Paris, Londres y Milán. 
En él brillaba la Señora Albini con todo el lustre de 
sus gracias y de su habilidad, segundándola maravillo- 
samente en los papeles de contralto la Señora Cesari, 
y el hermoso Fomasari, prorumpiendo con su bajo es- 
tentóreo. Asi es que en muchos años no se verá la esce- 
na mejicana tan lucida como por aquella época, porque 
fueron tantas ventajas hijas de la casualidad; pues ja- 
mas se hubiera contratado la Albini para la América es- 
pañola, si no hubiera seguido en su destierro á un coro- 
nel italiano, prenda de sus mas tiernos afectos. 

Con todo quedaron indemnizados todos los sinsabores 
que la condujeron á Méjico, con la acogida que le me- 
reció. Luego que los extrangeros, cuyo número es muy 
crecido en esta capital, hubieron oido modular á su gar- 
gpanta de ruiseñor unos sonidos tan gratos y tan perfec- 
los, los electrizó un entusiasmo tan extraordinario que 
llevó, tras sí á los Mejicanos; con esto, cada función era 
para ella un nuevo triunfo, en que se le rendía un culto 
como á la diosa de la Melodía, especialmente los Ale- 
manes, cuya admiración llegaba hasta el . delirio; y es 
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cierto que bajo muchos respectos era muy acreedora al 
incienso con que la embriagaban; pues^ aunque gordita, 
estaba llena de gracia; no podia pasar por una hermosu- 
ra; pero tenia una sonrisa que derramaba mucho encan- 
to en su rostro: por otra parte, reunia con las dotes de su 
voz un gran talento dramático. En la ópera de Norma 
sobresalia en ambas cosas admirablemente^ siendo la 
que mayor triunfo le valia; pues que, haciéndose supe- 
rior á sí misma por expresar dignamente las sublimes 
inspiraciones de Bellini, no sabia uno á quien admirar 
más, si al autor de la obra maestra, si á la que también 
la producia. 

Después de su dúo del segundo acto con Adalgisa, 
si fino alVore alVore estreme &c., prorumpia el públi- 
co en aplausos frenéticos, y jamas se representaba Nor- 
ma sin repetirse á lo menos hasta dos veces este dúo. 
A la verdad es muy lindo; pero sin embargo podríase 
haber leseivado tantos aplausos para otras escenas, en 
las cuales el estro musical del autor y el mérito de la ac- 
triz se remontan mas alto. 

Sin embargo, en medio de esas incesantes ovaciones, se 
introdujo entre los cómicos, el patio y toda la sociedad 
mejicana la discordia, aquella frecuentadora de entre- 
bastidores. £1 caso es que reuniendo la Cesari á un her- 



moso metal de voz una presencia agradable^ mucha 
gracia y desenvoltura en los papeles varoniles, se habia 
grangeado un séquito de apasionados, cuyo número iba 
creciendo cada dia, los que trataron, nada menos que ha 
cerla pa,rticipar en los honores escénicos que, únicamen- 
te la habian tocado á la Albini. Hasta aquí no habia in- 
cpnveniente; pero las dos rivales no ^e coQtentaron cpn 
verse aplaudidas en tumo, sino que tuvo un^. la pxeten- 
sipn de acallar los aplausos que á la otra le daban; la ca- 
hs^fk. Qntró á la parte y llegó á meter bulla. 

Por entonces estuyq Méjico dividido en Albinistas y 
Cesaristas, teniendo cada partido sus campeonas; de; aip*- 
bos bafiidos se dieron bofetadas;, pero, por fin, se calmó 
todo; y así como después del delirio CQiUsado por un mo- 
mento de embriaguez, debieron estar corridos por haber 
llevado tan adelante el olvido de sí mismgs^^ 

No obstante, ék pesar de tanto alboroto quedaba desier- 
to el teatro siempre que repetian mucha£i veces seguidas 
las misiyias, ópers^; así es que á la tercera representación 
de la Somnámbula de Bellini, y á la segunda del Cpn- 
destable de Donizetti, ya no se veian en la sala sino 
ilUirps pocos dilettanti; de suerte que para q|Ue fuese bien 
fi^i^dido, eie n^cesitaorian dos óperas nuevas semana- 
Ift9; y como es cosa imposible, se aoruínaa los empresa* 
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ríos, lo qtfó seguiráklihacieYMio pbr muebo tiem]>o aun!. 
^ Esto tiende á probar qiiepor lo general: ea M$Jicá*«lsiii& 
al teatro mas bien por tono que por un gusto deeidSdo| 
pues no puede uno penetrarselbien de una müéSca her* 
mosa sino después de haberla oido á lo menos deis vefceé¿ 

Vino en 1841 otra nueva compañía á reemplazar' es- 
ta; pero apenas pudo soste neme mas de un añoapesdt 
del encanto de la vos! y las gracias p^rdon^les dé ntied^ 
tra joven paisana la Señora Castellón, segundándola el 
mérito distinguido* del tenor Bosetti. A la sazon^ con séfñ^ 
timiento nosvemios privados del ameno pasatiempo pro* 
porcionado por la ópera; y hay líiotivo'para tómer'qüe 
sea por mucho mas tiempb aun. 

Con todo son los Mejicanos aficionados á la ntídsica, y 
hafetta naeett músicos; asf es que se ha desarrollado entre 
ellos con increible rapidesi este arte. Han sacado los Ita* 
lianos numerosos discípulos; y bajo su hábil dirección 
varias señoritas han adquirido una habilidad verdadét^L) 
mente eminente; dotadas de un hermoso metal de voss; 
cantan con método y eonfianza, y saben comuniea^r á sñ 
voz aquella gracia que le conquista el primer rango al 
artista italiano. ' 

Muchos son los que piensan que tendría buen éxito 
en Méjico la opereta francesa, primero porque abundan 
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los Mejicanos que hablan nuestro idioma, luego porque, 
siendo mas vario nuestro repertorio, seria mas fácil con- 
tentar al público, y, por último, porque serian mucho 
menos fuertes los gastos de retribución de los cómicos y 
de las representaciones. Estoy casi de su parecer; pero 
estoy en que fuera preciso que ayunase Méjico, durante 
dos ó tres años, de las óperas serias á que está acostum* 
brado, para luego ir tomando gusto á unas composicio- 
nes mas sencillas; pues si se verificase la transición de 
golpe, las obras maestras de los Boieldieus y de loe Gre- 
trys correrian riesgo de desmerecer al principio, y>en se< 
guida seria diñcil hacer desterrar al público la primera 
impresión que hubiese abrigado* 

También se hacen comedias españolas en dos teatros; 
pero en general son muy medianos los cómicos. Abaste* 
ce el teatro francés de abundante cosecha á los traducto- 
res, que no siempre salen bien de su empeño en repro- 
ducir el original. Las piezas del Crymnase y del Vaude- 
vüle^ los melodramas de la Porte S. Martin y de la 6rai- 
té, cuando una vez los han ataviado á la española, sue- 
len ser desconocibles; sin embargo por mas que pierdan 
con su disfraz, son aun sin disputa las mejores de su re- 
pertorio. 

Ya estamos iniciados en las tablas mejicanas; y desde 
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el patio han penetrado nuestras miradas hast« los entre^ 
bastidores, sin haberlas echado en derredor de nosotros* 
Diremos, pues, una palabra del edificio y de la vista de 
los palcos, y para lograrlo pasaremos al teatro de Verga- 
raV que acaba de levantarse á nuestra vista bajo la direc- 
ción del arquitecto español D. Lorenzo Hidalga. 
; Nada de particular tiene la fachada, todavía por aca- 
bar, de eáte edificio respecto de su arquitectura, y nada 
de monumental respecto á suposición; pero su interior 
es grandioso^ elegante y cómodo. Tras del peristilo vie- 
ne un patio con una cubierta de vidrios, y luego des- 
ahogadas escaleras, vastos y elevados corredores, una 
doble hilera de galerías q corredores corridos sobre el pa- 
tio y los salones para los paseantes: todo se ha hecho 
con arte y sin mezquinería. La sala es capaz; está bien 
construida y adornada, constando de tres órdenes, de 
palcos con una galería debajo de los primeros y otra en 
la cazuela. En el patio cada espectador tiene su luneta 
adonde Uegadesahogadamente por loscorredorcitos prac- 
ticados en el centro y en derredor de la sala. Separados 
unos de otros por delgadas columnas y tabiques de me- 
dio cuerpo, son los palcos capaces y cómodos, corres- 
pondiéndoles á cada uno su retrete en donde pueden re- 
tirarse los concurrentes en los entreactos; á mas de estas 
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veaiaja» llevan otra á los teatros de Paris^ que ñKia de 
estasen IO0 nías ahogados del orbe, y es qué ^a lugar de 
aquella baranda de medio cuerpo^ que coaita gran^ parte 
de la compostura de las señeras^ no tienen delante mad 
que una tablita de realce de pocas pulgadas de alto^ de« 
jándolas á descubierto de pies á cabeza. Todas las nó» 
ches se presentan con nuevos atairíes las petrimetras; 
amóldanse ásus cuerpos graciosos elterck^elo y el ra^ 
so, la blonda y la gasa, confeccionadas por nuestras mo« 
distas francesas; y los mas ricos aderezos, realzando las 
composturas, daael mayor lustre é la vista de los palcos* 
En el día es mas que' rica la eompestuca de las muge- 
res*, es ademas de buen gusto,, pues llegan ^en dds^méses 
las modas parisienses au Méjico, y afectan^ las señoras me* 
jicanas la misma volubilidad respecto á ia Jbiechura de 
sus bujerías que las petimdtras que dan las modas en Pa- 
rís. Pero lo que todavía se desconoce es la conformidaé 
respecto de las composturas correspondientes á cada 
edad; por ejemplo, se pondrá una joven de quince años 
lo mismo que su madre un túnico de tei%iopelo ó de ra- 
so, pedrerías y blondas riquísimas; también tjoncune'á 
todas las diversiones, de manera que mucho antes de ca^ 
sarse ya está embotada su afícioíi al teatro, á los bailes 
y á la compostura. En cuantié al mxudxy de vestir á los ni- 



—117— 
ños, era ridiculísimo pocos anos ha; los tocaban, á la edad 
de dos ó tres años, con gorras ó sombreros con plumas ó 
penachos, todo esto abultando dos tantos mas que el ni- 
ño, y con lo demás á correspon4encia del tocado, no 
omitiéndose nada de lo que podia darles el aire de mo- 
nos vestidos. 

Raras veces se perciben esas caras encantadoras, de 
que abundan los teatros de Londres y sobre tqdo los de 
Filadelfía y Baltimor; perq siempre se encuentran caras 
graciosas, facciones distinguidas, á las que animan her- 
OKNsoB ojos. 

Carecen de variedad las actitudes de las señoras; pero 
el continuo vaivén del abanico distrae de la uniformidad 
de sus posituras; van doblándolo y abriéndolo continua- 
mente con mucho donaire y destreza: üsanlo para cor- 
responder con saluditos amistosos de un palco á otro, 6 
hacer una seña graciosa, transformándolo en telégrafo 
amoroso de un extremo de la sala al otro, asi es que, 
puede seguirse por mucho tiempo, por medio de este 
mensagero activo y discreto, una conversación muda, pé- 
t^muy significativa. 

Se suelen encontrar entre las raugeres del pueblo ba- 
jo caras regulares; pero el clima, la miseria y los exce- 
sos en breve borran los atractivos con que las habia do- 
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lado la naturaleza. Compónese su vestido de un guarda- 
piés de indiana ó de muselina clara atado en la cintura 
con una faja, por cuyo motivo se les ha puesto el nom- 
bre de mugeres de enaguas, que viene á ser el distinti- 
vo de su clase: el paño ó rebozo es la segunda parte de 
su vestido, con la cual tapan su cabeza y se embozan 
después. Cuando ocultan de este modo la parte inferior 
de su rostro con el rebozo, las creeria uno todas divinas 
por lo hermosos que son sus ojos. 

Visten lo mismo las mugeres de medio pelo y de alta 
categoría, con la diferencia de la riqueza del género que 
usan. Por la mañana salen con el trage á la española, 
que se compone de un túnico de tafetán ó raso negro y 
de una mantilla cuyo fondo es también de seda negra 
con velo y guarniciones de blonda; también hay manti- 
llas enteramente de blonda, y son las mas elegantes, 
pues amoldan fácilmente los contornos de la cabeza y 
del pescuezo bajo sutiles pliegues; y las espaldas, que un 
fondo de seda encubre del todo, están apenas disimula- 
das por lo trasparente del tejido. La mantilla es un or- 
nato verdaderamente seductor, prestando nuevos encan- 
tos á la cara que abriga. 

Después de oir misa á las doce, deponen todas las se- 
ñoras su compostura de la mañana para vestirse á la fran- 
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cesa; pero, pasada esta hora, no se las encuentra sino 
raras veces á pié por las calles, y cuando sucede esto, se 
cubren la cabeza con un panuelon de seda en el cual se 
embozan como unas momias, lo que les sienta muy bien. 

Por lo que toca á los hombres, visten con elegancia, 
conformándose, á las modas de Paris con mayor premu- 
ra que los de las provincias de Francia. Tal vez se com- 
pondrán menos bien que los habitantes de Nueva York 
Q de Filadelfia; pero, por cierto que se aventajan, en lo 
general, por la riqueza de sus vestidos á los pueblos de 
Europa, en donde no se encuentra mas que una sola cla- 
se, muy poco numerosa, de la sociedad, que por turnos 
es ya regenta ya esclava de la moda. 

Pero, iqué diferencia del modo actual de vestir al que 
se estilaba hace veinte años! Entonces una mera chaque- 
ta de paño ó de género pintado, una capa que se usaba 
hasta estar raida, componian el arreo de todos, con ex- 
^ cepcion, creo, de los individuos pertenecientes á la Ma- 
gistratura ó á los empleos de alta gerarquía. 

Salen las señoras á pasear por las calles de Méjico un 
dia del año, que es el jueves santo, en el que van vesti- 
das con el mayor esmero y lucimiento. Toma la ciudad 
aquel dia un aire festivo, aunque conservando en el fon- 
do un poco de tristeza, pues ningún ruido hiere el oido; 



todo está callado^ el ruedo de los carruage», las pisadas 
de los caballos y el tañido de las campanas; por manera 
que el tropel de paseantes produce en uno el mismo 
efecto que debe producir en un sordo. 

En todas las bocas calles se levantan cabanas de car- 
rizo en donde se expenden al pueblo bebidas refrigeran- 
tes, orchata hecha con pepitas de melones, chia, naran-» 
jada, agua de limón y de pina y pulque compuesto* Tam* 
bien preparan tortillas y otros manjares para toda la tur- 
ba de léperos que acuden á tomar alU sus pastos, aban- 
donando sus guaridas hasta el dia siguiente. 

A las cinco concurre la muchedumbre á los principales 
cuarteles, y principalmente por las calleé de S. Francis^ 
co y las de los Plateros; allí todos los rangos andan con- 
fundidos. Se componen los atavíos dé las señoras de una 
mezcla de modas españolas y francesas, pero reuniendo 
lo ^ue ambas tienen de mas elegante. Se ven túnicos ée 
terciopelo azul ó morado guarnecidos de blonda, otros 
de raso ó tejidos de seda de espolín y mantillas de blon- 
da blanca garbosamente afianzadas en lá óabe¿a, lo que 
da á todas la mugeres la apariencia de jóvenes novias 
al salir de? altar. Brillan al ttaves de los velos hilos de 
perlas disformes y hermosísimos diamantes que comple- 
tan la magtiíficenóitt de tas compoátuVas. 
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Hasta las doce de la noche están las calles llenas de 
^ente que van de una iglesia á otia sin poder penetrar 
en ellas las mas veces, tan numerosa es la concurrencia. 
£n cada una de ellas se levanta un altar iluminado con 
niil luces, en el cual se ha amontonado todo el oro y la 
plata que se ha podido reunir, poniendo por adorno bas- 
ta platos de este metal: figuran también las primicias de 
la vegetación como ofrendas á la Divinidad. Algunos 
dias antes, se daá los vasos una mano de semilla de chia 
que por su mucha viscosidad se adhiere á sus paredes; 
se hace germinar esta. semilla al mi, de maaeita que há- 
llan«e .eatos vasos cubiertos >4e una-yegetacion lozana 
^ue va siguiendo sus contornos conservando su forma. 
Están adornada^s las gradas^ el circuito y la. parte ante- 
rior del altar con esta yerba de primavera, cuya vista da 
gusto; tambieA á veces suelen poner ^n estos lugares 
jaulas con bonitos pajao-itos que saludan la nueva esta- 
ción con sus dulces gorgeos. Esta idea toda pertenece á 
los antiguos, los- que por el equinoxio de primavera co- 
locaban en el altar del Sol ofrendas tomadas de la natu- 
raleza vegetal y animal á quien viene á vivificar. 

£1 sábado de Gloria á las diez de la mañana, en me- 
dio del silencio que reina hace dos dias, dase un estam- 
pido subitáneo de repiques de campanas^ de cohetes que 
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re vientan por todas las calles^ de coches j caballos que 
vuelven á sus tareas, y de perros que aullan huyéndose 
por todas direcciones. Es imposible hacerse oír, pues aho- 
ga la voz aquella trapisonda ensordeciente. Esta, sin du- 
da, era la hora en que se quemaban á los Judios y here- 
ges por la mayor gloria de Dios; pero en el dia se con- 
tentan con quemarlos en efigies. Al efecto se suspen- 
den con sogas, por todas las calles, muñecos de cartón re- 
presentando hombres y mugeres, cuyo cuerpo está lleno 
de fuegos artificiales que lo hacen reventar al tiempo de 
su explosión. Recuerdo la efigie de una señora francesa, 
bastante bien imitada, á quien quemaron delante de su 
misma casa, no poique fuese judía ó se la sospechase de 
heregía mas que á otra cualquiera, pero la costumbre, 
que conservaba en Méjico, de salir con su cofia, le habia 
acarreado un ridiculo que las gentes del pueblo supieron 
aprovechar en aquella ocasión. De entonces acá se han 
ido acostumbrando poco á poco á esta moda extrangera, 
y en el dia todas laS mugeres de los' mecánicos france- 
ses salen con este tocado sin correr riesgo de verse in- 
sultar. 

fjxiste en Méjico un número muy crecido de opera- 
rios franceses cuya Tenida ha proporcionado un bien in- 
menso al pais, por una parte trayendo á su suelo las ar- 
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tes perfeccionadas, y dando una fuerte impulsión á la 
iilieligencia de la clase de obreros; por otra, obligando á 
los maestros de oficios mejicanos á ser menos perezosos 
y mas formales en el cumplimiento de sus compromisos, 
si no quieren verse expuestos á morirse de hambre por 
falta de trabajo; pues como nunca tienen estos un peso 
ahorrado, antes se veia uno en la precisión de ad^IánT 
tarles siempre que se les mandaba haceriilgo; y sucedia 
el caso de que gastasen ehdinero sin entregar la obra 6, 
si la entregaban, no era sino después de haberla hecho 
esperar mucho tiempo. Se ha, pues, preferido á los me- 
cánicos extrangeros doblemente que á los del pais, pri- 
mero porque sin darles adelantado está uno seguro de 
recibir el dia adiado lo que se les ha pedido, y luego está 
mejor acabada la obra. 

A la plebe mejicana se la suele distinguir por el mal 
nombre de léperos. Estos lazzaroni, vestidos con calan- 
drajos, agrupados en las esquinas, están todos llenos de 
vicios, haciendo el mal sin alcanzarles el remordimien- 
to, y á menudo sin ser movidos de la necesidad; y con 
todo ¡qué contradicción tan rara! los mueve á compasión 
muy fácilmente la vista de un sentimiento que no han 
causado ó de una desgracia á que son ágenos. Cuando, 
por los años de 1838, después de la toma del castillo de 



5. Juan de Ulua, algunos votos aislados pedían á voz en 
cuello que se repitiesen con los Franceses otras vísperas 
sicilianas, todos esos léperos, para los cuales un asesina- 
to es una friolera, se quedaron frios^ desoyendo esta pro- 
vocación al crimen; y lejos de añadir á los males del 
destierro actos de violencia y maldiciones, se manifes- 
taban compadecidos por la suerte de ios desterrados, 
brindándoles con la asistencia y los auxilios que en sus 
manos estaba darles. Ademas son corteses en su trato 
con las clases elevadas de la soc^iedad, y lejos de infun- 
dir en ellos humos, haciéndolos insolentes, la gran liber< 
tad que gozan en el dia, no los ciega ni deja de hacer- 
les conocer la inferioridad de §u condición. 

Desconoce el populacho mejicano las,necesidades que 
se originan de la civilización; siendo así que si tuviera 
mas deseos y mayor ambición, se vería uno á su merced, 
teniendo que trasfonnar su casa en fortaleza y que salir 
en caravana y bien armado. Pero en un clima tan be- 
nigno y en el estado medio salvage en que vive, no ne- 
cesita el hombre para taparse sino de unos calzoncillos 
de lienzo y de una frazada; duerme en un. petate, y solo 
trabaja para no morirse de hambre. Su afición al juego y 
á la embriaguez son los únicos incentivos que lo sedu- 
cen á robar, y jamas la necesidad de vivir con mayor 
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comodidad, pues le basta con tener un poco de maiz pa^ 
ra ser feliz en su covacha con su muger y sus hijos, de 
cuyo porvenir poco se cura, criándose estos sin lá menor 
prolijidad y á la buena de Dios. 

Si se viera el pueblo de las grandes ciudades de Eu- 
ropa con tantas probabilidades de impunidad, se volve- 
rían todas las calles otros tantos sitios de ladrones, en 
donde á las doce del dia estaria uno expuesto á verse 
despojar hasta la ultima pieza de su vestido, sin quedar- 
lo otro recurso sino hacerse también ladrón de profesión. 
¿Acaso será el Europeo por naturaleza mas malo que el 
pelado mejicano? No lo creo; pero, acallan en su pecho 
los clamores de la conciencia, la mas atroz miseria bajo 
nn cielo crudo, el hambre, el frió, las necesidades de to 
das clases y, mas que todo, el conocimiento intimo de 
los padecimientos de aquellos que mas quiere, y así, 
después de haber luchado muoho, entra por la senda del 
4:rimen. 

No comete roas excesos el pueblo mejicano porque las 
privaciones que experimenta no son suficientes para im- 
pelerle á arrostrar los peligros y la muerte; teme exponer 
en vida en un ataque en el cual encuentra á veces via- 
geros que toman de su cuenta el castigo. Por otra parte 

la mas mínima demostración de severidad, por parte de 
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la jiMticia, lo llena de eepanto^ y restablece por do quie- 
ra el orden y la seguridad. 

A fines de 1835 no podía uno ya salir á caballo en 
contomo de Méjico, sin estar expuesto á veree despoja- 
do, llegando el caso de tener uno que conquistar su pa- 
seo pistola en mano. Con la impunidad multiplicábanse 
los asesinatos y los robos á todas horas del dia en el in- 
terior de la ciudad; nunca habia sido tanta la osadía de 
loe malbechores, ppr tanto llegaba al colmo el terror de 
los vecinos; pero á penas hubo la justicia manifestado un 
poco de rigor, cuando ee vieron cesar los crímenes, y se 
pudo ein temor transitar h^sta muchas leguas á la re- 
donda. 

Siempre será asequible el mismo resultado en todos loe 
paides calientes, por ser tan fácil bascar la vida en elloi; 
sino, véase á la Habana, en donde el pueblo es mucho 
mas malo y mas atrevido, ¿qué era antes de la llegada 
del gobernador Tacón? una vasta guarida de tunos que 
despojaban en las mismns plazas públicas, y en donde 
aquel tjiíe tenia la desgracia de dar la queja se veía a^ 
rmn^südo por las justicias y ademas amagada su existen- 
cia con la certidumbre de tina venganza por parte del 
fto ó dé sus compinclies; en tal conformidad que llegan- 
do el caso de haber sido robado durante la noche «n al- 
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macen, 9Í, iaformada la policía, llagaba á verifica el he* 
cho, porfiaba el dueño que nada le había sucedido, pre- 
firiendo no acusar á nadie y no permitir se procesara. 
Pero, cuando llegó Tacón, cambió todo; ante su ínflexi< 
ble justicia tuvieron todos que doblar la cerviz; postrados 
por su mano de hierro los grandes y los pequeños no vol- 
vieron á levantarse sino para tomar otro giro, recordáis* 
doles los patíbulos que lo debian seguir sin separarse d^ 
él. Entonces pudo cada uno dormir sosegado en su casAi 
aun con las puertas abiertas; se pudo transitar de noobe 
por las calles mas apartadas con talegas de pesos deba- 
jo del brazo; parecía que ise había olvidado hasta la idea 
del robo. Floreció mas que nunca la Habana, y sus ha- 
bitantes no pudieron ménps de bendecir el nombre de 
Tacón. 

Se tratan entre sí los léperos mejicanos con desapía* 
dada barbarie, no pasando un solo dia sin que uno ó dos 
queden muertos en las pendencias, que por regular na- 
cen en las vinaterías, siendo los días de fiesta los mas 
fatales á ésa gente malvada. He visto pasar un dia de 
Todos los Santos hasta cinco muertos que llevaban á la 
Aoordada. Al principio se me erizaba el pelo al presen* 
ciar semejantes espectliculos; pero como se presentan á 
i)ada rato, al fin llega uno á ter casi con indiferencia pa^ 
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sar, tendidos en una escalera de mano y destapados, aque- 
llos cuerpos desfigurados y chorreando sangre. 

Son mucho mas terribles las peleas de esos desdicha- 
dos que los desafios comunes, pues es mas seguro el gol- 
pe mortal: por lo mismo la vista del hierro y de la san- 
gre no produce en ellos sino poquísimo efecto, temiendo 
menos una muerte que han tenido delante tantas ocasio- 
nes. Por eso son bastante valientes los soldados mejica- 
nos, reclutados en esta clase; acostumbrados, como lo es- 
tán, á ver brillar sin palidecer la hoja asesina, hieren 
ellos también sin reflexionar. ^ ' 

Es uií hecho que en la mayor parte de los hombres se 
va adquiriendo con el ejercicio el valor guerrero; así es 
que el mismo que tal vez hubiera tomado las de Villa- 
diego al oir el primer cañonazo, si no lo hubiera conte- 
nido el temor de la infamia, se vuelve un héroe después 
de su twcera batalla. Todos ex^en el aprendizage, quien 
mas quien menos: en efecto, el desapiadado carnicero ha 
herido su primera victima con mano poco firme; ha pa- 
lidecido el trastejador la primera ocasión que ha medido 
con la vista el abismo en el cual está suspendido, y el 
comandante, que con paso firme conduce su batallón á 
la brecha, sintió doblarse sus rodillas cuando rompió su 
primer cartucho. Después de tomado ün oficio se. va po- 
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co á poco asumiendo su índole; cuando se recibe el títu- 
lo de soldado, acaba uno por entregarse á la muerte; y 
si es así que siempre habrá al cabo de diez anos de cam- 
paña alguno que otro Tersites, se encontrarán mil 
Ayaxes/que borrarán su infamia. 

Sin embargo, aunque las gentes de la plebe manifies- 
tan algún valor en sus peleas, recibiendo la muerte á 
manos de sus compañeros con cierta serenidad, en cual- 
quiera otra contingencia deraruestran la mas extremada 
pusilanimidad. Un soló hombre de la clase llamada de- 
cente basta para hacer correr a cinco ó seis cargadores, 
y cuando llega á agarrar a uno, lo tira al suelo sin ape- 
nas encontrar resistencia. Será indudablemente á conse- 
cuencia del terror que todo hombre blanco infundía an- 
tiguamente á los naturales del pais. 

Es muy marcada la transición entre esa plebe y la ciar 
se inmediatamente superior á ella:. al salir del tártaro de 
la humanidad s^ encuentra una sociedad cuyos víncu- 
los presentan ya uña fuerza compacta; en ella están re- 
lajadas las costumbres, es verdad; tienen á menudo poca 
elevación sus sentimientos; pero al paso qué se hace el 
mal se aprecia el bien, y solo se dejan arrastrar sus in- 
dividuos, porque no encuentran en los principios de una 
buena educi^cion la fuerza para resistir. 
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se haa veiificado notables mudanzas en las altas cía- 
•es desde la independencia, esto es, desde que los ex- 
trangeros han empezado á pisar el suelo mejicano. La 
ignotancia, que basta entonces habia reinado, embrute- 
cía á la par al rico y al pobre, al ingenio y á la medianía; 
y á penas se veian dé cuando en cuando algunas inteli- 
gencias cultivadas, algunas débiles luces en medio de 
aquellas densas tinieblas. 

En el dia se han multiplicado los establecimienips de 
instrucción pública, los que se ocupan formalmente en 
cumplir con su instituto; y la Historia, la Geografía y la 
literatura extrangera son el objeto de un estudio serio en 
la ^dad madura; va puriñcándose la lengua de las colo- 
nias bajo la pluma de algunos gramáticos distinguidos, 
y se ha generalizado la^lengua francesa hasta el pun- 
to de ser ya indispensable á la educación de la juventud; 
por manera que de aquí á veinte años se hablará el fran- 
cés en las tertulias de Méjico como en las de San Peters- 
burgo. 

Con todo es preciso confesar que, en general, está aun 
muy limitada la instrucción; pues son muchos los que $e 
contentan con el barniz brillante que da el conocimien- 
to de las lenguas vivas; pero en breve querrán saber ma$ 
que eso; y habiendo ejercitado su memoria, querrán hacer 
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lo propio con su pensamiento, profundizando aquellos es- 
tudios idóneos para alimentarlo. 

Estaba todavía mas desatendida la educación de las 
mugeres que la de los hombres; ya principian los padres 
á pensar en ello, y todo contribuye á hacer creer que se- 
rán mayores sus adelantos que los de nuestras madres, 
que apenas sabían firmar en tiempo de Luis XV. 

Ha hecho mucho la naturaleza á favor de las señoras 
mejicanas, y al proclamarlo cumplo con un deber muy 
grato para mí. En vano se las moteja con algunos de* 
fectilloe que va corrigiendo cada dia el tiempo; no por 
eso deja de ser constante que la amenidad, la caridad, 
la afabilidad son dotes preciosas que poseen en alto gra* 
do; que nacen con luces muy claras y un talento, natu- 
ral que las hace aptas para comprender fácilmente y pa- 
ra imitar en muy breve; que un sentimiento profundo é 
inteligente de la propiedad social da aun á la muger de 
la clase mas humilde una soltura en su porte y una gra* 
cía en el modo de producirse que le permiten concurrir en 
ima sociedad mas elevada sin chocar por ridicula ó torpe. 

¿Acaso se criticará en algunas el descuido de las ocu* 
paciones formales, en otras la apatía respecto de sus in- 
teieaes? Pero^ la mayor culpa la tiene la naturaleza, pues 
cuanto mas rico, cuanto mas fecundo en recvrBOB sea el 



paÍ8 en que vemos la luz, tanto menos pensamos en el 
día de mañana. Solo nos ensena la previsión á precaver 
los males lejanos, cuando, siguiéndose las generaciones 
unas á otras en la miseria, han experimentado las an- 
gustias que da la necesidad. 

Ademas, esta apatía tocante al porvenir es la que ha 
conservado en el corazón de las señoras mejicanas una 
de las virtudes sociales mas sublimes, virtud digna de la 
edad de los patriarcas, y es la hospitalidad. No pasa dm 
sin ver á unos seres, viviendo en la pobreza, recoger sin 
embargo á unos huérfanos, criarlos, tratándolos como á 
sus propios hijos, sin jamas acordarse de echárselo en 
cara, ni aún manifestarles el mas mínimo disgusto. Su- 
cede á menudo que familias enteras, arruinadas por la 
falta del padre qne les daba de comer, se arrimen á otras 
cuyo buen pasar cambian asi en pobreza, ó cuya pobre- 
za mudan en miseria, sin jamas prorumpir en una sola 
queja que, manifestando el arrepentimiento, la impa- 
ciencia ó la aversión, venga á menoscabar de este acto 
grandioso de caridad. El dia en que duden las seD(»ras 
mejicanas de su porvenir, del de sus hijos, economiza- 
rán ios bienes presentes para precaverse de los males 
que tengan que temer, llegando asi á ser parcas en sus 
beneficios para con el hijo del extraño. 
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Desanima, en lugar de fortalecer contra el mal, e] vi- 
tuperio incesante que no viene mitigado con justa ala» 
banza: mezclemos pues un poco de miel con el acibarado 
brebage que debe restituir la fuerza y hermosura en el 
macilento cuerpo que deseamos sanar. Si criticamos esa 
política excesiva en los Mejicanos, que ofrecen su casa 
y cuanto poseen á gentes desconocidas, y que dan el 
nombre de amigo á individuos á quienes no aprecian, ¿por 
qué no decimos también que, prescindiendo de esta exa- 
geracion, la política de los Mejicanos los hace un pue- 
blo totalmente sociable y de un trato muy agradable; 
que se les encuentra aun la imagen de aquellas mane- 
ras obsequiosas y afectuosas que poseia en sumo grado 
nuestra aristocracia, y que hemos visto acabarse y des- 
aparecer poco á poco bajo el enrejado de egoísmo y de 
preocupaciones especulativas que ha invadido todos los 
ánimos? Una constante afabilidad^ igualdad de atencio- 
nes sin distinción de personas^ crítica sin amargura, de- 
cencia en los modales, calma sin frialdad, alegría sin 
raido ni desorden, tales son las ventajas que se encuen- 
tran en la sociedad mejicana. 

Tiende el carácter mejicano hacia una mejora rápida; 
ya se ha dado la prueba de lo mismo respecto de la ins- 
trucción pública; y si ahora consideramos los usos, veié- 

23 



— 234— 
moB que han experimentado, desde la regeneración del 
paÍ8, fases tan marcadas, que en muchos casos no les 
queda nada de sus formas primitivas. 

Imposible fuera enumerar todos los cambios, oportu- 
nos introducidos por el buen tono en la sociedad, y adop- 
tados por el buen gusto, pues son innumerables; y solo 
viajando por las provincias lejanas de la capital, en don- 
de la ignorancia y los usos han quedada casi estaciona- 
rios, es como se puede juzgar mejor de los adelantos que 
86 han conseguido. 

En medio de este movimiento progresivo, es de sen- 
tirse que no haya recibido la industria nacional sino un 
impulso débilísimo; y aunque la nueva ley de aduanas, 
•obre prohibiciones, ha tenido por objeto el aceleiar la 
acción de las artes industriales y manufactureras, sin 
embargo, por una multitud de motivos, cuyo desarrollo 
no puede bailar cabida en los límites de esta obra, es 
permitido dudar que deje resultados favorables muy 
pronto. 

Solo un establecimiento industrial en Méjico merece 
él que se haga mención de él, y este es la imprenta de 
D. Ignacio Cumplido. Este Mejicano emprendedor su- 
po con nada hacer un esta4)lecim¡ento magnífico, méri- 
to propio de: una inteligencia superior, la que, adunaa- 
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do la prudencia con la sagacidad, apresúrase con paiisn 
en su marcha, proporcionando siempre los medios de 
éxito con el objeto que se propone. ¡Pluguiera á Dios 
»e encontrasen en Méjico muchos hombres como D. Ig- 
nacio! porque entonces bien pronto jugaria en sus ma- 
nos hábiles el resorte nervoso que falta á la industria y 
á. las artes mecánicas. Mas^ los hombres de su temple 
escasean en todos los países, por lo mismo debemos con- 
siderar como un deber sagrado el pagarles nuestro sen- 
cillo tributo de elogios, cuando tropieza nuestra pluma 
con sus nombres, dignos, por otra parte, de honores me- 
nos estériles. 

Está todavía muy inmediata á nosotros la época en 
que empezó Méjico su educación intelectual, para espe- 
rar que los hombres inteligentes y útiles á la sociedad 
gocen, en el concepto de la generalidad, el rango y la 
consideración á que son acreedores. En Francia tiene 
su trono la fortuna; pero tiene también el suyo el méri- 
to. Aquí, solo el dinero, al sentir de la muchedumbre, 
tiene el lustre y el prestigio que excitan la envidia y me- 
recen la consideración; y siendo así que el comercio y 
el agiotage constituyen, con cortas excepciones, las vias 
que conducen á la opulencia, por lo mismo forman los 
comerciantes la mayor parte de la aristocracia del pais; 
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asi 68 que nunca han abandonado su giro y sus tiendas 
los mayorazgos, loa condes y marqueses mejicanos que 
habían comprado sus títulos después de haberse enri- 
quecido en el comercio; permanecían de mercaderes^ 
persuadidos de que aquello que los habia elevado á la 
nobleza no podía hacerlos degenerar; y, en esto, eran 
mas consecuentes que nosotros antiguamente. 

Sin embargo, aunque es sin duda el comercio una pro- 
fesión muy decente, cuando se hace con honrade^s, no 
por eso es una profesión honorífica, esto es, una que pue- 
da reflejar un lustre honorífico en aquel que á ella se de- 
dica; pues, no hay cosa honorable sino la que origina en 
la virtud, el valor 6 la inteligencia, y, como consecuen- 
cia, las profesiones en que estas circunstancias son un 
ingrediente indispensable; pero por ningún término ca- 
be honor en aquello de vender á diez lo que se compró 
en cinco; por mas que se procure buscar otra cosa, no se 
encontrará jamas en ello sino un provecho y nada mas. 

No puede menos de ser apreciada, al fin, esta verdad 
tan sencilla y tan notoria por los mismos que todavía no 
alcanzan á buscar el tipo del hombre de mundo sino de- 
trás de un mostrador; cuando llegue esto á pasar^ enton- 
ces empezará una era nueva para Méjico, era, en que 
pudiendo los hombres inteligentes esperar, en todas las 
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carreras, la gloria que han soñado, con ánimo se pondrán 
á la obra del edificio social, que solo tiene sus cimientos 
puestos, elevándolo ea poco tiempo tan alto cuanto lo 
permitan la multitud de elementos que. Méjico tiene á 
flu disposición. 
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SVnABlO. 

Alrededores de Méjico.— Chapultepec—Tacubaya.— San Ángel— £1 
pedregal.— San Agastin.— Pascua del Espirita Santo. — Los montes. 
—Peleas de gallos.— La craz del Marques.— Haichilaqae. — Caema- 
Taca.— Indios caminadores. — Laborde. — La Cueva de Cacuhamilpa. 
—Ruinas del monumento de Jochicalco.— Acapuico. — Su puerto.— 
Su comercio.— La Nao.— Carácter de los mulatos de aquella costa. 



[OR lo general son feísimos los contomos de Méji- 
co, siendo la campiña toda ó árida ó cenagosa, y de con- 
siguiente escasa y desmedrada su vegetación; así es que 
soló se ven á trechos algunos magueyes achaparrados, 
árboles del Perú y sauces, de hojas tristes, que guarne- 
cen las calzadas y los canales; y, con excepción de Iz- 
tacalco y de Santa-Aníta, son horribles todas las aldeas 
inmediatas; pero en 'un radio de una á cuatro leguas se 
encuentran otras sino muy lindas, á lo menos bien BÍtua- 
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daS; en donde se gozan aires puros, y que son bastante 
agradables para que vaya la sociedad mejicana allí á pa- 
sar la temporada de verano. 

Los meses de Junio, Julio, Agosto y Septiembre son 
los mas hermosos del año, aunque.es el tiempo del agua, 
porque entonces templa el calor la humedad de la tier- 
. ra; revisten los jardines y los montes ^us verdes colores; 
brotan abundantes flores, y los árboles paren sus frutas. 
Por otrsL parte ni es continua, ni incómoda él agua, la 
que cayendo cada dia á una misma hora, deja á dispoeá- 
cion de los paseantes hermosísimas mañsmas. Se va for« 
mando la turbonada cuando empiezan los rayos del sol 
á absorver con mas fuerza los vapores de la tierra, y trae* 
na á las dos ó á las tres de la tarde; entonces llueve á 
cántaros hasta ponerse el sol; pero como resbala el agua 
por el declive de los cerros, en los cuales están fabrica* 
das las aldeas, solo humedece una ligera capa que seca 
el aire en breve. 

Tacubaya, San Ángel y San Agustin son las aldeas á 
que van con preferencia las gentes. Situada la prime- 
ra en una colina pedregosa, á una legua de Méjico, no 
tiene mas mérito que su proximidad á la ciudad, y la 
hermosa vista que de algunas quintas se alcanza. A me- 
dia milla de aquella aldea, levántase en medio de un so- 
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to copado el pintoresco cerro de Chapultepec^ coronado 
«on su hermoso castillo. Este cerrito fué el primer pa- 
radero de los Aztecas á su llegada á orillas de las lagu- 
nas; y mas tarde fabricaron allí, los reyes de Méjico, una 
casa de campo que los Españoles destruyeron, y de la 
cual no quedaban sino poquísimos restos cuando mandó 
el virey Galvez fincar el palacio actual y las fortifica- 
ciones que hacen de él una fortaleza. 

No atino á comprender cuál haya sido el motivo por 
qué nunca se ha acabado interiormente este local hermo- 
so, quedando así tan inutilizfido como un diamante que 
no está montado; sin embargo, es un sitio delicioso. Des- 
cúbrese desde la azotea del edificio, la que en parte se 
ha convertido en huerta, uno de los mas raros y mas cu- 
riosos panoramas; pues, á medida qne está uno girando 
sobre su propio ege, van desarrollándose los cuadros á 
BUS. ojos, como en el Colosseum de Regentas Park; pe- 
ro con esta diferencia que, en lugar de la atmósfera ne- 
ibulosa de Londres, una vivísima luz es la que alumbra 
el seno de Anáhuac. 

A dos millas de aquel punto, siguiendo la dirección 
de los acueductos, se divisa á Méjico con sus iglesias, 
sus cúpulas moriscas y su guirnalda de sauces, espiga- 
dos como álamos. Mas allá e^tán las lagunas de Tescu- 
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co, de Chalco, de Jochimilco (1), y en el último término 
se ven los volcanes, siempre cubiertos de nieve, agru- 
pandóse las colinas y cerros en rededor del valle para 
formar un seno elíptico. Allí y allá están desparramados 
algunos lugares y haciendas por el llano; aquí, Tacú- 
ba, antigua capital del reino del mismo nombre, cuyas 
miserables chozas asoman por entre los frondosos árbo- 
les; mas arriba, en una colina, la capilla de la Virgen 
de los Remedios, imagen milagrosa que se va á buscar 
en procesión para lograr que llueva cuando padecen de 
la seca los campos; por otra parte, el cerríto del Peñón, 
del cual brota un manantial de agua caliente; y á corta 
distancia, el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, 
en donde viene á rematar la gran calzada del Norte; por 
último, al pié de esta vasta azotea, en derredor de rocas 
cubiertas de matorrales, entre las cuales se desliza un ar* 
royo cristalino, crecen verdes céspedes y cipreses secu- 
lares, cargados de un musgo blanquizco que parece ca- 
racterizar la edad de aquellos decanos de la vegetación. 
Estos cipreses, que tienen de 12 á 16 metros de circun- 
ferencia, eran ya unos árboles muy corpulentos cuando 
los conquistadores españoles, animados del furor destruc- 

(1) La lagaña de Jochimilco puede considerarse como parte de la 
de Chalco. 
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tor, hicieron desaparecer cuanto podía recordar el poder 
y la civilización de los pueblos yencidos; así es que los 
jardines de Moteuczoma fueron destruidos, como tam- 
bién su palacio, perdonando la hacha, como por mila- 
gro, á aquellos restos imponentes de los cultivos aztecas. 

Arrancan de Chapultepec las arquerías de los dos 
acueductos que abastecen de agua á Méjico, el uno ali- 
mentado por el mismo manantial de aquella roca, y el 
otro por un ojo de agua que dista algo mas. 

San Ángel, juntamente con San Agustin, es el vergel 
que surte á Méjico de frutas. Allí dobléganse los árbo- 
les de sus huertas bajo el peso de las frutas de todas cla- 
ses, ya indígenas, ya exóticas, que producen, excediendo 
mucho el número de los frutales europeos al. de los de 
la tierra; pero los mer(\ados están surtidos con abundan- 
cia de todas las frutas de la tierra caliente, que vienen de 
hasta veinte y treinta leguas á la redonda. 

Asombra la feracidad del terreno de San Ángel, con- 
siderando la situación de esta aldea, fabricada en el de.- 
clive de un volcan apagado hace mucho tiempo, y ro- 
deada de lavas y escorias esponjosas, extendiéndose á 
muchas leguas del cráter. El pedregal, que es el lugar 
cubierto de deyecciones volcánicas, pareciendo de lejos 
á una lepra vegetal, presenta algunos sitios bastante 
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originales; pero es difícil y aun peligroso penetrar por 
ellos, si no se toman precauciones cotítra la multitud 
de culebras de cascabel que encierran. Las cazan casi 
sin peligro los indios, rompiéndoles el espinazo con una 
varita, al tiempo de erguirse éstas para abalanzarse á 
ellos; pero para esto es preciso conservar una presencia 
de ánimo, que raras veces concurre en el hombre poco 
acostumbrado á esta clase de encuentros. Fuera de es- 
te sitio, y con excepción de algunos parages pedrego- 
sos adonde nadie va, no se encuentran reptiles dañinos 
sino en los terrenos bajos de Méjico. 

En la misma cuesta, al Este de San Ángel, se encuen- 
tra San Agustin de las Cuevas, hoy dia Tlalpam, aldea 
ó villa adonde se llega por un camino hermoso plan- 
tado de árboles y cruzando por un llano regularmente 
cultivado. Sus casas están bien fabricadas, y sus jardi- 
nes mejor sembrados que en los demás puntos; pero es- 
tán desiertas y silenciosas sus calles, en laia cuales úni- 
camente tres dias del año, que son las pascuas del Espí^ 
rítu Santo, sucede el bullicio á esta calma habitual. A 
este pueblo concurren las gentes de treinta leguas en 
contomo á probar la suerte en el juego. .Quince ó vein* 
te montes, puestos muchas veces por personas de cate- 
goría que hacen de por si el oficio de tallador, están 
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abiertos al público, que en tropel va recorriéndolos desde 
las nueve de la mañana hasta las doce de la noche. Allá, 
se exponen á la vista de los puntos de primer orden dos, 
tres y hasta cuatro mil onzas de oro; acullá, pesos foer- 
tes apilados excitan la codicia de puntos mas humil- 
des; y, en la plaza pública, están ordenadas mesas de 
juego en donde las gentes del pueblo van á llevar sus 
reales. Es una verdadera feria de dinero. 

El monte es un juego sencillo en extremo, que tiene 
alguna analogía con la treinta y una. Echan en la me- 
sa dos cartas distintas, sacadas á la ventura, y á estas en- 
tregan su dinero, los puntos; en seguida se van sacando 
mas cartas de la baraja hasta que salga una igual á una 
de las dos primeras, que es la que gana. Cuando la pri- 
mera carta que se saca, es igual á una de las dos del ta- 
pete, no paga el montero sino las tres cuartas partes de 
la parada al ganador, y esta es su única ventaja. 

Tienen los Mejicanos ima propensión muy decidida 
al juego. No he dicho pasión poique no les conozco 
ninguna muy marcada: en efecto, solo puede existir una 
pasión en el hombre, en cuanto desarrolla en él una 
grande energía, una acción tenaz, conmoviendo á un 
mismo tiempo sus facultades mentales y todo su ser; al 
paso que el Mejicano parece ser siempre lo mismo, 6 muy 
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poco inmutado, cuando todo en él debiera estar trastorna-» 
do. Por eso, no se ven casi nunca suicidios en Méjico, 
ni causados por un amor desesperanzado, ni de resultas 
de pérdidas en el juego, ni por ningún motivo sea cual 
fuere. 

Presencié en las festividades de San Agustin una pad- 
rada de 500 onzas, hecha en un ajihur por un punto de 
la clase mediana: le pasaron, como es coslumbie, la ba- 
raja para que fuese el autor de su fortuna ó de su ruina; 
cogió los naipes sin mudar de color, y, colocando cuida- 
dosamente su cigarrillo en la mesa, se puso á sacar me* 
tódicamente cada carta sucesivamente, colocándolas unas 
en otras en el tapete; al fin se asomó la cruel sota que 
lo hacia perder. . . . jy nada se manifestó en su semblan- 
te; ningún nervio vino á torcer su boca, ni á fruncir sus 
cejas! viéndolo tan sereno creí de pronto que habia ga- 
nado. En el momento en que el montero recogia su oro, 
devolvió cuidadosamente los naipes al tallador, y volvien- 
do á coger su cigarrito, del que sacudió la ceniza para 
que no le cayera encima, se puso á jugar todavía las 
pocas piezas de oro que le quedaban en los bolsillos. 

Es fácil, en medio de estas reuniones silenciosas de 
jugadores, distinguir al extrangero del criollo por los mo- 
vimientos de impaciencia de aquel y la impasibilidad de 
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este. Sin embargo^ pEescindiendo de algunos gestos ner- 
viosos, de algunas palabras petulantes, que siempre de- 
notan BU origen, imitan admirablemente los extrangeros 
á los Mejicanos en cuanto á ser arriesgados en el juego, 
especialmente los jóvenes que se entregan á él con un 
ardor espantoso. 

Los que van á jugar en aquellas fiestas no buscan una 
ganancia mediana de algunos centenares de pesos, no 
. aspirando á nada menos que á una talega de mil onzas; 
y cuando, por la mayor casualidad, se consigue, se vuel- 
ve á perder, las mas veces, procurando ganar doble mas. 
Por fin, todo aquel que se sienta á una mesa de juego, 
deja ya de ser dueño de sí, manteniéndolo ensalmado la 
Fortuna, en tales términos que, si gana, se engolosina; 
y, si pierde su dinero, hace por recuperarlo; y mientras 
mas pierde tanto mas se encalabrina. 

En tiempo de los Españoles estaban todavía mast^on- 
ourridas estas fiestas que en el dia, acudiendo los coih 
cnrrentes de mucha distanoía; y entonces era cosa ordi- 
naria ver puntos de mil onzas y mas á veces; pero de 
entonces acá los juegos también se han sentido de la di- 
minución de los recursos y de la escasez pública. 

También ofrece San Agustin diversiones menos peli- 
grosas, adonde puede el perdidoso pasar para recobrar un 
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poco 4e calma y reconciliar un tanto de filosofía: estas 
8on las peleas de gallos, los bailes del calvario y los sa* 
raos de la noche. Las peleas de gallos no dejan de ser 
igualmente un juego en el cual se apuesta por tal ó cual 
campeón; pero puede este juego divertir un momento 
aun sin interesarse en él. 

Los gallos, que salen á la plaza, tienen en la pata uña 
hoja de acero muy afilada, afianzada á manera de un es- 
polón* Animados de antemano el uno contra el otro, 
luego que se ven libres, se abalanzan procurando darse 
con el espolón, cuya virtud mortífera les es conocida. 
Ya saltando uno sobre otro, ya pasando á derecha 6 & 
izquierda, se empeñan mutuamente en darse una garfa- 
da; y los hay que son tan duchos que en el primer en- 
cuentro despanzurran á su contrario. 

Da gusto verlos atacándose, retrocediendo, mirándo- 
se de hito en hito con la céhenñ, baja y erizadas las plu- 
mas de su cuello, echando chispan sus ojos enfurecidos, 
que parecen decir que el vencido no debe esperar cuar- 
tel; y, en efecto, mientras se puede arrastrar, le da 
el contrario repetidos golpea; y cuando exhala el últi- 
mo aliento, este con soberbia pasea en derredor del ca- 
dáver prorumpiendo en un canto victorioso, que parece 
desafiar los demás combatientes. 
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Con todo, le toca á él también recibir la muerte eo 
aquel mismo sitio testigo de sus hazañas^ pues, siendo el 
mantenedor de aquel torneo de muerte^ tiene que pelear 
con todos los campeones que se le vayan oponiendo. A 
veces suele matar seis ú ocho con igual suerte; pero, al fin, 
agotándose sus fuerzas, sucumbe, y va á las cocinas de 
la plaza mayor á reunirse con las víctimas que antes ha 
despachado. 

La plaza de gallos también hace las veces de sala de 
bailé por la noche; pero de algunos años á esta parte so- 
lo el último dia de fiesta es numerosa y bien compuesta 
la concurrencia. 

El camino de Méjico á Tlalpam es él de Acapulco, 
puerto de la república en el Océano Pacífico. De aquel 
punto se eleva rápidamente en las sierras al Sur del va- 
lle, y alcanza en la Cruz del Marques su punto culmi- 
nante, cuya altura es poco mas ó menos la de Rio Frió. 
Apenas amanecía el dia cuando subí aquella cuesta; pe- 
ro, al salir el sol, vi el valle de Méjico eñ su punto de vis- 
ta mas grandioso. Estréchanse en derredor suyo veinte 
volcanes desde la parte occidental hasta el cono nevado 
del Popocatepec, produciendo este valle el efecto de un 
cráter inmenso que se ha enfriado poco a poco, pero que 
ha conservado aun mucho tiempo bastante calor para 
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entretener erupciones parciales en sus bordos escarpados. 
t)urante muchas leguas está cavado el camino en capas 
de lavas 7 cenizas volcánicas; y vastos parages están 
cubiertos de estas cenizas parduzcas^ tan ponderosas que 
á duras penas las levanta el viento. 

Desaparecen estos indicios de incendios terrestres en 
ia Cruz del Marques (lugar que debe su nombre á una 
cruz que alli está plantada), 6 á lo menos ocultan lo que 
de ellos queda los bosques de pinos que por este sitio 
crecen mas frondosos. Este parage es temido de los via- 
jeros con motivo de las partidas de ladrones que, hace ya 
tiempo, lo han elegido por teatro de sus hazañas. El 
lugar de Huichilftque es el plantel inagotable de estos 
industriales, y también eñ donde los insurgentes come- 
tieron, en las guerras de la independencia, atrocidades 
escandalosas con Tos Españoles. 

Desde Hiiichilaque se descubre Cuemavaca y la tier- 
ra caliente, que de allí se extiende hasta el Océano Pa- 
cífico; y al paso que está uno aun en medio de la escar- 
cha, tiene á sus pies una primavera perpetua. 

Al bajar la cuesta por el antiguo camino, si es así que 
se pueda llamar camino á unas veredas escarpadas, ato- 
radas de piedras y de troncos de árboles, no poco me 

sorprendí cuando encontré á dos indios que, liabiendo 

24* 
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salido de Tlalpam al mismo tiempo que yo, me babian 
seguido, aunque anduviese á buen pa490 mí caballo. £s 
verdad que atajaban por el monte^ ganando de este mo- 
do lo que perdian por otro. Iban estos cargados como 
machos, y con todo habían conservado siempre su pasi- 
trote, sin que pareciesen mas cansados que por la maña- 
na. Son excelentes caminantes todos estos indios, y tie- 
nen un modo particular de viajar, llevando en hombros 
un huacal 6 una red llena de bastimentos, la que está 
afianzada con una soga que les pasa por la frente, de 
manera que aguanta la cabeza una gran parte del peso. 
Aviados así, se ven, con el cuerpo inclinado hacia ade- 
lante y doblada la corva, andar á veces veinte leguas 
con ese pasitrote, sin mas alimento que unas tortillas se- 
cas. Prefieren aun andar cargados que á la ligera, y 
todos los días se les ve llevar á cuestas la carga de sus 
machos. Cuando los Mijes de Guichicovi vuelven de 
Tehuantepec, adonde van á vender sus excelentes pláta- 
nos, siempre se acuerdan de llenar sus redes de piedras 
para correr mas desahogados. 

Cuernavaca, distante diez y ocho leguas de Méjico, 
era la capital de los Tlahuiques, pueblo sujeto á los Az- 
tecas. Esta pequeña población es bastante bonita, y se 
^. goza en ella una temperatura muy agradable, aunque un 
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poco caliente ya. Sus arrabales están poblados de cho- 
zas de carrizos y de jardines sembrados de naranjos, azam-^ 
bogos y limonales, cuyas flores llenan el ambiente de 
fragrancia, dando, la vegetación de sus contornos, ios do- 
bles frutos de las latitudes de transición: se ven en la ha- 
cienda de Atlacomulco, que fué de Hernán Cortés, siem- 
bras de cañas de azúcar en una escala mayor, y un ca- 
fetal muy hermoso, plantado por im Francés en 1824. 

Se notan también en Cuernavaca las ruinas de una 
fábrica que otro Francés, llamado Laborde, edificó á fi- 
nes del siglo pasado con el objeto de ocupar á los pobres 
en un año de escasez. Este Laborde, xjue vino á Méji- 
co con la aprobación del gobierno, conseguida no sé có- 
mo, estaba dotado de un genio especulador é ideas vas- 
tas, las que supo aprovechar en una época en que solo 
bastaba querer trabajar para enriquecerse; así es que po- 
cos años le sobraron para acumular una fortuna colosal, 
llegando á ser de su propiedad las minas de Tasco y de 
sus inmediaciones, en las cuales encontró vetas riquísi- 
mas, con que pudo juntar un capital que se avaluó en 
8 ó 10 millones de pesos. 

Sea como fuere, hacia de su caudal un uso grande y 
generoso, pues era muy caritativo, y gastó aquel año de 
escasez 500.000 pesos para socorrer al pueblo de Cuer- 
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navaca, á quien suministró medios de ganarlos^ y, por lo- 
grarlo, hizo fabricar en una cuesta una casa de campo 
con un jardin magnifico y grandes pilas, en donde, hasta 
la fecha, continúan perennes las aguas, aunque Ileyaya 
el sello de la destrucción cuanto se encuentra en sus in- 
mediaciones. 

Se cuenta que fué bien quisto de una trireina, á quien 
agasajó con fiestas en las que presidia toda la magnifi- 
cencia posible. Festejaba á sus ilustres huéspedes en 
la casa que es hoy dia de correos, calle de San Francis- 
co, en Méjico, la que acababa de fabricar juntamente con 
las demás que siguen hasta la mitad de la calle del Co- 
liseo. 

A seis leguas de Cuernavaca, y en el mismo valle, la 
casualidad hizo descubrir, hace pocos años, una cueva 
de una extensión inmensa y de tina hermosura admira- 
ble, que, aunque conocida de los indios, que la venera- 
ban como asilo del Genio de las montañas, es probable 
nunca lo fuese de los Españoles. 

A principios de 1833, recorrió el Sr. Barón Gros la 
mayor parte de aquella asombrosa excavación, de la cual 
sacó varias vistajs; y lo que de ella refirió, á su vuelta á 
Méjico, determinó al gobierno mejicano nombrase una 
comisión que fuera á explorar aquel subterráneo y c<m8- 
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tatar sus maravillas, designando para presidirla á nues- 
tro paisano el Sr. Barón de Perdrauville. 

Entonces fué cuando se pudieron apreciar geométri- 
camente las dimensiones de aquellas salas, bóvedas, es- 
talactitas y estalácmitas que de pronto no se habian cal- 
culado sino por mayor. 

Un solo pasage de la relación que dio el Sr. de Per- 
drauville de su viage á la cueva de Cacuhamilpa, basta- 
rá para dar una idea de las curiosidades que en ella se 
encuentran, las que, semejantes á los arabescos del Ka- 
leidoscopio, se van de continuo reproduciendo con al- 
guna novedad. 

^*Lo3 que se disponen á entrar en las profundidades de 
esta cueva, van armados de teas y de velas de cera, an- 
tes de lanzarse á un recinto que no parece tener límites, 
y cuya obscuridad apenas da paso al resplandor de las 
luces; sin embargo, á medida que va la vista familiari- 
zándose con ella, se hacen mas distintos los objetos, pu- 
diéndose observar con menos dificultad las rarezas de 
que es tan pródiga la naturaleza en este lugar. Inter- 
nándose bajo una bóveda de 150 pies de alto, va uno 
caminando por un suelo húmedo y barroso, y, al cabo de 
rato, se encuentra á la izquierda un escarpe cortado en 
gradas semejantes á las de una cascada artificial, en 
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donde el espato calcáreo toma el aspecto de una agua 
congelada de colov amarillento y abrillantado por una 
arenilla cristalina que en ella está como incrustada. 
Mas lejos se levantan estalacmitas en forma de troncos 
de árboles de varias dimensiones, cubiertos de concre- 
cienes que por su delicadeza se podrían equivocar con 
musgos petrificados. Siguiendo adelante, brota en la 
sombra otra estalacmita de 80 pies (1) adornada toda de 
disformes hojas de acanto y de fragosidades raras; en se- 
guida una masa piramidal de 90 pies en su basa ascen- 
diendo hasta la bóveda, que, en su estructura continua- 
da, se adelanta con toda su dimensión por lo ancho de 
la sala,, la que amenaza invadir algún dia, aunque por 
aquella parte mide esta 198 pies. Extiéndense hacia la 
derecha una porción de otras concreciones de formas y 
proporciones diferentes, separando esta sala de la que 
sigue, pero dejándole con todo una longitud de 363 
pies &c.'' 

Excede la cueva de Cacuhamilpa cuanto nos ofrece 
la naturaleza de curioso en el mismo género; si tal vez 
la igualan ó aun la exceden los críptos de Mastríque y 



(1) Se ven algunas también mucho mas elevadas que tienen 200 pies 
(rraniceses) de alto y 313 pies d< largo en sa basa con 163 de ancho. 
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la cueva de Mamut (1) en el Kentoki, respecto á lo aa- 
cho y profundo de los corredores, no deja por eso de ser 
incomparable tocante á la prodigiosa elevación de sus 
bóvedas, lo agigantado de sus concreciones y el efecto 
que producen sus decoraciones mágicas, y aquellos mus- 
gos, aquellas palmas, aquellos recortados que brillan coa 
las luces de mil fuegos centellantes. 

Debian abrazar dos objetos los trabajos de la comisión, 
la cueva de Cacuhamilpa y las antigüedades de Jochí- 
calco, respecto de las cuales concuerdan poco entre si 
los escritores que de ellas han tratado; pero no creo que 
se haya dado cumplimiento á esta segunda parte. 

Encuéntranse á pocas leguas de Cuernavaca las ruinas 
de este antiguo monumento conocido con el nombre de 
atrincheramiento militar de Jochicalco; constan de una 
colina de forma cónica, de 117 metros de alto poco mas 
ó menos, dividida en cinco tramos de unos 20 metros cada 
uno de elevación perpendicular, con un vasto edificio 
arruinado en su cumbre, rodeándola un foso ancho y pro- 

(1) Se ha explorado hasta distancia de diez millas inglesas esta cue- 
va que se encuentra dividida en un gran número de compartimientos, 
uno de los cuales no mide menos de ocho acres ingleses. Se admira 
también en ella nn arco de 60 á 100 pies de alto. 
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fundo, de manera que todo el atrincheramiento tiene mas 
de 4,000 metros de circunferencia. 

Mide la plataforma superior 86'nietrofi de largo y 72 
de ancho; la rodea un muro de cantería de 2 metros 
de alto, en cuyo centro se levantan los restos de un mo- 
numento piramidal, que igualmente constaba de cinco 
tramos, de los cuales no queda mas que el primero, ha- 
biéndose destruido los demás para suplir con material 
las construcciones de una hacienda inmediata; pero por 
las dimensiones de este se puede inferir que la altura del 
edificio seria de unos 20 metros. 

Fórmase el revestimiento de los muros de piedras de 
cantería de buen corte, esculpidas en bajos relieves re- 
presentando figuras geroglíficas de conejos, de monstruos 
fantásticos, de armas, de partes de vestidos y de hom- 
bres sentados con las piernas cruzadas, á modo de los 
orientales, llevando en los ojos un adorno semejante á 
unos anteojos. 

No se percibe ninguna señal de escalera para subir á 
la cumbre de aquel monumento; pero esta circunstancia, 
difícil de explicar por los que solo han visto un teocdx 
común en las ruinas de Jochicalco, nada tiene ya de 
sorprendente cuando se consideran como un templo sir- 
viendo á un mismo tiempo de fortaleza, en donde, ata- 
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cados los guerreros, iban á refugiarse bajo la égida de sus 
divinidades tutelares, sin desatender con todo ningunas 
de las precauciones que podrian contribuir á hacer eficaz 
BU divino socorro, y haciendo desaparecer toda via de co« 
munieacion entre ellos y los sitiadores, ya dueños de la 
plataforma, á quienes dominaban como de lo altóle no 
nido de águila. 

Siguiendo viajando hacia el Sur, se encuentran unas 
setenta leguas de allí el puerto de Ácapulco sobre el Pa- 
cífico. Este pueblo reducido, cuya población apenas 
asciende á 3,000 almas, está rodeado de una cordillera 
de montes que, concentrando en él el calor, lo hacen 
á menudo sofocante á pesar de una abertura que se ha 
practicado en un cerro, para dar paso á la brisa. Su cli- 
ma, durante la estación del agua, es mal sano, pues con 
frecuencia atacan unas calenturas que son muy difíciles 
de curar; pero, por otra parte, se ve toda esta costa libre 
del vómito, que tan crueles estragos hace en los no acli- 
matados por las costas de levante.* 

Su puerto es hermosísimo, teniendo cerca de dos le- 
guas en contorno, y ofreciendo un abrigo muy seguro á 
las embarcaciones; pero es raro encontrar allí una sola 
vela; pues hace ya tiempo que está aniquilado el comer- 
cio que hacia de este puert o el segundo del reino^ respec 

26 
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lo de 8U extensión y de la importancia de su tráfico. As- 
tigoamente era Acapidco el depósito de loe productos <fe 
ioda la costa occidental de ambas Améncas^ é ignalmea* 
te de la China é islas Filipinas; pero la fatal influencia 
de las revoluciones ha interrumpido las eomunicactonea^ 
destruido las relaciones, y arruinado á los especuladores; 
y si alguno que otro bergantin cruza todavía el Océano 
Pacífico para traer á Méjico los tegidos de Cantón y de 
Manila^r solo sucede de muy tarde en tarde, ademas que 
ya no es Acapulco el puerto adonde aportan de prefi^- 
lencía los buques, habiendo pasado á San Blas y MasEs- 
tlaín el poco comercio que se hace con el Asía. 

Distínguense en tres clases los vecinos de Acapulco, 
los blancos, negros, y chinos que por la mayor parte s<» 
desertores de la Nao (1); cansados de una navegación 
larga y peligrosa, se han librado con la fuga de nuevos 
peligros, volviendo mas tarde á la playa para dedicarse 
á la agricultura y al comercio. 

Son altos y robustos los negros, cuyo número es muy 
crecido en toda esta costa; pero su pereza, que sostiene 
la feracidad del terreno, es excesiva. Por lo demás son 
francos, de buena fé en sus tratos y de un carácter mof 
alegre. 

(1) Galeón de Manila. 
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Con un carácter menos agradable, los indios de la 
misma costa participan de igual apatía é incuria. Cuan- 
do una vez se han tendido en su petate, es difícil hacer- 
los levantar; aunque se les vinieran encima sus chozas, 
no por eso se darian prisa por huir. Nunca pudo con- 
seguir, un amigo mió, que uno de ellos fuese por leche 
á un cuarto de legua de allí, ¡aunque le fué progresiva- 
mente, ofreciendo hasta tres pesos por el viage! El mis- 
mo indio, sin embargo, irá á veces á diez leguas á ven- 
der plátanos ó sandías por dos 6 tres jeales. jRara in- 
consecuencia! 



(CAiPinrnjitdi) vnn. 



SVÍIIABIO. 

Villa de Guadalupe el Salado.— Los Teocalis de S. Juan de Teotíhna- 
can.--Otumba.— Llanos de Apa.— Buea pulque. — Tulancingo.— Tni- 
pan.— Pirámide de Papantla— Colonia francesa de Jicaltepec— £1 
bandido Andrade.— Regla. — Su bonita cascada.— Diferentes modos 
de extraer la plata del mineral.— Real del Monte. — Las minas de Pa- 
chuca.— La calzada de San Cristóbal— Desagüe de Hoehuetoca. 



[alimos de Méjico por la calzada de Iztapalapan, 
cuando nuestra excursión hacia el Surueste; volveremos 
atrás ahora tomando la dirección opuesta. La calzada 
del Norte^ que apenas tiene una milla, nos conduce prí* 
mero á la villa de Guadalupe, antigua Tepejacac, en 
donde se encuentra el santuario de la Virgen milagrosa, 
patrona de Méjico. Dicen que pocos años después de 
H toma de Tenochtitlan, cultivando la tierra,, encontró 
un indio esta Imagen, pintada en una tela de hilos de 
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maguey. £1 caso faé celebrado como la prueba de la 
protección particular que concedía á este skio la madre 
de Cristo. Con tan plausible motivo se fabricó por la 
Santa Imagen un templo magnífico, dotándclo ricamen- 
te; y de todos los puntos de Méjico vienen á consagrar 
piaa ofrendas á Nuestra Señora de Guadalupe. 

Mas allá de esta villa empieza el Salado, vasto llano 
extendiéndose á orillas de la laguna de Tescuco, él que 
siempre blanco con la sal depositada en su superficie 
por las aguas, se parece á nuestras praderas después de 
una grupada de Marzo. Allí, así como del otro lado de 
Guadalupe, hay aldeas de indios, ocupados exclusiva- 
mente en recoger esta sal para venderla en la plaza; 
pero nada he visto tan miserable y horroroso. Cada 
choza, mal fabricada de tierra amarillenta, apenas se dis- 
tingue de los montones de tierra que la rodean. Nin- 
gún ramage, ninguna vegetación se manifiesta en derre- 
dor; todo se vuelve tierra, siendo de un color uniferme; 
y no tiene otro efecto la vista de las especies de Troglo» 
ditas que habitan estas madrigueras, sino él de aumen- 
tar la impresión dolorosa que se experimenta al conside- 
rar estos feos abrigos. 

Extiéndese el Salado hasta seis ó siete leguas mas; 
después, se interna uno en un bosque de árboles ruines 
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que sigue hasta S. Juan de Teotihuacan, grande aldea 
á diez leguas de la capital, célebre por los teocalis que 
se encuentran en las inmediaciones. 

Fueron levantados por los Toltecas, hacia el VIII ó 
IX siglo de nuestra era, estos teocalis, á los cuales lla- 
man las gentes del pais los cerritos; y efectivamente, 
ahora que el tiempo ha hecho desaparecer casi del todo 
los ángulos de estas pirámides, cubriéndolas de vegeta- 
ción hasta su cumbre, se tendrian por turgescencias vol- 
cánicas, de las que se encuentran en los parages anti- 
guamente trastornados por fuegos subterráneos. 

Estos dos templos, orientados con exactitud, estaban 
consagrados el imo al sol y el otro á la luna, que los in- 
dígenas llaman en su idioma Tonatiuh y MextlL Se- 
gún las medidas adoptadas por el Sr. de Humboldt, tie- 
ne la primera pirámide ciento setenta y un pies de al- 
to y seiscientos cuarenta y cinco de longitud por su 
basa;»la otra tiene unos treinta pies menos en su eleva- 
ción. Se vé en la cumbre de esta un pequeño edificio 
de piedras en bruto, que tiene la apariencia de haber si- 
do construido posteriormente á la conquista, probable- 
mente sobre el terreno del santuario de la divinidad que 
allí adoraban. 
El interior de estas pirámides es de barro mezclado 
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con piedras; está hecho el reveátimiento de amigdaloi 
des y cimento con un baño de cal, que se conoce en va- 
rios puntos, presentando capas muy perfectamente li- 
sas. Están enteramente destruidas las escaleras que su- 
bian á la cumbre, divisándose solo su lugar, y se inclina 
uno á creer que eran de cantería. A las dos terceras 
partes de la altura de la pirámide mayor, en su fachada 
oriental, si recuerdo bien, se encuentra un hueco bas- 
tante profundo, que se dispuso cuando se fabricó el mo- 
numento, y cuyo objeto ignoro. Tapaban su entrada 
piedras, tierras y matorrales que habian ocultado su exis- 
tencia hasta que la descubrieron, hace como diez años, 
algunos Franceses. 

Entre estos dos teocalis se encuentran un gran núme- 
ro de pequeñas pirámides de quince á treinta pies de e- 
levacion, consagradas á los astros secundarios ó destina- 
das para sepulturas de los grandes sacerdotes ó gefes de 
tribus. Están dispuestas con orden, y en el centro de 
su grupo, se nota una lápida muy grande cubierta de 
geroglífícos. Los dos teocalis, estos tumuU y el espa- 
cio mediando entre ellos, están cubiertos de fragmentos 
de bajilla de barro y de una cantidad inmensa de peda- 
zos de obsidiana, cortados ó en bruto, pero las mas ve- 
ces preparados en dardos de flechas. 
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Soa estos monumentos los mafl antiguos de los pae*> 
blos, cuyas emigraciones son conocidas; pero son tam^ 
bien los menos interesantes respecto á las artes, pues 
nada vemos en ellos de lo que excita nuestro interés en 
los de Jochicalco y de Papantla, de que trataremos 
luego. 

A tres leguas de las pirámides se encuentra Otumba, 
antiguamente ciudad grande y hermosa, y en el día al- 
dea insignificante. Sin embargo, se vé allí un acueduc- 
to muy hermoso, de construcción española; pero llama 
mas todavía la atención de los viageros unas sencillas 
eruces de madera, plantadas^ aquí y allí en las inmedia- 
ciones, anunciando otros tantos asesinatos, cometidos por 
los vecinos de dicha aldea. 

En Venta de Cruz, y particularmente en Singuilu- 
can, se bebe por primera ocasión buen pulque; allí es 
donde empiezan los llanos de Apa, célebres por sus 
hermosos plantíos de Magueyes y por la superior del 
caldo que de ellos se saca; en fin, á pocas leguas de Sin- 
guilucan, en un llano feraz y bien cultivado, se descu-^ 
bre la pequeña ciudad de Tulancingo, que es la mas an 
tigua de Méjico, y fué levantada por los Toltecas íl me 
diados del siglo VIL Su clima no es apacible, durando 
mucho las lloviznas acompañadas de vientos frios. Coa 
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todo habían tomado sus medidas para desafiar el frió y 
la humedad, los comerciantes franceses que allí vivían 
cuando transité, pues tenían sus chimeneas en derredor 
de las cuales les volvía, con el calor agradable, aquella 
alegría que inspira una buena lumbre de leña flamíge- 
ra, cuando está triste el cielo y sopla el viento por los 
corredores y debajo de las puertas mal juntadas: estas 
fueron las primeras chimeneas que encontré en Méjico, 
aunque en su capital y en los sitios elevados se siente a 
veces la necesidad de calentarse en los meses de Diciem- 
bre y de Enero. 

Antes de seguir mi viage á Real de^l Monte, me apar- 
taré un poco para dar á conocer á Tuxpan y sus contor- 
nos. Es arduo y fatigoso el camino que va de Tulan- 
cingo para Tuxpan, pequeño puerto del Seno Mejica- 
no, como que está trazado por desiertos montuosos y her- 
mosos bosques, en los cuales se encuentran de trecho en 
trecho paisages abundantes en terrenos quebrados y en 
originalidad, lo que desquita del cansancio del viage. 

Tuxpan, que no es mas que un pueblecito á orillas 
del rio de igual nombre, no es la antigua Tusapan de 
los Totonacos, como generalmente se ha creído: estaba 
situada ésta en un cerro á veintiocho leguas del Seno, 
y asegura el señor Nebel, que ha visitado y dibujado sus 



—266— 
ruinas, que estas manifiestan una civilización no menos 
adelantada que la de los pueblos de Auahuac. Por otra 
parte, parece esta aserción tanto mas probable cuanto 
que, no lejos de allí y en el mismo pais de los Totona- 
cos, se encuentran las ruinas de uno de los mas hermo- 
sos monumentos de la América, que es la pirámide de 
Papantla. 

Esto pirámide, llamada por los naturales del pais el 
Tajin^ dista diez y seis leguas de Tuxpan, y dos del lu- 
gar de Papantla, y creo que hasta la fecha sea el señcu: 
Nebel el único que ha dado un dibujo de ella. Consta 
de siete tramos dispuestos por atriles, unos sobre otros, 
siempre por el mismo ángulo de declive, siendo su basa 
un cuadro perfecto de ciento veinte pies ingleses por la- 
do, y su elevación total de ochenta y cinco pies, y está 
fabricada de cantería de pórfido, revestido de una capa 
de cimento; cada despiezo ofrece una continuación de 
nichos cuadrados dispuestos con simetría, y que tienen 
una profundidad igual á su latitud, cuyo número ascen- 
dia á lo menos á trescientos sesenta. <^ueda dividida en 
dos la principal escalera, que se encuentra en la facha- 
da oriental de la pirámide, por un intervalo de tres ni- 
chos, saliendo tanto en el cuerpo de la pirámide como 
las extremidades de la comiza de cada tramo, siguiendo 
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con élel ángulo de declive de toda Ja masa. Solo se 
subía por la escalera hasta el séptimo tramo, él que es- 
tá arruinado, y probablemente estaba hueco para conte- 
ner la divinidad á quien estaba consagrado el templo. 

Son casi inaccesibles lo& montes que rodean el Tajitij 
y únicamente con la hacha ó el machete es como se 
puede llegar hasta aquel monumento, que solo se en- 
cuentra teniendo un conocimiento particnlat de las lo- 
calidades. Ya se ha apoderado de él la vegetación; 
nna multitud de arbustos y aun de corpulentos árboles 
se han arraigado en las cnarteaduras, entre las piedra» 
desunidas; y derrumbando los obstáculos que se oponen 
á su medra, amenazan el edificio de una destrucción 
completa y cercana. 

Al Norte de Tuxpan, el puerto de Tampico en el rio 
á que dá su nombre, ha tomado un desarrollo extraordi- 
nario de quince años á esta parte; pero por desgracia ha 
adquirido, con el aumento de su población, el fatal dere- 
cho de disputar á Veracruz el monopolio de las exéquiaa 
de los Europeos, habiendo llegado el vómito á ser terri* 
ble allí. No reina esta enfeimedad sino en los lugares 
populosos; así es que, en los pueblos de la marina, lo ú- 
nico que hay que temer son calenturas mas ó menos pe- 
ligrosas, conforme el grado de cuidado que se tiene de 
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la salud en aquellas regiones tórridas que raras veces 
perdonan una imprudencia. 

Entre Veracruz y Tuxpan, en las inmediaciones de 
Nautla, quisieron otra vez, hace pocos años, fundar una 
colonia francesa, la de Jicaltepec; pero le sucedió lo 
que habia sucedido en e\ Goatzacoalco y en otras par- 
tes; esto es, que los directores de la colonia manifesta- 
ron una incuria fatal al éxito de la empresa, y no tarda- 
ron sas colonos en dispersarse, perdiendo los accionis- 
tas sus anticipaciones. Sin embargo, quedaron en la 
colonia algunas familias, las que consiguieron, á fuerza 
de constancia y trabajo, superar la horrorosa miseria que 
al principio las acosó, y en%\ dia poseen pequeñas fin- 
cas bien cultivadas, que, asegurándoles una existencia 
fácil por el momento, les promete una pequeña fortuna 
con el tiempo. 

Pero ya hemos tratado por extenso de. las colonias en 
Méjico; volveremos ahora á Tulancingo, en donde to- 
maremos la vuelta de Regla, y de allí á las minas de 
Real del Monte. 

No les parecia bien á mis paisanos él que emprendie- 
se solo con mi criado este viage, haciéndome presente 
que el camino que iba á seguir estaba infestado de la- 
drones, que infaliblemente me despojarían, y, lo peor, 
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que me maltratarián; pero esta clase de advértencíáí;^ 
que pueden mucbóeñ los países en íós cukles la polU' 
cía hace ifitas ráriós^ los peligros, nó producen sino poca ' 
impresión etí aquellos donde está tinb siempre expuesto 
á verse desbalijar. .. i 

Efectivamente, hacia ya tiempo que una partida dé 
ladrones, bien organizada, explotaba con especialidad el 
territorio que iba á recorrer. No solo estos ladrones ata- 
caban á los viageros aislados, sino que también tirotea- 
ban con la escolta de los carros ingleses que conducen 
las barras de plata á Véracruz, sucediendo una ocasión 
él que ge llevasen el dia, apoderándose del convoy des- 
pués de una función bastante reñida. 

La tenacidad de aquellos facinerosos venia del valor 
arriesgado de su gefe, el famoso Andrade, él que, ejer- 
ciendo sobre ellos un imperio absoluto, los mantenia en 
el campo de batalla, aun después de haberlo sus com- 
pañeros enrojecido con su sangre. 

Con todo, no corrí peligro ninguno, por haber sido 
prendido poco antes este temible cabecilla, circunstan- 
cia que todavía se ignoraba en Tulancingo, y de cuyas 
resultas, desconcertada é intimidada la partida por uii 
momento, se habia vuelto á sus hogares. 

Se halla la Hacienda de Regla en una de las situacio- 

26 
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nci/f maif.pi^tonsdctis que I^u(tl^l4^»^hbe oiiooBliadQ €|i. 
Méjico, eeinndo colaoa49* en, i]nf^.g^amiie«|recbad«, 
eptie d» cuestas perpeodiculares, so^i^^f^s por colum*^ 
a^ de basalto de iiwc>ba regulaxjdad. Sigu^ la caoads 
mas y mas angosta hasta encontrarse las- doa columna- 
ta4l/Qnnandoip^dia elipse* En. este ntio se o£bece al 
ef peciador a^^i^brado vna vistea enteíaineme nueva; 
ims^inese una serie de cplumnas prispiáticas de sesen- 
ta á setenta pies de altucaí todas dc^ igual grueso y per- 
fectamente ordenadas, en forma de anfiíeatro^ seagado 
ei^ el centro para dar paso ¿ un arroyo qne cae en cas- 
cadasy y cuyas aguas^ pasando entre las columnas me* 
dio separadas, forman mi) resalto^en donde vienen s 
recejarse los rayos del sol; 

Ciertamente será este monumento de basalto lano de 
lc[S. mas elevados del mundp sobre el nivel del naar, él 
qw se encuentra en la cordillera conao priieba viviente 
de las grandes revoluciones terresties. No p^edomé' 
nos de extrañar que tan poco se haya mentado está es- 
plén^da producción geognóstica, que puede sin embar- 
go competir con lo ma» curioso conocido en este géne- 
ro. Si es así que la calzada de los, gigantes pres^pt^t 
masas de basalto .y grupos de columnas de un aspe^p. 
muy imponeiite; ofrece inconte6t§.b]l^menta la, oq^ca4^ 
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de Regla una TÍ«ta mas graciosa^ pwceciéoá^Be á im fno- 

nuinenito árabe de la edad medíl^ ja^emivímBí^ es ver- 
dad, pero abundante en iBcoerdos y aun todavía ea etv 
plendor. 

Prolóngase la eanada tres leguas mas lejos haslá la 
barranca griüidei que también se dice adornada de mag- 
nificas columnas de basalto, las que presentan, según 
refieren^ un fenómeno bastante curioso, y es que est&n 
cortadas horizontalmente en varias partes de su longt^ 
tud por capas d» barro bastante espesas, lo cual indíco- 
jría diversas formaciones. 

Las columnas de basalto son verdaderas cristalizacio- 
nes, afectando formas prismáticas y naturalmente corta.- 
das por secciones perpendiculares ásuege. Snexte* 
rior es blanquizco, y la superficie de cada sección de un 
color ceniciento con una mancha amarillenta hacia el 
centro. 

La Hacienda de Regla es propiedad del ex*<oiide de} 
mismo nombre, que, con sus principales minas del Real 
del Monte, la há arrendado á una compañía inglesa pot 
16.000 pesos anuales. Esta haciéndaos únicamente de 
beneficio, sin ninguna especie de cultivo, constando so*, 
lo de un vasto establecimiento á donde se lleva el mi- 
neral al salir de la mina,para sacar la plata que contiene^ 
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Son dos los modos que usan para rerificar esta extrac- 
ción: siendo pobre el mineral se hace por medio de a- 
sogue; si es rico, se valen de la fusión del metal, obran- 
do del modo siguiente: 

Redúcese á polvo el mineral mezclado con piritas de 
cobre (magistral) en unos almireces cuyos majaderos 
«on gruesos maderos, que levanta un cilindro borizon- . 
tal, girando en su ege, por medio de piezas saledi- 
zas, dispuestas á propósito, comq las puntas del ci- 
lindro de un órgano portátil. Cuando está pulveriza- 
do el mineral como crimno de maiz, se echa en unos 
estanques circulares; en el centro de estos gira un ege, 
cuyos brazos, del tamaño de un radio del círculo, mue- 
ven piedras pesando cuatro arrobas cada una. Lláma- 
se este mecanismo arrastre^ y sirve para moler de nue- 
vo el mineral liquidado. 

Después de haber adquirido el mineral el grado de su- 
tileza deseado, lo hacen correr en un gran estanque, en 
el cual se deja ocho ó diez dias, esperado que se haya 
evaporizada el agua hasta quedarse el mineral hecho 
un Iodo espeso; entonces se extiende en una era, la que 
van recorriendo en todss direcciones, unos hombres ex- 
primiendo entre sus manos un trapo lleno de azogue, 
para que pase á gotitas el metal por el tegido del tra* 



—273 — 
po. Hecha esta operación se pisa el mineral para ha^ 
cer penetrar en él el azogue que se apodera de todas 
las partículas de plata. Sirve el pirita de cobre pa- 
ra precipitar la amalgama sin combinarse cotí los de- 
más metales, pues cuando se laya todo, sale con la 
tierra y las demás partes heterogéneas, al paso que la 
plata amalgamada con el az<^ue se queda depositada, 
y ya no se trata mas que de hacer evaporizar el azogue 
para obtener la plata pura. 

Cuando la extracción se hace por el fuego^ se deja 
secar el mineral enteramente , al salir del estanque.; 
luego se vuelve á pulverizar con plombagina, y después 
se echa en unos hornos de carbón. La parte terrosa se. 
vitrifica quedándose encima; el plomo mezclado con la 
plata se precipita al fondo, de donde se escurre por una 
válvula en unos moldes que le dan la forma de placan 
redondas de cuarenta á cincuenta libras de peso, varian- 
do la cantidad de plata contenida en cada una desde la 
vigésima hasta la centésima parte. 

Ahora, para apartar la plata del plomo, se funden es- 
tas barras en crisoles, y luego, por medio de cañones de , 
fuelle, se dirige sobre el metal derretido aire que oxige- 
na el plomo. Entonces se forma en la superficie una 
escoria de un color rojo amarillento, conservando un 
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brilla nietálico, y es lo^ que se llama litargkíoc se sacs 
éste óxido, y se conoce que la plata es puja cuando se 
ferina encima un relámpago, conforme lo llaman en el 
laboratorio, esto es, cuando parece estar ardiendo el me- 
tflü. En este estado se vacía la plata en barras de cien- 
tifr cuarenta A -ciento cincuenta marcos de peso, las que 
ae despttf^han para Inglaterra, en donde. las someten á 
otras manipulaciones químicas para separar el oro que 
contienen en cantidad bastante coecida. 

Cuando está rico el mineral, no sirve para nada el pri- 
mee modo dé extracción, porque entonces laa partícula» 
de plata se hallan muy gruesas á menudo para que pue- 
ctet el mercurio apoderarse de ellas fácilmente, de locual 
resulta mucha pérdida. Tampoco se. trabaja por el fue- 
go, 8Í el metal no está abundante, por exceder los gasto» 
£d beneficio. 

Después do haber visitado la hackiida de Begla, es- 
taba el dia muy avanzado ya, y me di prisa en salir j^a- 
ra el Real del Aconte, en donde debía pasar la noche. 
Estaba el tiempo^ nebuloso y frió; y á poco una densa 
neblina, que por momenios iba espesándose y finalmen- 
te se convirtió en nieve, traspasó mis vestidos, en^ 
friando mi fantasía, que suelo complacerme en dejar 
divagar en vista de una naturaleza que sabe hablade. 
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Es muy buena el oaanino que va de Regla al Real deF 
Monte, j ha costado cantidades inmensas á la compa- 
nía inglesa, que en \m espacio de cinco leguas ha teni- 
do que vencer los obstáculos que presenta un terreno 
montuoso. 

A una legua dé allí se entra por una cañada cuyas 
vueltas tan manifestándose bajo mil aspectos distintos, 
que me parecieron i&uy pintorescos, á pesar del velo es- 
peso que limitaba mi horizonte á tmos ciea metros, 

Al remate de esta cañada y un poco antes *de llegar 
al Real del Monte, se encuentra ]a mina de Moran, que 
dicen ser muy rica;^ pero, cuando mí viage (1), habia lá 
inundación hecho suspender sus trabajos, hasta con- 
cluirse el nuevo socavón por donde todas las minas de 
la compañía deben desaguarse. 

Pocas son las poblaciones de la republioa tan esca- 
sas de recursos como lo es el Real del Monte;, así es 
que no encontré en la posada sino un eu^rto entera-* 
mente desalhajado, con una ventana cerrada con la mi- 
tad de un postigo, la que daba libre paso á un viento de 
Norte que entonces soplaba bastante recio para traer á 
mi memoria la temporada inmediata á la pascua de na- 

(1) Noviembre de 1636. 
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Tidad en Borgona. Tuve que contentarme con un po- 
zuelito de pésimo chocolate, y en seguida fui á mi cama 
de campaña á procurar el descanso que el frío no me per- 
mitió gozar sino imperfectamente, con cuyo motivo pre- 
sencié, por primera vez de mucho tiempo á esta fecha, 
la salida del sol, de aquel sol bienhechor y vivificante 
que esperaba para calentarme. Hallábase entonces cu- 
bierta la tierra de nieve; pero las copas crinadas de los 
pinos fueron perdiendo poco á poco su corona argenti- 
na, derritiendo cada rayo del sol una de sus flores; y 
con todo, mantúvose siempre frío el ambiente, pues ha- 
cen bastante crudo el clima del Real, las altas regionea 
en donde se halla situado. 

Colocada esta corta población en medio de la sierra, 
no cuenta con otros recursos sino los que le vienen de 
finiera. Ninguna clase de cultura se, percibe en sus con- 
tornos; pero la tierra produce el metal, cuya posesión 
nos hace gozar el trabajo ageno. 

Al ver los grupos de cerros amontonados unos sobre 
otros, cuyas entrañas son de plata, queda uno asombra- 
do de las riquezas inmensas encerradas en este suelo, tan 
privilegiado por la naturaleza. Según los cálculos del 
señor de Humboldt, las nuete décimas partes de la pla- 
ta que existe salen de las minas de Méjico. Sin embaj-- 



—277— 
go^ ¿qué áoñ los puntos aisladas, que hasta ahora se han 
explotado, comparados con todo Méjico que es una vas- 
ta mina? Solo es un átomo la masa de plata sacada de 
las minas de GiianajuatOj de S. Luis Potosí, de Zacate- 
cas, del Real del Catorce, &c. &c., sise compara con lo 
que todavía queda sepultado en las entrañas de las sier- 
ras que rodean aquell<>8 sitios, y con los tesoros inagota- 
bles de los departamentos de Sonora y Sinaloa, Chihua- 
hua, Nuevo-Méjico, &c.; pues no solo abundan alK el 
oro y la plata en el seno de la tierra, y á menudo en 
su misma superficie, sino que los rios, los torrentes a- 
carrean el oro, y, conteniendo su atena una porción muy 
crecida, viene á ser el polvo de oro un renglón de tráfi- 
co entre los indios bravos y los Mejicanos que pueblan 
la frontera del desierto. Lo recogen los Comanches, los 
Apaches, &c., y vienen á cambiarlo en las factorías in- 
mediatas por armas, municiones y aguardiente. 

Recuerdo que, cuando proyectaba mi viage á Méjico, 
me sucedía algunas veces fabricar castillos en el aire, 
fundados en el descubrimiento de una mina de oro ó de 
plata, figurándome, lo que probablemente figdranse mu- 
chas gentes, qne esto solo bastaba para lograr una for- 
tuna colosal. Bien se puede venir á Méjico con la cer- 
tidumbre de encontrarlas sin tomarse la pena de buscar 
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pues las hay á niillareS) que Be han abandonado, y están 
4 la disposición del que quiera explotarlas; no penque 
esté agotado el mineral de estas minas, pues las tres 
cuartas partes de ellas ciertamente encierran riquezas 
inmensas; pero es preciso que la casoalidad haga dar en 
las vetas ricas, siendo, hasta aquel hallazgo, duplicados 
los gastos de beneficio, y aim triplicados y cuadruplisa- 
dos d^l valor del mineral sacado; asi es que las especu- 
laciones sobre minas son verdaderos juegos de suerte y 
ventura, y son mil los mineros que se arruinan por ubo 
que se enriquece. 

A fines de 1836 habia ya invertido la compañía ii^le- 
sa del Real del Monte, en doce ó trece año9> ocho millo- 
nes de pesos en la explotación de las minas que le cor^ 
responden. De éstos, cinco millones se habian emplea* 
do en poner las minas corrientes, en traer las muy her- 
mosas máquinas de vapor para el juego de las bombas, 
en la construcción del camino de Reglcí, &c^, y tres mi- 
llones indicaban el exceso de los gastos diarios sobre el 
valor del metal, convertido en barrast. Erogábanse mea- 
sualmente 35.000 pesos en gastos de explotación, al pa- 
so que la plata sacada de las minas no habia produci- 
do hasta Setiembre de 1836 mas que 10 á 20.000 pesos 
en igual tiempo. Eran magníficas las vetas que se des 



—21* — 
cubrieron %» aquella época, prometieodo díetiquitaír eit 
breve la oompaniá <te las pérdidas' inmensas que ha- 
bía sufiido} pero no se mattturo mucho tiempo esla ri« 
qüeza. > 

Las principales nymas del Real del Monte son: las de 
Tertero6| S. Cayetano, Moran, Sta. Tefesa, Guadalupe, 
Dolores, Sta. Isabel, Sta. Bárbara, &o» Bajé á la de S. 
Cayetano á las diez de la mañana con un empleado de 
la administración, que me habia equipailo co^no á si 
propio con una camisa y calzoncillos de franela, con un 
pantalón y chaqueta larga de tela, y con una fallf^. de 
tela y un sombrero de fieltro de alas grandes^ muy duro, 
cuya utilidad no tardé en conocer en unos corredores ba- 
jos y tortuosos, cuyas bóvedas están erizadas de desigual* 
dades traidoras, siendo igualmente destinado dicho som* 
brero á llevar la vela, cuando se va bajando ó subiendo 
las escaleras de mano. 

Ofrece grandes peligros la forma de las escaleras de 
mano que se usan en las minas: constan de uúa sé- 
jrie de muescas^ cortadas en un árbol de seis ó $iete: 
pulgadas de diámetro, las que con el tiempo van po- 
co á.. poco llenándose del baxro que viene pegado, al 
calzado de los. mineros, lo cual hace muy resbaladi- 
za esta escalen^ ¡Desgraciado del^ue coloca mal el 



pié y no puede co^teoexse. apretando fueitei^aenie el ár- 
bol para no ci^r, pues ya rodando por. el ^üiNsmo adon- 
de desaparece, quedándose en cada áng-ulo ea}edizo, en 
cada punta de roca, una tira de su carne palpitante! 

Pero por meditf de laisetcaleraa de mano con pelda- 
ños, adoptadaapor los ingleses, la bajada, no es peligro- 
sa, ni tampoco ofrece ninguna difioultad^ yunque es ca- 
si vertical su posición^ asi es que en doce minutos habla- 
mos ya bajado sin fetigamos cerca de mil d€6cienlos 
pies. < 

También puede uno bajar y subir por el malacate; 
pero es mucho mas peligroso este modo. Llaman ios 
mineros fnalaccUe un aparejo colocado sobré el tiro de 
la mina (especie de pozo), con el cual se sube et mine- 
ral en costales de cuero. Si una piedra viene á caer de 
uno de los costales, si no está sólidamente afianzado al 
cabo del cable el caballete en que va uno sentado, ó si 
tropieza con violencia con ios costales que siguen la di- 
rección opuesta, corre el riesgo de romperse la cabeza ó 
de dar un vuelco hasta la calderilla del tiro. 

Habiendo llegado á las labores de los operarios, pude 
adi^irar la riqueza de \k veta. Traje pedazos de mine- 
ral, sacados en mi pfésiencia, que no contenian menos ds 
sesenta á setenta marcos ¡por montob;< pero se solian s^t- 
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car piedras mueho ma9 ricas. Para coetearBe eslas mi* 
Has, es preciso que el mineral deje de doce á quince man- 
cos por montón (1), $ causa de la carestía del azogoe. 
Antiguamente se beneficiaba el mineral cuando conte- 
nia ocho marcoB por montón; pero solo costaba el azo- 
gue cuarenta pesos el quintal, esto es^ la tercera parte 
de lo que vale en el día. 

Estaban las vetas por planes inclinados de poco espe- 
sor, y fonnados de fajas de metal de cuatro á cinco pul- 
gadas, separadas por capas de cuarzo. En todas direc- 
ciones se cruzan las vetas, de manera que hay minas, 
que se benefician hace muchos años, cuyas labores for- 
man verdaderos laberintos. Lá del Fresnillo, cerca de 
Zacatecas, es <^omo^una colmena en su interior. Como 
estaban siempre, anegadas las labores inferiores, no obs~ 
tante las bombas, para remediar este inconveniente, se 
cavaba el catial del desag&e al nivel del pié del cf rro. 
En ciertos parages teniamos el agua hasta la pantorrilla; 
ett otros un poco mas alto; pero no causa esta agua nin- 
guna impresión desagrieidable^ estando tibia, y mante- 
niélidose constantemente la temperatura de estas minas 
á veinte y seis ó veintiocho grados centígrados. Ha pro-: 
bado la experiencia que con profundizar cien pies ati- 

(1) El tüQtkWá ooDsta de 3.000 ^rás. 
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menta el calor interior del ^lobo en un grado centesi- 
mal; de donde re:8ulta que á menos de quince leguas'de 
profundidad ha llegado ya la temperatura de la tierra al 
estado de incandescencia. 

Después de haber recorrido con mi guia, durante mas 
de tres horas, las minas de la compañía, que se comuni- 
can, le ineté para que volviéramos á subir, pues la luz 
que dan las velas, usadas por los mineros, no podia de 
modo alguno suplirme la falta del resplandor del sol, 
que habia dejado tan fulgente, y cuyos rayos habia vis- 
to palidecer á medida que rae habia ido internando en 
las entrañas de la tierra. ^ 

Volvimos á subir por la de Terreros. Si al bajar no 
sentí cansancio alguno, no sucedió lo mismo al subir. 
Con todo, pude pasar las dos terceras partes del espacio 
sin sobrada dificultad; pero al llegar allí me faltaba la 
respiración, en términos de estar sofocado y medio 
muerto: habia cesado la acción muscular, en cierto mo- 
do, solo manteniéndome én pié, sobre la escalera de ma- 
no, una contracción nerviosa; y por dos veces sentí una 
debilidad siniestra. • . . tenia el abismo delante; roza- 
ba mis espaldar la bomba, echando un sonido sordo pro- 
ducido por su movimiento mesurado. Sin embargo, se- 
guia siempre adelante,^ aunque lentamente, hasta que 
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por último descubrí, la luz del dia^^ penetrando por las 
rendijas de la puerta superior: <¿on esto, me sentí rena- 
cer j y en breve me fué dable respirar, desahogadamente 
el; aire vivo y puro de la tierra, gos&aildo á la par el vi- 
vísimo fulgor del dia, que tanto^ habia cachado menos por 
un momento. 

Saliendo del Real del Monte tomé la vuelta de Pa- 
chuca^ ciudad pequeña, sita' al pié de la Sierra en un 
llanp inmenso, pasando por ella sin detenerme, pues 
hacia ánimo de llegar á Méjico aquella misma tarde, y 
asi no tenia tiempo que perd^. Sin embargo, sucedió 
al leveS) habiéndose gastado los cascoe del caballo de 
mi criado en los caminos pedregosos, y solo pudo llegar 
á la venta (1) del Carpió, situada á 1% entrada del dique 
de S. Cristóbal. 

Tiene este famoso dique cuatro millas de largo, y fué 
construido por los Aztecas y reedificado por los Españo- 
les, para impedir desbordasen las aguas de la laguna de 
S. Cristóbal en la de Tescuco; con todo, no siempre ha 
bastado, y se vio anegada la capital en diversas épocas, 
subiendo el agua en ciertas calles hasta dos y tres me* 
tros en la grande inundación de 1629, que duró cinco 
años. 

(t) La antígaa. 
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Para remediar eite iñal él gobierno mandó construir 
el canal de desagüe de Huehuetóca, dando salida ñx^^ra 
del valle de Méjico al rio de Cuautitlan, cuyas crecien- 
tes causaban esas inTOdacionee. Esta <*i:a, que «e con- 
cluyó el año de M89, e» una de la» mas gigantescas que 
han ejecutado los hombres de los siglos modernos. Con- 
siste en una zanja de veinte mil cjpiimentós oébenta y 
cinco metros en longitud, de loa cual^d mm. cuarta par- 
te está cavada en una cordilleta de cerros hasta la pro- 
fundidad de ciento á doscientos pies, y con una latitud 
de trescientos seis á trescientos noventa y seis pies, se- 
gún la naturaleza del terreno. Oostaroá á España estos 
trabajos ciclópeos mas de seis ipillone» de pesos. 
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[espues de seis años de permanencia en la capital, 
obligóme mi salud á alejarme de su recinto en solicitud 
de otros aires, pues están lejos de ser tan buenos los de 
Méjico, cual hermoso es su clima, hallándose aquéllos 
apestados con las exhalaciones que salen de los canos 
de cada calle, especialmente cuando principia la tem- 



— 286 — 
porada de agua. Desbordan estos caños en ciertos pa- 
rages, formando charcos de fango negro que apesta el 
vecindario. También cargan la atmósfera con mias- 
mas pútridos, los pantanos fangosos de las inmediacio- 
nes, que se secan y se anegan una ocasión al año, de 
manera que, si las calles no fueran tan anchas, ni tan 
bien abiertas cual las vemos, y. si los vientos no pudie- 
sen barrer el mal aire mas fácilmente que en las de Pa- 
rís, seria la ciudad de Méjico un albanal inhabitable, o- 
tra ciénega pontina. Por otra parte, disminuida la trans- 
piración, á causa de la elevación de la mesa, ocasiona 
un malestar continuo, que solo se puede evitar con un 
ejercicio diario, bastante para restablecer el equilibrio: 
en cuanto á las personas sedentarias y sin actividad, 
siempre padecen achaques. 

De consiguiente busqué una tierra mas sana; y la fa- 
ma del hermoso clima de Oajaca habiendo fijado mi e- 
leccion, pasé allí á principios de 1837. 

El camino de Méjico á Oajaca es peligroso hasta lle- 
gar á Tehuacan, y con especialidad son fatales á los 
transeúntes las inmediaciones de Tlacotepec. Eln lle- 
gando á este punto, preciso es ó preparar la bolsa ó las 
armas, pues loé vecinos de aquel lugar miran el robo 
como un derecho de peage. Pero renace la seguridad 
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en los caminos^ con el temperamento de la tierra ea- 
liente y losbesieficios de una vegetación activa y gene- 
rosa. Entonces puede uno »io miedo entregarse á la 
hospitalidad de las poblaciones indígenas qué, libres de 
la necesidad de la asistencia agena, quedan á menudo 
en su euek), como secuestradas del mundo, ignorando 
hasta la lengua que se habla en su derredor. 

Exento de cuidados, echa el observador sus miradas 
en lo que lo rodea, en lo quebrado del terreno, en sus 
frutos. Aqui fijan su atención, por su hechura rara, e- 
normes cactus que tienen la forma de candelabros^ allí, 
la llama el árbol, nombrado poehotle^ que dá un. algo- 
don finísimo y suave como la seda; mas allá son papa- 
yos de hojas recortadas, chicozapotes frondosos, limo- 
nes, plátanos, rodeando unas casas de carrizos, los que 
lo convidan con su sombra espesa á descansar de la fa- 
tiga del viage. En el lugar de Cuicatlan, sito en un va- 
lle fertilizado por el rio de igual nombre, son sabrosos 
los melones y las sandías, exquisitas las pitaijas (1) y 
mas gruesos los chicozapotes que en todos los demás lu- 
gares que he recorrido; esta fruta, conocida en las Anti- 

(1) Es una especie de Tuna del graeso de un huevo de gcinso, llena 
de carne colorada, cuyo sabor se asemeja al de la fresa. 
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llñM por el nombre de zapotillo^ ea una de las mejo- 
res de las Américas, Contiene un licor blanqueci- 
no de sabor insípido, con el cual m hace el cAte2a;y 
también se saca del mismo árbol, haciéndole una inci- 
sión de donde mana como el cautchuc. Reducido al 
fuego este licor, forma al enfriarse el chicle, especie de 
almáciga que los indios y la gente del pueblo tienen 
gusto en mascar, así como los Malayos en mascar el be- 
tel, llevando el chicle esta ventaja, que no deja en la 
boca ninguna señal tras sí. 

Cerca de Cuicatlan encuéntrase la hacienda de Guen- 
dulein, en la cual se cultiva «n grande la cana de azu- 
ela. Convidado por el dueño D. Joaquin.Guergué á pa* 
sar algunos dias allí, aproveché esta ocasión de instruir- 
me en esta clase de cultivo y en las preparaciones ne- 
cesarias para la elaboración del azúcar. 

Requiere el cultivo de la caña que se tenga cons- 
tantemente la facilidad de regar; faltando el agua, 
se seca esta planta, y se pierde la cosecha sin re- 
medio. 

Se siembra la caña colocándola horizontalmente en 
unos sarcos de seis pulgadas de profundidad, producien- 
do cada nudo una mata que llega á tener hasta dos y 
tres metros de alto, y se corta al cabo de un año para 
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sacarle el jugo; evecen después nuevas matas en la pri-. 
mera por espacio de nueve ó diez anoe^ sintenpir que 
sembrar de nuevo. 

Consta el trapiche de tres cilindros, girando por la in- 
versa él del centro^ de manera que 1^ e{£as que se in* 
troducen ^ntre éste y él de. la izquierda vuelven al otro 
lado, recibiendo así dos presiones sucesivas que las de- 
jan casi tan enjutas como pajas El guarapo, .que asi se 
llama el jugo de la cá&a, conre en unos estanques de don- 
de pasa á las pailas, én las cuales lo hacen hervir hasta 
espesar bastante para formar con él pilones en enfriando^ 
se. Este primer azúcar llamado panela 6 azúcadr mosca- 
bado, según los países, se vende & los indios y á los des<* 
tiladóres que sacaai de él el chinguirito, ó aguardiente de 
ce^a, caldo qtie tiene mucho menos mérito que el aguar- 
diente de uvaa. 

Para kac^ el azácar blanco tienen moldea de forma 
cónica que de colocan con la boca hacia. arriba^ se lle<» 
nan hasta las tres cuartaa partes con el jarabe que sale 
de las pailas, y cuando ha tomado éste consistencia en^ 
friando, lo cubren con una capa de barro eil la cual se 
echa logia. Filtrando esta agua entre las moléculas 
del barro y del azúcar, se lleva todas las partes de miel 
y va á caer en im jarro colocado debajo, del cono, por 
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una abei^ura hecha en su vértTce» Entonces queda en 
el molde una cristalización blanca, no enteramente li- 
bre de toda impureza, pero que los hacendados no tie 
nen por conveniente refinar mas, entregándola al co- 
mercio como azúcar de primera cjali/dc^. .. La parte me- 
losa, que el agua se ha llevado, es la miel 4e purga, la 
que vuelta á hervir da otro azúcar casi negro, del cual 
se sacu aguardiente igualmente* 

Día y noche están ocupados los operarios en nxoler la 
caña, y á reces los hay que, cansados de. un trabajo tan 
activo, y absortos por el sueño, siguiendo siempre su 
movimiento maquinal, se ven asidos de los dedos enure 
los cilindros; y arrastrados por una fuerza irresistible, es- 
tán perdidos sino se encuentra allí algimo que les corte 
el brazo con una hacha, ó que paxe el movimiento de 
rotación de la máquina al mismo instante, .pues pasarian 
sucesivamente entre los cilindros todas las partes de su 
cuerpo, á excepción de la cabeza, que, arrancada del 
tronco, va rodando por el suelo; y molidos los huesos 
con la carne, solo plesentan una mole inerte que no 
conserva nada de su naturaleza primitiva. 

Sin embargo, sucede raras veces que no lleguen á 
tiempo á socorrerlos, saliendo de su aprieto^ casi siempre 
con solo la mano ó el brazo. menos. Vi en Gruendnlein 
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vdrios' indios cuyas mutilaciones probaban lo frecuentes 
que son estos lances. 

Los operarios de esta hacienda son la mitad' indios y 
la mitad negros y mulatos, sin existir ninguna distinción 
entre ellos desde la abolición de la esclavitud, ni aun la 
de la preocupación. La sangre negra se ha mezclado 
coa la del criollo en un numero muy crecido de fami- 
lias de categoría, y, aunque se notan las señales eviden- 
tes de esta mezcla, á nadie le ha ocurrido tomarlo por 
mote. ¡Porque no se imitará en otras partes esta filoso- 
fía que restituye indistintaunente á cada uno los dere - 
•hos imprescriptibles de la naturaleza!! 

Aunque esté abolida de derecho la esclavitud en to- 
das las haciendas de la república, sin embargo, exis^ 
te de hecho en las de tierra caliente; siendo ca- 
si todos los operarios de una' hacienda deudores á 
sus dueños en sumas mas ó niénos fuertes, no se pue- 
den mudar á otra parte mientras no se hayan desempe- 
ñado; y no pueden negarse á trabajar, si no quieren morir 
de hambre. Por otra parte, tratan mas bien de aumen- 
tar su deuda que de ir disminuyéndola, fraguándose asi 
cadenas tan pesadas como las que procuró romper la re- 
volución. Pueden cambiar de amo, si encuentran otro 
que consienta en pagar su deuda; es decir, que les que- 



da la libertad de vendeftpe á otro para reseatane del 
primero. 

£jercen los hacendados eierta jiirisdiccioii en sus 
tierras: conocen de los delitos ordinarios, castigando 
con el cepo (1) ó el calaboíío á los que los cemeten, ya 
con ellos ó con sus compañeros, mientras estos delitos 
no pasan dé las atribuciones de un alcalde ordinario. 
Son estos señores c&coo unos reyezuelos á quienes no se 
dá otro tratamiento que él de su merced; todos tiemblan 
delante de ellos; y el mayordomo, los mayorales, sobres- 
tantes, guardabosques, capataces, dbe., son btroe tantos 
ministros de sus órdenes absolutas, que constituyen una 
corte, en la qué no hay menos aristocracia que en las de 
los monarcas poderosos. 

En las tierras calientes dé Méjico, pasan siis mtos des- 
ocupados los indios y los mulatos^ meoiéndose en una 
hamaca 6 tocando la vihuela, como que tienen todos 
mucho gusto para la musita; Por la noche, sentados en 
un petate derlaiíte de sus casas, 6 paseando en la ciari- 



(t) Son dos nitderos pqIocMos de canto «no encima de otro, eon 
dos escotadaras en iorma de medias lunas, correspondiendo nna á otra. 
Pone el reo el brazo, la pierna, ó la cabeza, conforme su delito, en la 
escotadura inferior, y entonces se baja el madero superior, lo que no le 
peltüite zafaBse; fís lo que llaman átoeks en ínglatei^. 
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dad de la luna, tañen su instrumento con bastante ar« 
monía, pero no con variedad, pues suelen seguir repi* 
tiendo un cuarto de hora el mismo compás. También 
cantan acompañándose, y sus voces son destempladas y 
chillonas. Sin embargo, he encontrado la voz de lo« 
indios, en Oajaca, y particularmente en ía hacien- 
da de Guendulein, mucho menos desagradable que 
en la costa de Veracruz. Por la mañana y la no- 
che cincuenta ó sesenta operarios, reunidos en el pa- 
tio de la hacienda, cantaban las alabanzas del Señor. 
Uno de ellos, que tenia una voz estentórea, que se oia 
á media legua, entonaba el canto, respondienda todos 
los demás en bajo. No era cosa muy graciosa, pero no 
dejaba de tener cierto concierto que hacia escuchar con 
paciencia su oración hasta el fin. 

UiLa noche que el dueño de la hacienda me agasajó 
con un concierto de guitarra y arpa, quedé muy eot'i 
prendido al oir un pobre operaiío ejecutar en una aipa 
mugrienta piezas hermosísimas, con una precisión y una 
habilidad muy notables. Este hombre habia recibid» 
algunas lecciones de un arpista de Jalapa, á quien na 
habia tardado en aventajarse. 
Dificilmente trasladaría aquí el efecto que en mi pion 

ducía aquel indio^ de piel encobrada, cubierto de banip-. 

28 
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pos sucios, formando sonidos tan melodiosos, y pulsan- 
do las cuerdas de su instrumento con aquella facilidad 
que siempre dá gracia. El arte ennoblecía en el pen- 
samiento al bardo zapoteco; pero cuando bajaba uno la 
vista á sus manos callosas y ennegrecidas con ía tierra 
que el azadón en ellas habia dejado, caía la corona del 
bardo, desvaneciéndose la ilusión. 

Tienen buena disposición los indios para todas las ar- 
tes manuales: salen excelentes artesanos y buenos mú- 
sicos, cuando trabajan bajo hábiles maestros; y se saca- 
rá muy buen partido de su inteligencia, así que tome 
mayor vuelo la industria en Méjico. Pero, con todo, no 
debe esperarse, antes de pasar mucho tiempo, poder 
inspirar á las poblaciones indígenas gusto hacia una mu- 
danza cualquiera en su existencia normal, pues tienen 
tanto apego á su miseria^ como lo podrán tener á sus ri- 
quezas los pueblos civilizados, haciendo tanto para man- 
tenerse en ella cuanto estos para salir de la suya. Cual 
el Lapon, que no cambia su guarida humosa, ni su pes- 
^tádo seco, ni su aceite hediondo por nuestras comodida- i 
des y nuestros manjares delicados; así prefiere el indio i 
su petate, su tortilla y sus costumbres agrestes á los de- i 
leites de la vida urbana; y aun profesa cierto desden pa- 
ra los usos criollos, consintiendo raras veces en contraer 
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alianzas con ellos en los lugares lejanos de las ciu- 
dades. 

Si viven satisfechos con su suerte estos hombres me- 
dio salvages, ¿no sería una crueldad sacarlos de ^u esta- 
do apacible, para hacerlos juguetes de nuestras pasio^ 
nes? Si es asi que esta atonía en su existencia no les 
proporciona goces refinados, á lo menos los libra de mu- 
chos cuidados y de amargos pesares, porque la civiliza- 
ción hace pagar caros los placeres que enseña á dis- 
frutar. 

¡Cuanto mejor fuera dedicarse mas bien á mejorarlos 
con lecciones de moral, que les enseñasen sus deberes, 
y con cuadros de virtudes, puestas por obra, haciéndo- 
les palpables los beneficios de una religión resumida en 
la fé, esperanza y candad! Por lo que á mí toca, sé de- 
cir que siempre me he paiecido mejor á mí mismo des- 
pués de leer á Álibeo ó una novela de Bernardin de 
Saintr-Pierre. ¡Cuánto hubiera ganado el catolicismo, si 
Fenelon hubiese tenido mas imitadores! Fulmina la e- 
locuencia del obispo de Meaux; la del arzobispo de 
Cambray penetra el alma, cual un perfume inefable, 
haciendo amar la virtud que adorna con tantos atrctc- 
tivos. 

Hasta la fecha las poblaciones indias no tienen ma 
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ideas de la religión de los conquistadores^ que las que 
nada tienen que ver con la moral, quedando por eso 
mucho que hacer para civilizarlos enteramente, esto es, 
para convencerlos de sos deberes como cristianos y co- 
mo ciudadanos. Facilíteseles, pues, los medios de co- 
nocer estos mismos deberes, amenizando sus moda- 
les con una piedad racional; pero guárdese cuida- 
dosamente de alterar su sencillez, que es su mayor 
bien. 

No tardó en cansarme la vida en Guendulein. Ro- 
deado este valle de sierras, nunca se vé refrescado de 
ningún viento, de suerte que el calor es opresivo en los 
meses de Abril y de Mayo, siendo mucho mas soporta* 
ble en Veracfuz, en donde los vientos vienen de la par- 
te del mar á refrescar la atmósfera por la tarde, dejan- 
do algún descanso durante la noche; pero allí se vé uno 
de dia y de noche empapado en un sudor herviente^ y 
aunque no se fíónserve encima ningún cobertor, ja^ 
mas, sin embargo, se siente el aliento mas ligero del 
céfiro. 

Pululan por toda aquella comarca los alacranes y las 
tarántulas, penetrando aquellos en lo mas recóndito, y 
ao se puede tocar un mueble sin encontrar algunos de- 
bajo: también suelen introducirse en la ropa; así es que, 
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si no tiene una cuidado, le sucede con frecuencia ser pi- 
cado por ellos. Con todo, los mas grandes no son los 
mas malos; existe una clase pequeña, de un color ama- 
rillento, mucho mas dañina, causando el veneno de sn 
piquete mucho mal, si no se hace ningún remedio; no 
obstante, no es mortal en los adultos. 

También encuéntrase allí una culebra cuya mordedu- 
ra dá la muerte infaliblemente, cuando no se puede cor- 
tar á tiempo los progresos del veneno. Llamase coraU 
ó caralitloj y tiene de largo de quince á diez y ocho pul- 
gadas, y de grueso como el meñique. Las grecas de su 
piel ofbecen la reunión de los colores mas encendidos; 
así es que, cuando se coloca en espiral al pié de un ma- 
torral, se podría equivocar con un manojo de vello- 
ritas. 

También es común esta culebra en el valle de Oaja- 
ca, en donde he matado algunas; pero supongo que su 
mordedura es menos peligrosa alli que en una tierra 
mas caliente, así como el veneno del alacrán que pier- 
de de su fuerza en una temperatura mas bajá. 

A pocas leguas de Givsndulein, se encuentra el fa- 
moso rio de las Vueltas, que serpentea por una cañada 
angosta y poblada de frondosos árboles. Este sitio es 
el único ameno en todo el camino por su sombra y «o 
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frescura. La fama, que todo lo exagera, le dá mas de 
cien vueltas; pero solo conté sesenta y dos. A pesar de. 
lo pintoresco de la cañada, cansa mucho este paso, pues 
¿ penas se ha cruzado el rio, cuando tiene uno que vol- 
verlo á cruzar, para hacer otro tanto á cortísima distan- 
cia, y así pOr este estilo durante dos ó tres horas. En 
tiempo de seca no tiene uno que cruzar sino un arroyo; 
pero, cuando hjiy creciente, es preciso levantar las pier- 
nas sobre la silla, en cuya postura, tan incómoda, lo mas 
fácil es ir á dar de cabeza en el rio, con el mas mínimo 
Uopiezo del caballo. A veces no hay forma de cruzar- 
lo y por lo mismo quedan cortadas las comunicaciones 
por un dia ó dos. 

En llegando á la bajada de la cuesta de S. Juan del 
Estado, se empieza á descubrir uno de los tres valles de 
Oajaca, llamado valle de Etla, él que, á seis leguas mafi 
allá, va á reunirse con los otros dos, formando con ellos 
un triple ramal cuyo punto de intersección lo es la ciu- 
dad de Oajaca. Es menos levantada esta mesa sobre 
las cordilleras que la de Anahuac, por cuyo motivo su 
temperatura es mas caliente que la de Méjico, y tañí- 
bien es mas igual, como que una sierra alta la dejfiende 
dé los vientos fríos del Noite. Así se goza allí una pri- 
mavera perpetua que dá á la vegetación una variedad 
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rarísima en un mismo punto. Manteniéndose siempre 
puro el cielo durante ocho meses del año, no se nubla 
sino momentáneamente en tiempo de agua, y jamas se 
ven aquellos vapores que hacen nebuloso el horizonte, 
como en Méjico, ó rojizo, como en Ñapóles, siendo siem- 
pre uniforme el azul de la bóveda celeste, y resplande- 
ciente con el fulgor del dia. 
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jAJACA, llamada Antequera por los Españoles, en 
los principios de su fundación, está situada al pié de 
una cuesta entre el rio de Atoyaque y él de Jalatlaco. 
Sus calles, como las de todas las ciudades de Méjico, es- 
tán á cordel y orientadas por los cuatro puntos princi- 
pales, teniendo un declive suave, y en las principa- 
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les corre un arroyito de a^ua cristalina, suplicla por el 
acueducto de S. Felipe. Por lo regular sus casas solo 
constan de un piso, á causa de los frecuentes terremo- 
tos que, durante el tiempo de agua, las suelen estreme- 
cer. Casi todas están enjalbegadas por fuera y por den- 
tro, lo que hace insoportable la reyerberacion de los ra- 
yos solares que causan un número crecido de oftalmias, 
aunque se remedia algo este mal reemplazando las vi- 
drieras con lienzo crudo, que, por su color parduzco, a- 
tempera el resplandor del soL 

Son periódicos estos terremotos én Oajaca, lo mismo 
que la temporada de chubascos, empezando un mes 
después de los primeros aguaceros y cesando un mes 
después de los últimos, fenómeno que viene al apoyo 
de la teoría de Cordier, sobre la causa de las conmocio- 
nes terrestres. Mientras mas abundantes las aguas, tan- 
to mas frecuentes los temblores; y sucedió en el año de 
1802, que los vecinos tuviesen que abandonar la ciudad 
por seis meses, huyendo del peligro de verse aplastados 
en sus casas, sacudidas hasta diez y doce veces en vein- 
te y cuatro horas. Formaron un campamento en el lla- 
no de Guadalupe, pasando toda la estación de las aguas 
en unas' barracas, fabricadas con precipitación. Aun-, 
que han disminuido mucho la fuerza y el número de los 
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terremoioB en el vallé de Oajaca, de un siglo á esta par- 
te, todavía he contado hasta diez y siete en el espacio 
de seis meses; y dos de ellos fueron tan fuertes que me 
hicieron perder el equilibrio estando en pié. 

Son de dos clases los terremotos; unos se manifiestan 
con sacudimientos verticales, que son los mas peligro- 
sos cuando duran mucho; los otros, semejantes ^I balan- 
ce de un buque, dan una incomodidad parecida al ma- 
reo. Por poco fuerte que se& este movimiento undula- 
torio, se ven mecer las columnas de los corredores, los 
árboles y los edificios en sus. cimientos; desprende* 
se el yeso de las paredes y de los techos; crujen las 
vigas; ábrense las puertas de por sí; y salen, arroja- 
das de sus límites, las aguas de los acueductos y de 
las pilas; páranse los animales apartando las piernas y 
respirando el aire con las ventanas de sus narices, abier- 
tas de par en par; la gente se precipita fuera de sus 
casas, huyendo á las plazas, pero con paso trémulo, 
pues parece que el suelo va á hundirse bajo sus pies; de 
rodillas en las calles, el pueblo reza el rosario en voz al- 
ta; sintiendo que le va faltando la tierra, clama al cielo 
por socorro, exclamando con el fervor del temor: "Seaor, 
¡tened compasión de nosotros!" 

Sin duda será la causa indirecta de estos temblores la 
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cercania de los volcanes de Soconusco y de Guatemala^ 
pues su intensidad va en aumento á medida qne se a- 
cerca uno al Sudeste; y los parages, en donde vomitan 
i9us fuegos estos volcanes, están tan atormentados con 
la fuerza de los vapores subterráneos, que no se puede 
dar mas de siete á ocho metros de alto á los edificios 
mas grandes. 

No son gran cosa los edificios de Oajaca, siendo lo ú- 
nico digno de nota el palacio no acabado de la plaza de 
armas, cuya fachada es bastante elegante en su conjun- 
to, aunque tiene poco mérito como modelo de arquitec- 
tura. Bien que conservando su primer destino el con- 
vento de Sto. Domingo, sirve también de ciudadela á la 
población; y allí van á refugiarse las tropas y los princi- 
pales vecinos, al aproximarse un bando enemigo. 

El número de sus habitantes, que ascendia á veinte y 
cuatro mil, á principios del siglo, no pasa de quince mil 
en el dia. El comercio de la grana atraia entonces allí 
á una multitud de Españoles; pero habiendo éste ido dis- 
minuyendo poco á poco, fué disminuyendo á la par el 
número de esos especuladores; y los decretos de expul- 
sión, con que varias veces los aflijieron, acabaion por a- 
lejar á la mayor parte. 

Siempre la provincia de Oajacat ha sido la mas rica de 
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todo Méjico, no por sus minas, sino por los frntos de sn 
suelo, que son de mas cuenta; asi es que las únicas ex^ 
portaciones de la grana^ según la estadística de D. Car- 
los María Bustamante, calculada. de 1757 á 1820, han 
producido, un año con otro, un millón quinientos veinte 
y tres mil pesos, cantidad enorme, cuya mayor parte ha 
pasado á manos de los indios cultivadores de nopales. 
Estos, cuyas necesidades son tan poco costosas, no 

^ sabiendo que hacerse con el dinero, lo entierran por a* 
quí y por allí en el campo y debajo de las rocas en las 
colinas; así la avaricia va restituyendo á la tierra lo que 
le habia arrebatado. Solo ellos conocen sus escondrijos, 
los que nunca descubren á nadie, muriendo sin de- 
cir palabra sobre el particular á sus mismos hijos, y sin 
curarse tampoco éstos de indagar cuales sean; y si por 
casualidad un indio encuentra uno de estos tesoros, se 
asusta casi, y vuelve á tapar cuidadosamente el depósi- 
to sagrado sin coger un medio real, persuadido que mo- 
riria en el misiffo año, si cometiera el mas mínimo hur- 
to á los manes del enterrador. 

Con todo, hay indios ricos que, aunque no mudan na- 
da, respecto de sus costumbres y de su modo de vivir, 
sacrifican al lujo y á la vanidad, gastando cantidades 

considerables en las alhajas de su casa. He comido en 
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casa de estos iudios, en donde he visto á menudo bajilla 
de plata y otras cosas preciosas. 

Existen ademas otras circunstancias que contribuyen 
á disminuir la abundancia de los tesoros ocultos, que 
son los gastos que hacen en cada aldea los alcaldes y 
anayordomos de fábricas cuando salen electos, en cuyas 
solemnidades regalan á todos los vecinos del lugar, pa- 
gando de su bolsillo las funciones de iglesia, los músi- 
cos, fiestas de pólvora,. &c., y los vestidos nuevos de los 
santos, que siempre son ricos y vistosos. 

Aunque ha bajado mas de la mitad el valor de las ex- 
portaciones de la grana, se mantiene siempre rica la 
provincia de Oajaca, siendo la capital la que queda po- 
bre: solo los indios sacan alguna utilidad del cultivo de 
los nopales; en cuanto á los comerciantes se arruinan, 
y va siempre á menos el comercio. 

Cuando entró Morelos en Oajaca, por los años de 
1812, á la cabeza de su ejército de insurgentes, reven- 
taban con el oro y la plata las arcas de los Españoles y 
críidlos; á carretadas se lo llevaron aquellos; pero pasó 
ese tiempo de prosperidad para no volver muy pronto, si 
efl que vuelva; y antes que suceda ésto, podrá llegar esta 
desgraciada ciudada hasta lo mas hondo del abismo^ a- 

donde camina impelid.a de la miseria. 

29 
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Con frecuencia se ha visto Oajaca teatro de las guer- 
ras civiles. El último motin de que fué víctima se hizo 
en el mes de Junio de 1836. La atacaron cuatrocien- 
tos soldados mixtéeos, capitaneados por un tal Aceve- 
do y habiendo arrollado la^uarnicion hasta la cindade- 
la proclamaron la federación: acto continuo saquearon 
los almacenes, y durante varios dias de borrachera tu- 
vieron á discreción á todos aquellos vecinos que no se 
hablan refugiado á Sto, Domingo. Al fin tuvo Aceve- 
do que desprenderse de^ Oajaca para salir á hacer frente 
á una sección de tropas, á las órdenes del general Cana- 
lizo, mandado por el gobierno contra él, y breves dias 
después sufrió en el lugar de Etla el condigno castigo 
de sus fechorías. 

La caballería de la Mixteca es lá mejor después de 
la del Bajío, habiendo conservado, todos los indios de a- 
quella provincia, la índole, belicosa que tenian en tiem- 
po de los reyes Aztecas, la que los hacia temibles á sus 
mismos vecinos. Endurecidos en los trabajos de la 
guerra y en los sufrimientos, solicitan los peligros; pero 
también no piensan en otra cosa sino en saquear, siendo 
desapiadados después de la batalla como durante la ac- 
ción. A pié, ya no son de temer los guerreros de esas 
naciones, los que no saben resistir un ataque mucho me- 
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jar que los Albaneses, qne, cuando desmontados, es- 
peran al enemigo sentados en sus piernas cruzadas. . 

La caballería del Bajío es la mejor de la república. 
Sus cuerpos irregulares, formados de rancheros, diestros 
ginetes, pueden compararse con los Árabes Kabiles; sol- 
dados labradores, se reúnen instantáneamente; atacan 
ya con la lanza ya con el lazo, y su primer encuentro 
es terrible. Nunca tuvieron enemigos mas temibles en 
América, los Españoles^ que hicieron la guerra contra la 
independencia. Como no temen morir, solían venir, 
arrostrando las descargas de fusilería hasta el frente de 
batalla del enemigo, á echar el lazo á los oficiales, y ar- 
rastraban á carrera tendida á esos desgraciados, que en 
breve expiraban, hechos pedazos por las escabrosidades 
del terreno. 

Hay mas oposición entre los partidos políticos en Oa- 
jaca que en Méjico; así ea que, desuniendo á los habitan- 
tes la divergencia de opiniones, son muy raras las reu- 
niones y los bailes. Sin embargo, he tenido el gusto de 
ver, cuando recien llegado allí, á la primera sociedad 
reunida én casa del señor Regente de la suprema corte 
de justicia. Se notaban algunas jóyenes lindas; pero 
en general carecía de gracia su cuerpo; estaban encogi- 
das de hombios; su pecho quedaba estrecho y la peche- 
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ra oprimida. El uso continuo del butaque, sin duda, 
será lo que les pone las espaldas corcobadas, pues, aun- 
que muy cómodo este asiento, es fatal, especialmente á 
las personas delicadas. Con todo, lo usan mucho en 
las provincias de tierra caliente, en donde puede mas la 
conchabanza del momento, las mas veces, que un incon- ¡ 
veniente lejano. ! 

Se bailan mucho nuestras cuadrillas francesas y nues- 
tros valses; pero también se bailan otras danzas á lo me- 
nos tan bonitas á mi entender. Una, llamada contra- 
danza^ solo se compone de una serie de balancés ape- 
nas marcados, entremezclados de valses, después de los 
cuales se permutan los puestos conservando su pareja. 
Otra, nombrada Lanceros, se parece bastante á nuestras 
cuadrillas, presentando mudanzas varia.das muy gracio- 
sas. Solo en Oajaca la he visto bailar. 

No ha pasado la moda de las boleras en las provin- 
cias como en la capital; no hay baile en Oajaca, án 
que se sienta el estrépito de las castañuelas dos ó tres 
ocasiones. Este baile serio es muy lindo como se bai- 
la en los teatros de Madrid y de Méjico con buenos 
artistas; pero cuando lo bailan meros aficionados, pier- 
de cuanto tiene de atractivo, esto es, el arte en las pos- 
turas y lo apasionado en la acción. Muévense pesada- 
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m^nte el bailador y la bailadora eñ frente unp de otro, 
ya mudando de Bitio ó ya piruetaodo coa el cuerpo tie- 
so y los brazos echados hacia atrás en actitud de desen- 
cajarse los hombros; asi es que se reduce su danza á mar- 
car los pasos de cuenta y en hacer retumbar sus casta- 
ñuelas entre sí» dedos. 

Todavía consideran en las provincias el queso seco 
como bocadito de chupete, y lo ofrecen á las señoritas, 
que han bailado, como refresco con bi;scocho8 ó dulces. 
A un baile, dado por el ayuntamiento para celebrar el 
aniversario del 16 de Setiembre, noté que muchas se- 
ñoras lo comian de preferencia, las que no, repugna- 
han tampoco humedecer sus labios con xina gota de a- 
guardiente catalán, que les presentaban en bandejas, 
conteniendo otras bebidais menos espirituosas y mas a^ 
decuadas á las personas y á la circunstancia. 

En general se aventajan las Mejicanas á las Oajaque- 
ñas, bajo el doble respecto del tono, y del mundoj sin 
embargo, en nada son éstas inferiores ¿ las señoras de 
la capitulan punto á talento natiual y aínabilidad. 

Algimas familias han consermdo hasta la fecha aque . 
lia antigua licencia en la conversación, desterrada en el 
dia entre nosotros, la que consiste en nombrar cada cosa 
por su nombre. Así es que me hasuéedido óir expre- 



— 310— 
síones que me han sorprehdido y causado pena: baste 
decir que habkbto delante de mí de las enfermedades 
mas secreias'j eomo si se hubiera tratado de una acce- 
sión de calentura ó de nn catarro. 

Con iodo, soy de parecer que fuera tanto el inconve- 
niente, si las señoras de aquella provincia pasasen deim 
extremo á otro, en lo comedido de sus expresiones, co- 
mo si persistieran en este error de propiedad^ pues son 
igualmente perniciosos los extremos. Efectivamente, 
si es poco decorosa oir á una señora mentar en una reu- 
nión cosas' obcenas, también es muy impropio usar de 
reticencias; cuando se trata de cosas sencillas, atribuyén- 
doles un sYgtiificado deshonesto qiie no tienen: Horm 
soit qui mal ypensei Eo Londres y en Filadelfia, no 
se atreve uno á mentar la camisa ó el paiitalnii; y, á 
sucede ser preciso hacerlo, se echa roano de circonlocu- 
ciones ó de expresiones erróneas para designarlas. Pe- 
ro, tan esta hesitación y esta perplejidad, se reTvela todo 
un pensamiento de ciipsmo, mientras los nombres de 
pantalones y :de camisáB no repsesentan ala imagina- 
cion sino viestídos destinados á cutHrir el cuerpo y las 
piernas «ifiqué la ooias mínima idea obcena tenga co- 
nexión con letlos. . 
Mantíénráse las seioras francesas precisamente en el 
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medio término, eatre estas señoras províaciales y Las in- 
glesaS) resqpecto .al' recato en la conversación; y por cier- 
to qué todo hombre -sensato confesará que la ignorante 
sencillez de sus expresiones es mucho mas decente en 
•el oido de todos que la docta mistícidad dé. las Inglesas, 
^ne dice demasiado en su afioin por disimularlo todo. 
. Al hablar de las^señoras d¿ Oajaca, no puedo prescin- 
dir de dar á conocer en este> lugar á la excélente Sr«. 
D? Vicenta Cortabarria, amiga, y amparo de los extran- 
geroSi La he conocido muy poco, aunque lo bastante 
para quererla; pues ademas de las prendas del corazón, 
tenia también él don de ^r siempre amable, á pesar de 
sus setenta y dos años y de Ips achaques inseparables de 
la senectud. .Nps la arrebató ia muerte; peix) su recuer- 
do no puede .bocracse entre nosotros* 

Iguarlmenie conocí en Méjico varias 0eaot]as,xuya be- 
nevolencia Mcia los estrangeros, cuya generosidad y o« 
&psidad para coii todos, mevecen las mayores alaban- 
zas. Mentaré entre otras á Üet excelente señora Doga 
Luisa Floras de Jimeno, casada en segundas nupcias 
con un Español, nombrado D. Bernardo dé Heri^ra: «i 
no fuera ciega la Fortuna, hubiera colmado de favores á 
esta generosa Mejicana que tan acertad y noble uso 
silera hacer de ellos. 
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Sin embargo^ estas buenas señoras tieiien pocos imi- 
ta4ore8: casi la totalidad de los Mejicanos no quieren á 
los extrangeros, y su mala voluntad hacia ellos les vie- 
ne heredada de sus ascendientes. En Francia, al con- 
trario, el título de extrangero es suficiente, no solo pa- 
ra hacerle acreedor á las mas finas atenciones, sino tam- 
bién á las preferencias y honores en , el modo de reci- 
birlo, y se glorian en franquearle su casa por poco dis- 
tinguido que sea* por su ilustración ó sus modales. Es- 
ta hospitalidad obsequiosa recuerda la de las señoras de 
las Oalias, que salian á recibir al extrangero que Uega- 
ba j y contendían por el honor de hospedarlo. 

La persuasión que tiene el extrangero de que no lo 
quieren, hace que, en general, soUcite poco la sociedad 
délos Mejicanos.; los Franceses, particularmente,* con 
cortas excepciones^ se mantienen del todo aislados; esta 
circunstancia hace que sean poco conocidos; y como el 
mundo no titubea en fundar su opinión en meras apa- 
riencias, se cree generatoiente que ios Franceses, que 
vienen á la república, son menos génlhmén, menos de- 
centes,, que los Ingleses que la frecuentan; prror gmve 
que conviene deshacer 

£1 caso es que los artesanos, estando bastante acomo- 
dados en Francia, para poder disponer de tres ó cuatro- 
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cientos pesos, sucede que muchos de ellos emprenden 
viages costosos para llevar su industria á los parages en 
donde tenga aceptación^ al paso que los operarios ingle- 
ses son todos tan pobres, que no les es fácil cruzar el A- 
tlántico, sino cuando costean su viage otros que especu- 
lan en su industria; por lo mismo se encuentra en Méji- 
co un número mucho mas crecido de Franceses de la 
gente del pueblo, que de Ingleses de la misma clase; y 
como los Mejicanos cultos tienen mas relaciones con 
ellos que con sus paisanos de una educación mas esme- 
rada, juzgan de toda nuestra nación por una fracción, y 
con este motivo padecen una equivocación garrafal. Si 
se tomaran la pena de observar á los individuos, juzga- 
rian con discernimiento, y conocerían que precisamente 
sucede lo contrario; pues, si prescindimos de la clase de 
los operarios (1), es constante que de 20 años á esta par- 
te, ha venido á la república un número mucho mas cre- 
cido de Franceses distinguidos por su cuna ó por su ilus- 
tración, que de Ingleses dotados á toda ley de una de di- 
chas circunstancias. 

(1) También conviene decir que los art/esanos franceses son macho 
menos toscos que los operarios ingleses, y se echará de ver aquí que en 
el número de aquellos son muchos los que han ennoblecido su profesión 
con una inteligencia cultivada y modales finos. 
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Con todo á pesar de que los Mejicanos honran á loa 
Ingleses de una estimación mas alta que la que nos dis- 
pensan, suelen preferir la sociedad de los Franceses, cu- 
yo genio simpatiza mas con el suyo. 
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[lENE el valle de Oajaca una reputación muy 
grande como que ofrece á los naturalistas y geólogos 
preciosas curiosidades. Sin embargo es uno de los pa- 
rages mas pobres de Méjico, respecto á plantas, raras 
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y á fósiles. Sin duda será la variedad de las plantas 
ordinarias, que allí cultivan, la que habrá hecho creerán 
igual riqueza en todas las clases: habrán propagado los 
viageros, ágenos de estas ciencias, que así son la mayor 
parte de ellos, este error que después habrán confirma- 
do las gentes del pais, porque cada uno gusta de ensal- 
zar lo suyo. 

Tampoco ha dotado la naturaleza á los alrededores de 
Oajaca de nada muy pintoresco; pero el cultivo los ha 
hermoseado mucho, transformando los lugare's de los in- 
dios, que por ellos están esparcidos, en otros tantos jar- 
dines llenos de frutales y de arbustos de ornato, en los 
cuales se confunden las cabanas con las verdes espesu- 
ras. Las calles son paseos guarnecidos de matorrales, 
de setos de nopales ó de árboles frondosos, entretegien- 
do sus ramas, y formando toldos que proporcionan una 
sombra agradable en las horas mas calorosas del dia. A- 
quí, en el valle del Este, se encuentra el hermoso y ex- 
tenso lugar de Talixtaca, abundante de frutas de todas 
clases; allí, Huayapa, bajo la sombra de un bosque de na- 
ranjos, de tcwronjos, de palos de cacao (1), especie de limón 
cuya flor blanca emplean los indios para hacer una bebi- 
da refrigerante. Sigue San Felipe del Agua, situado en la 

(1) No se debe confundir con el árbol que da el cacao. 
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ladera de la «ierra; los aires que ea él se respiran son de- 
liciosos, estando la atmósfera perfumada con los olores 
mas suaves. > Pero el mas hermoso de todos es la aldea 
de Santa María del Tule, en donde se vé el famoso cu 
prés cuyo tronco no es inferior á ningún otro menos ej 
castaño del Etna, aquel venerable decano de la vegeta- 
ción, A seis pies del suelo, tiene el tronco 90 pies mé- 
tricos de ancho ó curva circunscrita, y 141 midiéndolo 
conforme á sus ángulos salientes y entrantes. Solo á los 
15 pies de alto empiezan las ramas que no tienen, las 
mas gruesas, menos de 37 pies de circunferencia, pero 
con todo no tienen mayor extensión relativa; apenas si 
llega el árbol entero á 70 pies de alto, y si su sombra, á 
las doce del dia, abraza una circunferencia de 450 pies. 
Por eso no produce el efecto que se supone, y, aun á muy 
corta distancia, no parece tener nada que sea digno de 
notarse. Vi en el Goatzaeoalco algunos árboles que, 
aunque menos ijorpulentos, asombraban mas por su ele» 
vacion y la extensión de sus ramas. 

Algunos viageros han creido que no constaba de un 
solo árbol, sino que era la reunión de tres, cuyos troncos 
parecen efectivamente desprendidos unos de otros, y 
forman ángulos salientes y entrantes muy profundos. 

Sin embargo, examinándolo detenidamente varias dis- 

30 
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tintas ocasiones, se ha robustecido mas y mas mí penuft- 
sion de que estos resaltos pertenecian sólo á un mismo 

tronco. 
Efectivamente ofrecen siempre los de esta clase de ci- 

preses una serie de costillas longitudinales^ que al cre< 
cer no se desarrollan igualmente, permaneciendo esta- 
cionarias unas, al par que otras siguen adquiriendo di- 
mensiones excéntricas muy extrañas. Mientras mas cre- 
ce el volumen del tronco, tanto mas marcados son estas 
irregularidades, y apenas alcanza el tamaño de los ci- 
preses de Chapultepec, cuando está uno por creer, á pri- 
mera vista, que aquello no es el tronco de un solo árbol; 
por lo mismo sucede que los tres ángulos salientes del 
ciprés del Tule, cuya amplitud es mas de tres veces ma- 
yor que la de los árboles dé Chapultepec, han alcanza- 
do tal grado de excentricidad, que muy fácilmente se ha 
podido creer que, en los principios, correspondían á tres 
árboles distintos. 

Este ciprés, lleno de vida, en nada presenta las apa- 
riencias de la decrepitud'; no tiene una sola picadu- 
ra, una sola rama seca, conservando su savia el mis* 
mo vigor hasta la copa; en tal conformidad, que todo él 
indica que le quedan todavía muchos años de existencia. 

Este antiguo habitante de la tierra^ este venerable ten* 
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ligo de las revoluciones de los hombres y de las cosas^ 
qae ni las tempestades, ni el rayo, ni la sucesión de los 
siglos, han podido destruir, por poco cae víctima del 
capricho de un rico comerciante de Oajaea^ que ofreció 
una cantidad muy crecida á los indios del Tule por su 
árbol, ¡al que queria cortar para hacer vigas y tablas! . . . 
Felismoieate desecharon con desden la proposición de a- 
quel vándalo, y permanece en pié el árbol, cubriendo 
con su sombra perfumada á cuantos vienen á admirarlo. 
En una de mis romerías al Tule^ presencié lo que se 
practica en las aldeas cuando fallece un niño. A lo últi* 
mo de una calle tortuosa, resonaba una choza, rodeada 
de papayos, con cantos alegres y el tañido de instrumen- 
tos de cuerda. Algunos indios de edad avanzada, sen. 
lados delante de la puerta, vaciaban á la redonda gica- 
ras de pulque y de mescal (1); mas allá las mugeres pre- 
paraban la tortilla con guisos de pimiento. Convidado 
por un anciano á entrar en la choza, encontré en ella á 
unO£l Veinte jóvenes, cantando unos y tocando otros la 
guitarra, ó señalando el compás con palmoteos. En un 
rincón de la choza, estaba tendido en una cesta, adorna- 
da de flores y verdura, y rodeada de hachas encendidas, 
el cuerpo exánime de una niña de tres años; ceñía su fren- 
(1) Aguardiente áe maguey. 
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te una corona de metal relumbrante; flores deshojadas 
cubrían su cuerpo á excepción de la cabeza y del cuello, 
y manteníase á su lado la joven madre, con la vista de 
continuo vuelta hacia la capa mortal del angelito, cuya 
emigración prematura á las regiones celestes celebra- 
ban los circunstantes; cuidaba aquella la luminaria 7 el 
lecho fúnebre; pero toda esta apariencia festiva no bas- 
taba á contener algunas lágrimas que humedecían sus 
párpados, porque á despecho de las ideas ñlosófícas ó re- 
ligiosas, respecto del fin de nuestra mísera vida, conser- 
va siempre la naturaleza sus flaquezas en el corazón de 
una madre. 

Por otra parte, es materia de duda para mí, que estos 
cantos y este tañido retumbante sean mas propios, en 
semejantes casos, para alegrar que para entristecer; pues 
sí es así que la música excita la alegría, también incli- 
na á la melancolía, según la disposición del alma, y aun 
á menudo hace insoportable un mal moral por su acción 
sobre el sistema nervioso. Lo cierto es que me alejé de 
estos indios y de su música sal vage, mas triste que cuan- 
do llegué, quedando abrumado todo eí resto del dia con 
el recuerdo de esta ceremonia. 

Si entramos en el valle del Sur, encontraremos á Za- 
chila, antiguamente Teozapotlan, capital de los Zapote- 
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eos. Éste pueblo, cuyas fronteras se extendían desde 
Los Cues hasta Soconusco, era rico, poderoso é indus- 
trioso, no siendo menos Lúcida la corte de Teozapotlan 
que la de los grandes feudatarios de la corona de Méji- 
co. En 1464 Ajayacatl, sexto rey de los Mejicanos, ha- 
biendo salido á una expedición contra los Zapotecos, con 
el objeto de conseguir prisioneros que sacrificar en la ce- 
remonia de su coronación, los venció sin someterlos en- 
teramente, circunstancia que 20 años mas tarde, dio pre- 
texto á Ahuizotl para mandar otra por la dedicación del 
gran teocali de Méjico, en la que perecieron tantos mi- 
les de víctimas. En fin, también Moteuczóraa II des- 
pachó un ejército contra ellos y sus vecinos los Mixté- 
eos para castigar su rebelión; pues, habían pasado á cu- 
chillo las guarniciones mejicanas, y se negaban á pagar 
el tributo que antes les fuera impuesto; pero, en esta oca- 
sión no favorecieron tanto á los Mejicanos los azares de 
la guerra, y como dilatasen las hostilidades, convinieron 
en hacer un acomodamiento, en cuya garantía dio Mo- 
teuczóma una de sus hijas, la hermosa Coyolicotzin, en 
matrimonio á Cosijoeza, que fué el último rey de Teoza- 
potlan. En este estado se hallaba el reino zapoteco, 
cuando llegó allí Cortés, por los años de 1522, al tiem- 
po de su expedición á Honduras. La superioridad de las 
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armas de los Españoles, la ruina de Méjfcoi y, mas ifae 
todo esto, las antiguas tradiciones que predestinaban á 
aquellos héroes, venidos del Oriente, al dominio del pais, 
indujeron á los Zapotecos á que se sometieran á Cortés 
de buena voluntad; y efectivamente le mandó Cosij«e- 
sa ricos presentes, anunciándole al mismo tiempo que 
estaba pronto á reconocer al rey católico por señor. 

La amenidad del clima de este hermoso valle, los ri- 
cos productos de su suelo, encantaron tanto al conquis- 
tador, que decidió fundar en él la ciudad de Antequera 
en el lugar ocupado por la aldea de Cfuajac, y tomó 
allí mismo terrenos para su dominio de señorío, que Car- 
los V erigió en marquesado. 

Sin embargo, aunque hubiese escogido su feudo cd 
tierras de los Zapotecos, no por eso recibieron estos me- 
jor trato: bien pronto confundidos los grandes y los ple- 
beyos en una sola y misma clase, conservaron igual- 
mente las señales de los vencidos. Quedó desierto Teo- 
zaptlan, y Zachila, que se levantó sobi*e sus ruinas, no 
conserva mas restos de esplendor sino un crecido núme- 
ro de altillos, cuya mayor pa^te son sepulcros y algunos 
teocalis. 

Toda la campiña entre Zachila, Cuilapa y Oajaca, es- 
tá sembrada de estos túmulos cónicos, cuya altura vana 
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de 15 á, 50 pies. Sonde tierra ó de piedra, mezclada con 
barro, con una cueva pequeña en el centro, en la cual se 
encuentran generalme;nte osamenta y figurines de bar- 
ro ó de piedra, representando, algunos, imágenes fantás- 
ticas de ídolos, y, otros, reproduciendo probablemente las 
facciones y la categoría del difunto, siendo el carácter 
del rostro igual al de los indios zapotecos de la época 
presente, con grandes narices muy aguileñas, bocas con 
getas, y ojos levantados como los Chinos; en una pala- 
bra, es del todo el tipo tártaro. 

Estos sepulcros encierran también espejos metálicos, 
amuleto^ de piedra ó de mármol pulido^ hachas de co- 
bre, cuyo uso no alcanzo á conocer ni como armas, ni 
CfOmo instruroentos cortantes, en atención á su poco es- 
pesor y á lo fácil de torcerse. Algunas veces se han 
encontrado collares de bolitas cubiertas de oro, adornos 
de oro para la cabeza y las orejas, y aun hace pocos años 
que el cura de Teutitlan del Valle poseia un periquito pe- 
queño del mismo metal, esculpido con arte, él que ha- 
bian encontrado en uno de los sepulcros de dicha aldea. 

Cuilapa, situado á la falda de la sierra hacia el N. O. 
de Zachila, es un lugar muy lindo, en donde se ven en- 
tremezcladas las casas y los túmulos con los plantíos de 
frutales mas hermosos que se puedan ver. Aunque se 



-^324 — 
encuentra al centro del pais zapoteco^ sita moradores 
hablan el idioma mixteco, rareza que origina en que, 
durante sus guerras contra el rey de Teozapotlan, con- 
servaron allí los Mixtéeos un puesto militar tanto tiempo, 
que contrajeron numerosas alianzas, generalizando así su 
lengua, en tales términos, que vino § ser la única en uso. 

Tienen estos indios el genio bastante huraño, y dan 
mala acogida, con especialidad á los que vienen para 
hacer excavaciones en su territorio. Faltó poco, hace 
algunos años, para que fuese un Alemán víctima de su 
gusto para la investigación de antigüedades. El caso es 
que había ido á Cuilapa, con la autorización del prefec 
to de Oajaca, para excavar en uno de aquellos cerritos 
funerarios; pero viéndose apedreado por los indios, no 
tuvo mfitó tiempo que él de montar á caballo y huirse á 
escape, sin caer en la tentación de volver otra ocasión. 

En este mismo lugar de Cuilapa, fué donde fusilaron 
al vice-presidente de la república D. Vicente Guerrero, 
en el año de 1831. Hacia ya tiempo que Ardian por el 
Sur las teas de la guerra civil, disputando Guerrero el 
poder al více-presidente D. Anastasio Bustamante, que 
lo habia suplantado, y totalmente dividas las dos fac- 
ciones, tanto por sus principios como por sus intereses, 
apresuraban su mutua destrucción con todos sus esfucr- 
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zós. l*enia Guerrero menos tropas y menos recursos que 
su adversario; pero poseía un conocimiento exacto del 
suelo que pisaba; era buen cabecilla de partida, activo 
é intrépido, y según todas las apariencias debia resistir 
mucho aun antes de ceder. Pero había hecho escala 
un bergantín genovés en el puerto de Acapulca; unos 
emisarios del partido escoces hicieron proposiciones á 
su capitán para que favoreciese la prisión de Guerrero, 
que ocupaba la ciudad; y el infame Picaluga ofreció por 
seis mil pesos entregar al desgraciado general. 

Al efecto, habiéndole convidado á cenar á bordo de su 
barco, fué Guerrero con dos de sus oficiales sin mas pre*» 
caución, como que no tenia recelo alguno; pero apenas 
hubo puesto el pié en la cubierta, cuando el capitán lo 
mandó prender y atar; en seguida zarpó, y salió del 
puerto el bergantín para Huatulco, puertecíto poco fre- 
cuentado, á donde se habían mandado tropas para reci- 
bír al prisionero. Guerrero les fué entregado, y lo con* 
dujeron á Oajaca, en donde lo esperaba Ramírez y Ses- 
ma, su enemigo mortal. 

Sentenciado á muerte por un consejo de guerra, lo 
trasladaron á Cuílapa para pasarlo por las armas, temién- 
dose un motín en Oajaca. 

Era indio este general, y habia empezado por arriero; 
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mas tarde, d&ndoaie é coBocer en las guerras de la in- 
dependencia como buen cabecilla de guerrillas, se le dio 
un grado en el ejército, en cuyas fílas, habiendo segui- 
do distinguiéndose, acabó por ser promovido á general 
de división. Entonces el partido liberal, de quien em 
ídolo, lo elevó á la presidencia; pero no hizo larga es- 
tancia en el palacio de los vireyes. Se levantaron los 
enemigos de su sistema, y cometió la imprudencia de 
desamparar la capital para ir á combatir en persona; 
desde aquel momento perdió el partido, y en breve la 
vida, como se ha visto ántes« 

Cuando en 1834 ocupó la presidencia el Sr. D. Valen- 
tín Gómez Farías, hizo rehabilitar su memoria, y man- 
dó se practicara la exhumación de sus restos, los que en- 
cerrados en una urna de plata se depositaron sobre un 
pedestal tumular en el convento de Santo Domingo de 
Oajaca; pero la misma suerte que en vida lo habia der- 
rocado del rango supremo, privó muy pronto sus cenizas 
de eáte último honor; al año fundieron la urna enter- 
rando sus restos en el cementerio del mismo cwivento, 
en donde sin duda los dejaran en paz en adelante. 

Siguiendo nuestra revista por el mismo valle del Sur, 
llegamos á Ocotlan, aldea de criollos é indios, en la cual 
.tienexi todas las semanas un ^raij mercado de grana y 
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de frutos corrientes. Aunque se cultiva mucho el nopal 
que sirve para este precioso tinte, en los alrededores de 
Oajaca y en el valle del Este^ llamado de Tlaoolula, sin 
embargo en el valle de Oct>tlan es donde se hacen lasí 
mayores siembras. 

Son dos las que se hacen al ano, una en el mes de A- 
gosto y otra en el mes de Diciembre. Aquella tiene poy 
objeto multiplicar la semilla para esta que produce la 
gran cosecha que sale á Europa. 

La cochinilla es un pequeño insecto, cuya forma y 
tamaño son con corta diferencia semejantes á la chinche. 
Cuando está llena^ se quita de las hojas que no ofrecen 
ya suficiente alimento, y se coloca en unos cestillos que 
se atan en otrosf nopales; en estos cestillos es donde po- 
ne los huevos, y nacen casi inmediatamente las crias, 
dando el ser cada madre á muchos centenares de hijos^ 
y en seguida muere en el mismo lugar de su reproduc- 
ción. Salen del cestillo los hijos, y esparciéndose por 
los nopales, van en solicitud de las hojas mas tiernas 
en donde, cuando ya instalados, se alimentan y medran 
sin apenas moverse de su lugar. 

Al salir de los cestillos, la cochinilla es de color de 
púrpura, pero luego que va tomando cuerpo se cubre de 
un polvo blanco^ semejante á harina, la que esparce en 
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derredor de sí en las hojas, de manera que los nopales 
al tiempo de la cosecha parecen cubiertos de nieve. 

Requiere este cultivo el mayor cuidado^ puesá fuera 
tiene uno que defender la cochinilla del agua, del aire 
y aun de la influencia de un tiempo nublado, y aden- 
tro de una multitud de enemigos que nacen en el mis- 
mo árbol y le declaran una guerra sin cuartel- 
Guando está lista la cosecha, esto es, cuando los hijos 
están llenos á su vez, se cortan las hojas del nopal; y 
luego con un plumero se va sacudiendo el insecto, él 
que una vez en el suelo queda en un estado completo 
de inercia. Conservan los necesarios para la reproduc- 
ción, y hacen secar los demás en una estufa calentada 
hasta una temperatura media ó en un horno, y después 
se lleva á la plaza este fruto, 

- Esta última grana tiene un poco menos aprecio que 
la de las cochinillas que quedan en los cestillos después 
de la cria, la que es conocida con el nombre d« sacati* 
Iloy asi es que siempre hay un real de diferencia en su 
precio. En tiempo del gobierno español se vendia la li- 
bra de grana hasta cinco pesos; pero en el diael precio 
mas subido no pasa de diez reales; y aun no deja de ser 
de difícil salida en los mercados europeos desde que tam- 
bién se han dedicado á este cultivo en Guatemala, pais 
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cuyos terrenos vírgenes y nuevas semillan dan una gra- 
na mas hermosa y abuñdanle. Csta coxiourrencia hada» 
do un golpe fatal á Oajaca* 

Ademas de los plantíos de nopales ^e cochinilla, pro- 
pios del departamento de Oajaca, los tres valles dan ricas 
cosechas de maiz, trigo y aun de cañas de azúcar, aunq)(ie 
suele padecer mucho esta {danta cuando escarcha; pero fn 
los jardines es donde con especialidad se encuentran n^- 
merosas variedades de frutas indígenas y exóticas. Alia- 
do del plátano, del aguacate, de los zapotillos, de loagra^ 
nadiilos de china d&c, maduran la manzana, el durazno, el 
albaricoque y la uva. En algunos se han hecho pequeñqs 
piantios de cafetos que se dan muy hermosos; en otros he* 
visto cultivar el algodón con buen éxito. La pina no se 
da ali!, porque no medra sino en terlrenos calientes y búr 
medos; pero se encuentra la piña-anona cuyo sabor partici- 
pa á la vez del de la pina, y del de la anona, con cuyo mo- 
tivo se le ha puesto el doble nombre de ambas frutas. 
Igualmente cultivan en las aldeas dos clases de mague- 
yes, él que da el pulque y él del cual sacan el mescal. El 
pulque, aunque bastante inferior al de los llanos de Apa^ 
es sin embargo muy potable; pero el vino mescal es ua 
afi^ardiente cuyo gusto acre y olor á humo lo hacen in- 
soportable & cualquiera que no sea indio. 

32 



--330 — 
A pesar <Ie la doble ventaja de su tenreno feraz yáesa 
cielo hiermosfsiaK^ el clima de Oajaca no es mucho ms» 
sano que él de Méjico, y no tarda uno mucho en conocer- 
la. Después de tina estancia de un año ó dos, las perso- 
nas de un temperamento nervioso experimentan allí achü- 
€{ués continuos, siendo los dolores de estomagt) generales; 
asi es que el uso^ aún moderado del vino y otros caldoi^ 
causa graves irritaciones, y tienen resultados fatales los 
excesos de todas .clases. Sin duda podrán remediar va- 
rios de los inconvenientes, que se han dicho, una vida ac- 
tiva y el trabajo corporal, pues goza el indio de una salad 
robusta y un estámago excelente, lo que le mantiene d 
aliento siempre puro, y los dientes blancos y sanos hasta 
la vejez; pero la inactividad de la vida urbana, cria todas 
clases de males en Oajaca, volviendo- al hombre de 55 
anos un anciano decrépito que el achaque mas insigriifr 
cante precipita al sepulcro. 

Volveremos ahora al valle de Ttacolula, en donde ya 
hemos visto el corpulentoárbol de Santa María del Tule, 
é internándonos primero poir los ^^erros^que, con el nom- 
hre de Sierra-Madre ó de Cordillera, corren desde los Pe- 
ñascales á unirse con loig Andes, encO(tt<»aremos á 14 le- 
guas de Oajétcá, hacia el Notjte, minassde píata, algunas de 
las cuales, beneficiadas antiguamente por los Es^pañolea, lo 
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son en el dia por compañías inglesas y alemanas; pero es- 
tas minas, pobres de metal, jamas han dejado grandes 
utilidades aun á los mas favorecidos, y Itón arruinado á 
Varias compañías que han seguido ios trabajos. Por otra 
parte, esla última circunstancia no viene á probar mas la 
escasez de lais vetas que la desacertada administración de 
«stas empresas; pues cuando se trata en Europa de orga- 
nizar una compañía de accionistas para trabajar tina mina, 
y se ponen á su vista algunas hermosas muestras de mine- 
ral, siempre se figuran estos que tienen la forttina esdarvi- 
^ada, y que otra Talenciana va á colníar de riquezas é sus 
4ifottunados poseedoF^. Desde luego se tiene á menos 
economizar, . hacinándolo todo en grande; se prodiga A 
t>ro á una multhnd de empleados, que soló piensan en pa- 
sarlo bien á.costa de los accionistas. Sin embargo se da 
principio á los trabajos, y resulta que los gastos exceden 
las utilidades; con la esperanza de dar'en una veta más ri- 
ca, se siguen las obras, y va creciendo él alcance; se per- 
severa aun en las esperanzas, y por fin se pierde el capí- 
tal. Esto es* lo que pasa á todas las emprésa^r. . 

En la misma sierra, al Oeste de^Oajaca; i^ han descu- 
Werto varias minas de oro; pero no han proporcionado nin- 
guna utilidad, lomieiño qué las otras, sino cuando su bene- 
<oio se ha hecho con mucha ecotiomia; La miba de las Pe- 
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nS| que en el diase halla en poder de un criollo ahorratiro, 
deja alguna utilidad, al paso que la de los Peñoles que fué 
tratmjadia hace algunos años por una compañía inglesa, 
ha hecho perder en poco tiempo á sus accionistas mas de 
i 80.000. 

Los señores mineros de Ja Sierra^ sepultados en sis 
numteSi sin sociedad, ni recursos variados para distraene, 
seentregan ain medida á los placeras de la mesa; pero éB- 
pecialm^te cuando les vienen huéspedes de Oajaca, es 
.cuando abuisuin de ese recurso para pasar el tiempo, reno- 
vando en estas ocasiones lo que se practicaba en los festines 
de los degenerados Romanos para prolongar la apetencia, 
7 concluyendo sus francachelas con una cA£9/7a general. 

La caza les ofrece placeres maa^ nobles; el venado y el 
jabalí abundan en los bosques iniíiediatos, y tatnbi^el 
lobo, el danta y el coyote; y si un cazador distinguido bus- 
ca adversarios mas temiblies, encuentra allí el puma 6 
león desmelenado y el tigre (j^S^^^) ouyo ataque es dig- 
no de toda su destreza. 

^ El guajoUde jsilvestre ó payp, ave preciosísima páralos 
aficionados ala buena ^pn^ida, se encuentra también en 
grande abui^dai^cia en aquellas, soledades, donde á me- 
jnudo los matan del peso de 25 á 30 libran* Este guajo^ 
Me en nadn difiere de jauestro pavo ^ac^ro; su pluma- 
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ge es igual, también su carpe, jr siu grito es idéntico; 
üsí es que cufiudo al amanecer y al anochecer se oyen á 
esos pavos llamar sus payas, creerla uqo estar cerca de ^ 
cortijo. 

Si, en lugar de embarrancamos por las veredas tortp^^ 
45as de la sierra, seguimos por el valle de Tlacolula hasfa 
lo último, alcanzaremos el lagar de Mitla (1), célebre ai^- 
niguamente por su colegio de Teopijqui (2), por sus ten^- 
plos, sus palacios y el e^plejE^dor ide las funciones religjp- 
«as; y todavía Ip es, en el dia, por algqnos vestigios de ^- 
•quellos edificios que manifiestan tonto gu;sto cuanta int^l}* 
gencia en las artes. Los Mejicanos lo llamaban Micila^ 
que quiere decir infierna; pero los Zapotecos lo designab^Oi 
con el nombre de Liobaa, esto es, campo del descansf. 
Destinado para sepultura de los reyes de Teozapatlan y de 
los soberanos pontífices, estaba con especialidad, coq^- 
grado á las oraciones para los difuntos, á las ceremon${\s 
ioxpiatorías y al culto de las divinidades infernales, á qui/^ 
nes invocaban unos sacerdotes que se pintaban la cor^ ^ 
«egro y vestían ropas liSgubres, 

Todavía se ven las ruinas de cuatro palacios ó se|)ul- 
<;ros extendiéndose de Norte á Sur, La Iglesia y el cu- 

(1) Pista diez Icgnaí- de Oajatia. 

(2) Ministros de DioSf en lengua zapotcca. 
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rato se fabricaron con el material y en el sitio del pri- 
mero de aquellos, antes reservado á los oficiales del sé- 
quito real, y es el mas elevado en el declive del cerro á 
donde está arrimado el lugar. El segundo que servia de 
vivienda al monarca, cuando pasaba allí con motivo de 
ciertas funciones, no parece haber tenido comunicación 
exterior con el primero, del cual dista mas de cien pa- 
sos. Este es el mejor conservado y el único que puede 
dar una idea del conjunto de los demás. El tercero y 
el cuarto estaban destinados para el colegio de los sa- 
cerdotes y de su ge fe; pero no queda mas del uno que 
tina fachada medio destruida, y del otro solo lienzos de 
paredes, hechas con morillos y guijarros, con algunas tra- 
zas de revestimientos de trecho en trecho. 

No presenta nada de grande la arquitectura de este 
palacio, nada de notable respecto á su extensión, á las 
masas ó á lo atrevido de lus construcciones. Las salas 
interiores son pequeñas, enteramente incómodos los cor- 
redores, y la elevación de los edificios no llega á cinco 
metros. No contienen nada que se pueda comparar con 
las*construcciones mas ordinarias del antiguo Egipto, en 
cuanto á lo grandioso y á la magestad del estilo. 

A pesar de todo, la arquitectura de los palacios de 
Mitla no carece de gracia, ni tampoco de mérito en la 
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ejecución; al contrario, merecen toda la atención de los 
viageros, la hermosa montea de su cantería, la estruc- 
tura de los edificios, y la clase y gusto de sus adornos. 

El único palacio que permanece en pié todavía, tiene 
la forma de tres brazos del aspa de San Andrés. La fa- 
chada que cae á un patio mide 132 pies ingleses de lar- 
go y 14 de elevación. En el centro están practicados 
vanos para ties puertas, que tienen la mitad de la altu- 
ra total, y un pié mas de ancho; y son los únicos hue- 
cos en el edificio, en cuyo interior debia reinar la mas 
profunda oscuridad. Todos los lienzos exteriores están 
revestidos de una piedra porosa cortada con mucho es- 
mero, presentando. un doble basamento de unos 3 pies, 
superado por tres hileras de cuadros de 12 pies de largo 
cada uno y dos de alto, poco mas ó menos, coronado to- 
do con un cornisamento, bien señalado solo en los án- 
gulos. Cada cuadro ofrece una greca de piedras, cor- 
tadas en forma de ladrillos y dispuestas de modo que 
forman un dibujo en relieve* Adornan la fachada vein- 
tidós grecas casi todas distintas. 

Se notan varios hermosos cantos, especialmente los de 
los tranqueros de las puertas de la fachada y del inte- 
rior; existe uno de 18 pies ingleses de largo y 3J de al- 
to, y 4| de profundidad; están juntadas con tanta pre- 
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«mon^ que apéuas se deja» ver las línes^ de $u junlura. 

La primera sala ea que efi^ra uuo, es un rectá«gulo 
de toda la exteasion de la fachada,. pero de ancho esca- 
so; se ven allí todavía cinco columbas de pórñdb que 
sostenían el techo, y midea 12 pies de alto y 9^ de cir- 
cunferencia en su parte inferior que es la mas gruesa; 
pero carecen de basa y de capitel. 

A la derecha, se' halla un corredor muy incómodo coa 
motivo de su poca elevación^ que oonduce á una Bala 
cuadrada, en cuyos cuatro lados están otras cuatro pe- 
queñas salas rectangulares. No aparecen en sus pare- 
des ningunos adornos; pero se divisa aquí y allí, y prin- 
cipalmente en el corredor, restos de pinturas al fresco 
«n una capa de estuco, del cual parece que el piso tam- 
bién tuvo un baño. Por lo que toca al techo lia desapa- 
Tecido, quedando solo una vigueta carcomida en una de 
kus pequeñas salas laterales. 

Dentro de pocos años, no quedará nada de e^e pala- 
cio, porque siguen aun su- demolición los indios quehaa 
tomado los materiales de los demás: soto én los sótanos 
es donde se verán algunos vestigios de arquitectura, y 
en el patio y cuartos del curato, en donde las pyiredes, 
que se han conservado, están decoradas de las mismas 
grecas que acabo de mentar. 
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Al Este y al Norte d^ estas ruinas, se, levantan dos 
grandes /eoco/ú» £1 primero, q\ie está ii^énos degradsu- 
do, no ha cambiado de didstino al cambiaT de dueños, 
habiéndose :fal^ioad(> en su cumbre, en lugar del San- 
.tuarío pagano, m^a.erniita: cristiana, adonde, se sube por 
ima escalerui de cantería, ocupando todo el ancho de la 
fachada occidental. No permiten los derrumbamientos 
él que se conozca si también habia. escaleras en kis otras 
iachadius; pero probablemente habia otra por la parte de 
levante, en donde se encuentra un recinto cuadrado del 
cual se podfia^ bajar por la pirámide» 

£1 del Norte, que es el mas alto, está rodeado de otros 
tres teocáUs de menor dimensión* Así como el prime* 
ro, tiene por la -parte del Este un recinto en cuyo cen<r 
U9 se levanta una pequeña pirámide trunca, y en uno de 
cuyos ánguloír se encuentra un canto de granito de ca- 
sa de 4 pies y i de largo, y de un pié de espesor que se* 
gun tod^B las apariencias servia á los sacrificios. 

Este ttocíiH comunicaba co|x los palacios por un sóta- 
no de ceica de 4 pies y il de alto y 4 de ancho, cuyas 
paredes están [igualmente revestidas de grecas. He aquí 
lo que refiere Ja crónica de este sótano (1). . 

^^Ctísindo, en Itis gvandeiB solemnidades, se entregaba 

(1) D Francisco Bur^a. 
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un (perrero voluntariamente á la muerte, ya para ex- 
piar un críraen, ya para aplacar á loa dioses irritados, lo 
llevaba el gran sacerdote á una sala baja y lóbrega que 
remataba en aquel sótano; y lueg^o^ abandonándolo solo 
en las criptas qne iba á recorrer, cerraba tras él las fata- 
les puertas que no debían volver á abrireíe sino para nue- 
vas víctimas." 

Desde el teocali^ esté sótano cambia su dirección ade- 
lantándose hacia el Oeste. Siempre crédulo el vulgo, 
estaba persuadido que se extendía hasta 300 leguas de 
Mitla; pero, sin detenerme en lo extravagante de esta 
creencia, diré que no ee pueden seguir sus señales sino 
hasta la hacienda de Saga, á una legua de allí: sin du- 
da debe prolongarse mas; pero si se tiene presente que 
existen^ en medio de la sierra en la misma dirección, lu- 
gares aun venerados de los indios con motivo de antiguas 
supersticiones, será fácil comprender que puede haber 
existido una comunicación subterránea entre estos y los 
palacios de Mitla, cqya distancia no excede tres leguas. 

La fama de estos templos fúnsbres y de la eficacia de 
las plegarias, en ellos dirigidas á las divinidades inferna- 
les, extendíase mucho mas allá del suelo zbpoteco. Los 
Mejicanos, los Chiápaneoos, los Otomitetí y los Totona- 
cos, acudían aquí rogando por oraciones, y ofreciendo 
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presentes que niiáca hna de^ip^aci^ido Ipa ministros de 
ningún. cultor 

Y aun en el /4Áa, después de trescientos años de otro 
culto, no «le han borrado todavía aquellas antiguas tradi- 
cipnes, pues á menudo auelqif uceder que algunos indios 
vienen de una distancia mas de cien leguas á pedir mi« 
SAS al cura de Mitla. 

. Existe á tres cuartos de legua al Este de la aldea una 
fortaleza antigua en la. cumbre de un peñascal casi inac- 
cesible, la que consta de una muralla principal de 18 
pies de alto y 6 de espesor, formando un recinto de me- 
dia legua en contorno. Está defendida su entrada, sita 
frentes á la aldea^ pox otro recinto cQn terraplén en don- 
de se notan todavía piedra^ amontonadas propias para 
arrobar con la honda ó con la mano. Esta segunda mu- 
ralla de circunvalación, mas elevada que la primera, tie* 
ne también puerta, su terraplén y su parapeto, en cuya 
orilla sUpeiior están colocados trozos de rocas casi esíé- 
ricos de dog y tres pies de diámetro, que debían de ar- 
rojarse á los sitiadores. Se hallaban al otro extremo de 
la £or.tale2;a los edificios que servían de habitación á la 
guarnición, en cuyo. lugar hay otra salida destinada pro- 
bablemente para favorecer la entrada de los socorros y 
l^retirada de los sitiados. 
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Visitadas estas fortificaeiones por el capitán Dupaix, 
las ha descrito este ingeniero con la sagacidad del hom-' 
bre del arte. Da en su relación un concepto bastante 
alto sobre los principios de castrametación^ empleados 
por estas poblaciones americanas. En todas sus obras 
de la misma clase, los medios de defensa y de retirada 
están previstos y muy bien combinados. En Montalban, 
por ejemplo, á un cuarto de legua de Oajaca, .después 
de haber salvado un baluarte escarpado, se llega á una 
magnífica explanada circular, en cuyo centro se levan- 
ta el fuerte principal; en derredor están dispuestos va. 
ríos fortines, algunos de los cuales también tienen su ex- 
planada exterior, defendida por otras obras, y formaado 
cerros artificiales la basa de dichos fortines. La mayor 
parte tienen su camino cubierto, que servia á un miimo 
tiempo de entrada á estas posiciones y de vias de comu- 
nicación entre los diferentes puntos de la plaza» 

De lo alto deia fortaleza de Mitla se entraña la vista 
por el valle y descansa con tristeza en unas rocas pela^ 
das y en solediades áridas, imagen -de 'destrucción propia 
para realzar el efecto de los palacios de lÁabcLa. Un tor- 
rente de agua salada, que crece con las tempestades, 
corre en medio de los arenaJes- polv^orientós que va ». 
rastrando; están secas y despobladas sus márgenes; apé- 
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ñas se ven á trechos algunos nopales diminutos d algún 
árbol del Perú tan ruin, cuanto árido es el terreno en 
donde ha echado sus raices. Solo, por la parte dé la 
aldea, el color verde oscuro de los magueyes y de los 
cactus da al cuadro el aspecto de un jardin de invierno 
poblado de bojes y de abetos. Sopla un viento frió y 
desabrido casi de continuo hacia el fondo del valle, le- 
vs^ntando torbellinos de arena que oscurecen el aire y 
se esparcen por el campo á lo lejos. 

£n compensación de esta fiílta de atractivos en la na- 
turaleza, encontré en Mitla un albergue muy acomoda^ 
do en casa de un indio rico, en donde fui convidado á 
apearme. Me aposentaron en la sala de gala, alhajada 
con un altar de la Virgen, ante el cual arden dia y.no- 
che cirios y copal; pero me fué forzoso á mi llegada ha- 
cer cesar esas fumigaciones, cuyo olor fuerte, saturando 
la atmósfera del cuarto, de ningún modo asentaba á mis 
órganos materiales. 

A todas las comidas me trataron espléndidamente 
sin que comiese conmigo mi huésped; solo á los 'pos- 
tres solia venir á platicar un rato; y cuando le convidaba 
á tomar conmigo una copa de su vino de Jerez, no la 
aceptaba sin hacerse de rogar, y jamas dejaba de darme 

las gracias, como si le hubiese hecho un gran favor. 

32 
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Oi la misa del cura el dia de navidad^ y como no hay 
asientos en las iglesias de Méjico, preciso fué me resol* 
TÍese á hacer soportar á mis rodillas todo el peso de mi 
cuerpo sin mas cojin que el pavimento, postura qae la 
costumbre puede hacer soportable, pero que para mi 
siempre ha sido un tormento, un suplicio. 

Sin embargo, suspendido de cuando en cuando el do- 
lor con la facultad de levantarse uno, me dio lugar á 
echar una ojeada observadora ^n lo que me rodeaba. 
Estaba llena la iglesia de hombres y mugeres, cuyas fac- 
ciones son tal vez mas caracterizadas allí que en parte 
alguna. También tiene algo de particular el vestido de 
las mugeres: consta de un enrollado de lana negra coa 
rayas coloradas, un huepü de cotonada, bordado con hi- 
los de color, y un paño con rayas blancas y oscuras; tie- 
nen todas en la cabeza, así como los hombres, una 
mascada colorada ó un pañuelo de algodón, y en los 
pies, sandalias cuyo talón está labrado. Con su na- 
riz aguileña, su barba salediza y su color encobrado, son 
raras veces bonitas esas mugeres; pero su fisonomía tie- 
ne cierta expresión de fineza, que no muchas veces se 
encuentra entre las indias. 

Las ruinas de Mitla, de Jochicalco, de Papantla &c.. 
son muy conocidas por haber sido á menudo descritas; 
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pero hay otras en la provincia de Chiapas que excitan 
mayor interés, y á las que encubre tpdavía un misterio 
impenetrable; son las ruinas de Cnlhuacan, por otro 
nombre, Palenque, por llamarse así una aldea inme- 
diata. Situadas en medio del yermo, cortado por ciéne- 
gas y selvas, permanecieron ignoradas de los Españoles 
hasta fines del siglo pasado; desde entonces han sido 
exploradas y dibujadas por el Sr. D.Antonio del Río 
(1787), por el capitán Dupaix (1806), y últimamente por 
el Sr. Waldeck (1). 

Estas ruinas que cubren un espacio de seis ó siete le- 
guas en contorno, presentan templos, pirámides, sepul- 
cros, fortificaciones, acueductos, puentes y bajos relie- 
, ves adornados con figuras y geroglifícosi También se 
encuentran estatuas colosales, ídolos, vasos, instrumen^ 
tos de música &c.; y todo prueba que aquella ciudad fué 
habitada por un pueblo adelantado ea^ las artes y la ci- 
vilización. 

Está todavía en pié el palacio principal y bastante 
bien conservado. Es un edificio de 300 pies de largo y 

30 de ako^ circundado por un peristilo. Su interior es- 

- - — - - ^ 

(r) También ha dado el Sr. Waldeck los dibujos de las minas de 
Isamal; pero su carácter muy conocido permite dudar de la exactitud de 
todas sus noticias arqueológicas. 
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tá dividido en varios cuerpos separados por patios, y en 
el centro está levantada una torre de la cual quedan 
cuatro pisos. Están adornadas sus paredes con bajos re- 
lieves, esculpidos en la piedra, representando figuras de 
8 y 10 pies de aitp. Estas tienen un carácter de cara 
particular, estando su nariz y su frente por una misma 
línea curva, que forma un arco de 60<> , y parece ésta sin* 
fl^ularidad haber sido un tipo distintivo de Iqs antiguos 
moradores de Culhuacan, pues se encuentra en todas 
sus esculturas. 

No obstatite, no existe entre las poblaciones índicas 
ningún indicio de este tipo original, ni tradición alguna 
que tienda á ilustrar respecto de la época en que des- 
apareció esta raza antigua. Esta circunstancia combi- 
nada con la vegetación prodigiosa que ha invadido to- 
da la ciudad, sale en prueba de que ha desaparecido en 
una época muy remota, ya sea con motivo de una peste, 
ó ya de una guerra de exterminio (1). 

(1) Por lo mismo, disimúleseme él que no sea del parecer del Sr. W* 
Prescott, que infiere, en su primer capítulo, que las ruinas de Culhua- 
can de Palenque pueden haber aido obra de las colonias toltecas que, 
por el undécimo siglo, abandonaron la mf sa de Anahnac para dirigirse 
hacía el Sur de la mismaj porque, en primer lugar, los emigrados no 
eran bastante numerosos para levantar de repente una ciudad, que, con 
motivo de su inmensa extensión, ha sido llamada la Tatas americana, y 
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¿Be donde, pues, vendría este pueblo, cuyos princi- 
pios arquitectónicos, cuyos instrumentos y símbolos tie- 
nen una conexión evidente con lo que venK>s en la ho- 
ya del Nilo? ¿Cuáles fueron las causas de su emigra- 
ción, la época de so establecimiento en esta comarca y 
la de su aniquilamiento? Tales son las cuestiones que 

luego no era fácil que desapareciera este pueblo^ como por «nsalme, en 
ana época tan inmediata á, la conquista sin dejar ninguna memoria de su 
existencia; por otra parte, los árboles disftnnmes que se han abierto paso 
por los monumentos mas sólidos, denotan tal antigüedad, que no pode- 
mos negamos á reconocer que estas ruinas eran ya muj antiguas, aun 
¿ntes que pensaran ios Toltecas en salir de Tula. 

Tampoco pueden sospecharse de ser antediluvianas las ruinas de 
Culhuacan de Palenque y sobre todo las de Mitla, sino por los que ni 
han visto estas, ni aun los diseños que de ellas se han sacado, siendo 
así que no existe la mas mínima semejanza entre los edificios que aca« 
bo de describir, y aquellos monumentos sencillos y toscos que los ar- 
queólogos han creido pertenecientes & épocas asrediluirianas; pues es- 
tos solo tienen conformidad con los monumentos de la antigüedad mas 
remota, conocidos por el nombre de pelás^icos y ciclópeos qnt se encuen- 
tran en Grecia y en las islas del Mediterráneo, y con los cuales suele 
confundirse asi mismo como sucede con él de la isla de Gozzo. Bstos 
son notables respecto del tamaño de las piedras que han servido á su 
construcción, consideración que demuestra conocimientos bastante ex- 
tensos ya en la estática; pero, con todo, apenas el arte se ve ennoblecido 
en ellos con el primer conato del pensamiento. Al paso que los edifi- 
cio e Mitla son, por el contrario, notables por la elegancia de su ar« 
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ya han ejercitado la ciencia de los arqueólogos sin tener 
hasta la fecha solución satisfactoria. 

Las poblaciones de indios en los Departamentos de 
las Chiapas, de Tabasco y de Yucatán, son mas salva* 
ges y mas pobres que las del pais zapoteco. Arrinco- 
nados en uno de los extremos de la república, lejos de 
los puertos principales y de las ciudades, no viendo á 
mas viageros que algunos mercaderes que van allí á 
comprar cacao, ni á mas gentes civilizadas que algunos 
criollos cuyos usos, cuyas creencias, y aun cuya habla 
son del siglo XVI, viven casi sin comunicación ni co- 
mercio, contentándose con lo que da la tierra al escaso 
afán con que la cultivan. 

quitectnra, por el buen gasto de sus adornos, y el hennoso corte de las 
piedra^ y los de Culhuacan, por su construcción mas li^ra y elegante, 
por sus templos, sus sepulcros y fortificaciones, cuyas ruinas cubren un 
espacio inmenso; en fin por las esculturas y bajos relieves de una ejecn* 
clon bastante hermosa con que están adornados. 

Por otra parle^ en cuanto á su origen, los edificios de Mi tía no tienen 
nada de común con aquellos vestigios de las primeras artes entra pue- 
blos desconocidos. Aquí todo es conocido, el pueblo que los ha edifi- 
cado, la época en que florecían, su objeto, el principio y motivo de sa 
destrucción; asi es que no fuera mas razón <»ble asentar hipótesis en 
cuanto á su origen, que hacerlas jsobre 61 del graa teocali de Méjico, si 
permaneciera en pié todavía. 
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El color ordinario de aquellos indios es el cobreño; 
pero hay comarcas en Méjico en donde toma un tinte^ 
mas colorado, y otras en las cuales pasa á azul oscuro. 
También se encuentran algunos que tienen en el cutis 
máculas de varios colores, particularidad que no es na- 
tural, procediendo de un virus sifilítico, introducido en la 
sangre. Incuiable en los que la heredaron de sus pa- 
dres, llega así á ser orgánica esta lepra: también puede 
comunicarse por el contacto, y aunque menos activo el 
principio del mal, es siempre muy difícil de neutrali- 
zarlo. 

El numero de estos lazarinos, llamados PirUosy es 
muy crecido en Tehuantepec, en las costas de Tabasco y 
de Acapulco. Viven mezclados con los demás indios sin 
que jamas hayan pensado estos en alejarlos de su seno 
é impedir entre ambos sexos un trato fatal para los hi- 
jos que produce. Por lo demás, á pesar de las incomo- 
didas inherentes á su enfermedad, viven tanto tiempo 
estos Pintos como los demás, y pueden aguantar las 
mismas fatigas que ellos. 

Tehuantepec, que acabo de mentar, es una villa de 
unos 6.000 vecinos poco mas ó menos: está situada á Iq 
leguas E. S. E. de Oajaca, y siempre fué la segunda po- 
blación del pais zapoteco. Cortés en sus cartas dirigí- 
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daj3 á Carlos V, y todos los geógrafos auf%uos la desig- 
naa como puerto de mar; pero, coa motiro del receso de 
las aguas del océano pacífico, se halla en la actualidad 
á mas de cuatro l^uafl de la playa. 

El principal ramo de industria de los habitantes de 
Tehuantepec, es el cultivo del añil y la elaboración del 
rico tinte que de él se saca« 

El añil es una planta parecida á la alfalfa, que des- 
pués de cortada se echa en una tina llena de agua, en 
la cual se deja fermentar, y cuando ha llegado á punto 
la fermentación se suelta unk llave para-dejar correr en 
otra tina el agua que contiene en disolución la fécula 
que da el color azuL Se menea con violencia en esta 
segunda tina, para separar esta fécula de las sales pro 
pias de la planta, y al tiempo que las partículas colori- 
das se van juntando, se dejan asentar, y quedando cla- 
ra el agua, se suelta una llave por donde sale afuera; 
luego se pasa la fécula azul á otra tercera tina hasta que 
haya adquirido cierto grado de desecación, én cuyo es- 
tado se pone en cajitas, en las cuales acaba de perder 
su humedad. 

El añil de Tehuantepec es de muy buena calidad; y 
así su cultivo se ha sostenido mejor que él dé la grana. 
Las cosechas que hace 30 años producían 35.000 li- 
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bras (1) de añil, un eño con otro, producen la misma can- 
tidad en el dia y aun la pasan. El añil mas fino es él 
que se hace con la flor de la planta; solo en Guatemala 
es donde se hacen algunos quintales de este. 

El múrice, marisco que da el color de púrpura tan nom< 
brado de la antigüedad, y cuyos cardúmenes se han ago- 
tado en las playas de la isla de Cipre, se encuentra en 
toda la costa occidental desde Guayaquil hasta Ácapul- 
co; pero se coge especialmente en las rocas de las Iagu« 
ñas de Tehuantepec en donde abunda. Van las mu- 
geres á las rocas con piezas de género ó mazos de al- 
godón hilado, divididos en pequeñas madejas, y á medi- 
da que van sacando el marisco, aprietan corr los dedos 
al animal en lo que quieren teñir y exprimen un licor 
blanquizco que se vuelve purpúreo en secándose. 

Es indeleble este color que aun adquiere lustre des- 
pués de muchos lavados: no pega igualmente bien en 
todos géneros, así es que tiñe mejor el algodón y la la- 
na que la seda. Lo aprecian mucho las mugeres de Te- 
huantepec, las de Cbihuitan y de las inmediaciones; po- 
nen faldas de este tinte en sus enaguas, y pagan muy ca- 
ro este adorno, cuando no van por sí á teñir sns efectos. 

Usan 4as mugeres de Tehuantepec un vestido parti- 



(1) Estadística de D. José María Bustamante. 
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Gular que sin duda es el mas elegante de América, sin 
exceptuarse él de las Limeñas, que tiene mas de estra- 
falario que de original, y mas de ridiculo que de gracio- 
so, por mas arte que empleen en hermosearlo. £1 ves- 
tido de aquellas consiste en una saya de muselina ó de 
gasa, guarnecida de grandes olanes ó aun de flecos de 
oro, y afianzada en las caderas con una banda de seda; 
luego viene el huepU^ con mangas cortas, que se amol- 
da fluctuante en el pecho, dejando destapada parte déla 
cintura. Este huepü es de muselina bordada ó de cm 
género de color liso; pero llevan otro mas, siempre de 
muselina blanca, en la cabeza, de modo que haga la 
guarnición del cuello un marco encerrando la cara, y 
caigan por delante las dos mangas hasta la cintura, y 
por detras hasta la mitad de la espalda. El conjunto 
de este vestido, del todo adecuado á realzar los atracti* 
vos de una j^ven, conserva á las mil maravillas todas las 
formas del cuerpo, á la vez que es rico y airoso. 

La primera ocasión que vi á unas jóvenes Tehuante- 
pecanas en su vestido nacional, me parecieron divinas. 
Por otra parte, tienen su mirar y sus modales un aire de 
molicie que confronta perfectamente con lo airoso de su 
compostura. Como viven bajo un cielo abrasador, su- 
cede que son apasionadas al placer. £1 viagero que He* 
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ga á Tehuantepec un dia de fiesta y vé á esaa jóvenes 
tan elegantemente ataviadas, queda admirado y eínbe* 
lesado, así como podria suceder á uno al encontrar una 
rozagante vegetación y frescas yerbas en medio de los 
arenales áridos de la Libia; como acaba de recorrer un 
pais cuyos escasos habitantes presentan una fealdad y 
un hedor repugnantes, el contraste le hace apreciar to- 
do el encanto de un cambio inesperado. 

Recuerdo haber experimentado una sorpresa igual via- 
jando en Alemania, al concluir mis estudios. Estába- 
mos en el mes de Agosto, y acababa de salir de Borgo- 
ña en donde los campos solo presentan, en aquella épo- 
ca del año, paja seca y céspedes marchitos. Apenas hu- 
be bien pasado el Rin, en Kelh, cuando se ofreció á mí 
vista un paisage encantador; sitios pintorescos, verdura, 
frescor, todo contrastaba con la sequedad de nuestras 
provincias y empezaba ya á Uenax mi alma de deleite; 
pero he aquí que jóvenes aldeanas vienen á hermosear 
mas este risueño cuadro: ya no es a(|nella tez tostada de 
las jóvenes de nuestros campos, esa toisquedad en las 
formas, esos vestidos ordinarios, puestos sin arte; pero 
son verdaderas pastoras de Florian y de Gesner, las FÍt 
lis y las Cloris de nuestros teatros. 
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• Al ver esas jóvenes segadoras badesas, (1) de tez tan 
blanca y tan rosada, de ojos azulea tan tiernos, con una 
sonrisa tan dulce y tan indulgente, y luego con sus tren- 
zas de pelo rematando con un nudo de cinta, su bonito 
peto de terciopelo bordado^ atascado por delante y con- 
servando al cuerpo sus exactas proporciones, queda luit) 
embelesado. 

Mil veces á la vista de aquellas atractivas Dríadas, cai 
en la tentación de transformarme en Coridon para par- 
ticipar de sus trabajos campestres y. mezsclarme en sm 
diversiones; y aun en el día, cuando los anos han ma* 
durado mis pensamientos, siempre que mis recuerdos me 
llevan de nuevo á las deliciosas sombras de las orillas 
del Murg ó de la Selva negra, apoderándose de mi no 
rebato involuntario, exclamo con el cisne que cantó la 
vida agreste: 

*'¡0h! ¿dónde estáis verdes campos, cristalino Esper- 
quio y. tu monte Taigeto, hollado por loa bailes de las 
jóvenes Lacedemonias? ¡Ay de mí! ¿quién me trasladará 
á los frescos valles del Hemo; quién me sentará en la 
sombra de sus frondosas selvas (2)?" 

FIN. 

(1) Las jóvenes del gran dacado de Badén. 

(2) Virg. Gcoig. 
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ERRATAS. 



Páginas. Lineas. 



4* 1? en vez de desapercibidos léase sin perci- 
birlo, 

23 13 léase abrasador en vez de abrazador, 

25 2? nota, en vez de concesión léase concesión, 

41 20 en vez de ciLese léase cwece. 

44 3^ y 4^ de la nota, léase: se suelen ver ban- 
dadas de mas de ciento desfilar por los bos* 
qtteSj brincando de árbol en árbol y llevan- 
do las madres á stts hijos á cuestas. 

47 8^ en vez de para contener léase para dar 

cabida á &c. 

48 11 y 12 léase él de sus bodegas borgoñesas. 
60 7^ léase á cuyo puerto se va sin peligro cos- 
teando y aun en chalupas de cubierta, 

76 10 en vez de pues léase y, 

81 15 en vez de desapercibida léase no percibida, 

93 16 hablando de las mugeres de Tlacotalpan, 

es por error que se han pintado sus pies 

como miniaturas; algunas los tendrán 
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chicas; pero en ge&eral no es asf. 
94 13 en vez de hospitalarios léase hospitaleras. 
id 24 en vez de blanctisco léase blanquizco. 
98 10 léase cargamento. 
111 20 léase cierra en vez de sierra. 

124 24 léase floripondios- • 

125 8^ léase tomada. 

129 El párrafo que principia así: j3 no haberse 
uno resuelto &c., debe leerse antes del pre- 
cedente empezando por: JSTo se ha conod- 
en Méjico &c, 

131 4^ de la nota, léase la de TequcTidama y no 
las de &c. 

134 8^ léase cerro. 

140 9^ léase bosques en vez de boques. 

156 la póngase punto y coma después de pode- 
roso, 

158 2? quítese la coma después de sufé* 

199 16 léase adornándolos listas de papel de color. 

201 13 en vez de despanchurrados léase despan- 

zurrados. 

202 4? léase despanzurrado. 
211 23 léase discordia. 
213 10 léase BozetH. 
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ftÍ6 3 en vez de no podia uno ya salir &c. léase 
no se podia ya salir &c. 

237 4^ leése permiten en vez de permitan. 

260 5? sumario y en vez de las minas de P achuica 
léase /cw minas. — Pachuca. 

id, 8 y 9 No encontró el indio la imagen, sino 
que la misma Virgen se pintó en su lien- 
zo (ayate) para vencer su incredulidad ó 
sus hesitaciones en hacer lo que le man- 
daba, 

264 . 2^ léase se conocen en vez de son conocidas. 

297 10 léase coralillo en vez de caratillo. 

305 23 léase ciudad. 

310 17 léase designarlos en Vez de designarlas, 

323 18 léase poseia, dicen, un periquito &c. 

335 23 cambiase y en una coma después de Zar- 

336 y 337 En las dimensiones del palacio de Mitla, 

en la estampa, léase 132 pies ingleses de 
largo en vez de 135. 

338 22 léase extendíase. 

339 6 léase de una distancia de mas &c. 
Id. 17 léase tiene también su puerta &c. 
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